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Si tenemos en cuenta que Nicéforo Calísto, en el

siglo XIV, disponía todavía de más de quinientas cartas

de Teodoreto, de cuya calidad tenía una elevada

opinión1; si elogiamos su claridad y sencillez, como

lo hace Focio2; si creemos que “nihil hoc in genere

saribenól penfectius: nam quae sunt epistoiaruni

virtutes, brevitas, perspi cuitas, elegantia, urbanitas,

modestia, observantia deconi, et ingeniosa prudensque

ac erudita simplicí tas, in epistolis Theodoreti

adzni rabi liten ita elucent, uL sanibentibus exempio esse

possint”, tal como opina Garnier3; si, en fin,

sostenemos con Dupin que las cartas de Theodoreto “ont

tous les caractéres qui peuvent rendre des lettres

estimables: car elles sont courtes, simples, nettes,

élégantes, civiles, agréables, pleines de feu, d’esprit

et d’ontion”4, probablemente asignaremos a Teodoreto

1cff• Nicephorus Callistus Xanthopulus, Facies. hist. XIV,

54: Kcyt hrturoX&c 6~ ioúrou bir~p rcvrcx~ouí¿Yg EY~TUXOV

&~LUTÓJ~ ¡<aL kcyi& Xáyov ‘EXX~va UVyKELgEVaL§.

2 cf• Bibliotbeca, codd. XXXI, XLVI, LVI, CCIII-CCV.

Cf. Garnier, Dissert. II, De libnis Theodoreti (PC, 84,

254 D>

Cf. Dupin, Nouvelle Bibliothéque des auteurs ecciésias-

tiques, París 1702, T.TV, r parte, P.277.

F’rólocjo 1



PRÓLOGO

un puesto muy destacado entre los epistológrafos

bizantinos y nos atreveremos a afirmar, con la hermana

M.Monica Wagner, que TTAmong the extant correspondences

of the Byzantine period none presents wider variety

than that of TheodoretttS, a pesar de que en la

actualidad no disponemos siquiera de la mitad de las

cartas que Nicéforo Calisto podía leer.

En efecto, únicamente consersamos 232 cartas. De

éstas, 147 fueron editadas por primera vez, en 1642,

por Sirrnond6, y fueron recogidas por Migne en PC 83,

col. 1173-1409; 47 fueron publicadas, en 1885, por

Sakelion’ a partir de un único mauiuscrito de Patmos,

el Codex Patmensis 706, del siglo XI-XII; 36 cartas nos

fueron transmitidas por las colecciones conciliares:

cuatro en griego y treinta y dos er una versión latina

Cf. M. Wagner, A Chap ter in Rizan tine Epístoiography: The

Letters of Theodoret of Cyrus, CaThrídge, Mass. 1948,

P .125.

París, 1642, T.III y IV de Qeuvres de Théodoret en 4 vol.

ToD gawaptwr&rou eEobfripl5Tov hria¡<o—ov Kúpov E7TLCTOXaL

buoiv ÓEoúua¿v r~vitj¡<ovra h< flonuta¡<o~ XELpOYP&ckoU

TEUXOU§ PUF 7TPÓITOV TV7TOLg EKñLóO4EVaL, Viré ‘Iw&vvov

ZaWKEXWVOg, ‘AOñVrILULV 1885. Aunque Sakelion edité 48

cartas, la XVI coincide con la 58 dc Sirmond.
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de la Collectio Cassinensíst• la carta a Abundio9 y la

carta de Juan de Egea, de la zue se conservan unos

pequeños fragmentos en siriaco.

De las cartas que han llegado a nosotros -con

exclusión de los fragmentos en siríaco de la carta a

Juan de Egea y de las conservadas en versión latina-

hemos seleccionado para nuestro estudio tres grupos:

las que pretenden aportar consuelo al corresponsal por

la pérdida de un allegado; las motivadas por el deseo

de enviar una salutación amistosa al corresponsal con

ocasión de la fiesta de Pascua, tal como prescribe en

la Iglesia oriental una ley nD escrita; y las que

tienen su motivación en la recomendación del portador

de la misiva.

Tras el análisis pormenorizado de cada grupo,

hemos seleccionado la fraseología específica de cada

tipo de carta objeto de nuestro estudio, así como los

tópicos utilizados y sus precedentes literarios cuando

ha sido posible. Asimismo, hemos intentado establecer

8 En realidad, son 33 las cartas es versión latina, pero

sólo 32 son nuevas porque una de ellas está ya en Migne

con el número 171.

PC, 83, col. 1492-94.
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un modelo de estructura propio de cada uno de los

grupos de cartas estudiados.

No ha resultado tarea sencilla, sin embargo, ese

cometido porque, como era de esperar, frente al

anquilosamiento formal y encorsetado del cliché al que

se ve obligado a recurrir el escritor poco instruido,

se oponen frontalmente la riqueza de recursos

literarios y el gusto por la variado, que manifiesta

Teodoreto, autor ya en el año 450 de más de treinta

libros, tal como él afirma10, lo que le convierte en

uno de los escritores más fecundos de la Iglesia

oriental y uno de los hombres más cultivados de su

época, como se desprende de que entre sus citas, amén,

obviamente, de las Sagradas Escrituras, hallemos

referencias a escritores paganos como, por ejemplo,

Homero, Hesíodo, Sófocles, Eurípides, Heródoto,

Tucídides, Demóstenes, Isócrates, Aristóteles o

Plutarco, especialmente en las cartas escritas a

sofistas, en las que apreciamos un especial cuidado de

la forma.

No podemos negar que, en ocasiones, son

apreciables influencias retóricas en las cartas de

E ir6 log o IV
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Teodoreto, pero en los primeros siglos del periodo

bizantino la retórica no constituía un corsé que

coartara la sinceridad y la originalidad personal, de

la que hace gala nuestro obispo. En todo caso, aunque

Teodoreto conocía los recursos retóricos y las

convenciones epistolares, creemos con Monica Wagner que

‘he uses this wealth in a free and arbitrary fashion,

as it serves his purpose””.

Es más, cuando leemos sus cartas, percibimos una

sinceridad fuera de toda duda y, de una manera muy

especial, en las cartas de condolencia, que reconfortan

el espíritu, que mitigan el dolor que se siente

compartido y que convierten a la propia carta en un

auténtico lenitivo para el pesar.

Finalmente, cuando leemos sus cartas, acude a

nuestra mente el recuerdo de un pasaje de la XV,

dirigida al obispo Proclo, en la que Teodoreto hace el

siguiente elogio de las cartas escritas por su

corresponsal: ¡<&v ng ‘yp~gg&rwv irpóg r¿v~ &E7JO~L, ob6~

&ITXL’g or’rwg, &g t~ ~xXw¿irpa’ypáraw bvreg, tlr¿JTÉXX¿Y

&i4xeuGe, ob yv~uíwg ¡Áv, ob yXa~vpd,g &¿ ob6~ &¡<pLf3&g,

&XXcx ir&yra OIOI) UUYTPEXEL 1014 yp&gg~Ut, ¡<al «áXXog

Cf. M.M.Wagner, 0.0., P.181.

Prólogo y
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bvog&rwv, ¡<~t irX~6o; voijg&T&)v kat 1&tEmc &pgov% ¡<at

rtpu) rpÉ~ova~ roO; ÓEXOPÉVOV; r& yp&gpar~, ¡<aL rdw

&yaOwv &ir&ynwv ré ¡<&XXtarov, i’y éirav8oúaa rol; Xóyot;

10V ~povñgcno; g~rptori~;. 12

De él se puede colegir con toda claridad cuáles

son, en opinión de Teodoreto, las cualidades que debe

reunir una carta, y nosotros creemos que él intentó

escribir las suyas teniéndolo presente.

No podemos concluir este prólogo sin dar

testimonio del recuerdo emocionado y de la más profunda

gratitud al que fue primer Director de esta

investigación, a mi querido maestro, el Dr. D. José

Lasso de la Vega, a quien se debe todo lo que digno de

mérito pueda existir en ella.

12 T.I; C.XV; P.87; Ls.6-12.
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NOTA:

Hemos utilizado las cifras arábigas para

referirnos a las cartas pertenecientes a la Collectio

Sirmondiana y los números romanos para la Collectio

.Patniensis siguiendo el sistema que adoptó 1<.

Gúnther’3.

13 CE. K. Gúnter, Theodoret von Cyrus unó die K~nipfe in dar

Oriantalisahan Kirche, Aschaffenburg 1913.

Pr$) ó~o VI 1
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1. INTRODUCCION

El hecho de que dentro de la correspondencia de

Teodoreto de Ciro exista un grupo de cartas- XLVII1,

XLVIII2, 7, 8, 12, 14, 15, 17, 18, 27, 65, 69 y l37~,

tiene en común la pretensión de aportar consuelo por la

pérdida de un familiar a los distintos corresponsales

a quienes están dirigidas, nos impulsó a realizar un

estudio conjunto de todas ellas en la esperanza de que

una serie de elementos se repitiera, lo que nos

permitiría, tal vez, establecer un catálogo de tópicos

y una fraseología específica, amén de una estructura

esquemática de este tipo de cartas. Para ello nos

pareció oportuno hacer un primer análisis individual de

cada carta con el fin de ir señalando esta fraseología

y estos tópicos característicos a medida que nos los

íbamos encontrando, con lo que, además de reflejar su

emplazamiento y contexto, podríamos aportar una visión

de conjunto de cada epístola. Nos pareció asimismo que,

de este modo, estaríamos en mejores condiciones para

XLIII Sakkelion.

2 XLIV Sakkelion.

136 de la P.C.

Cartas de condolencia 1
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realizar, con posterioridad, un estudio comparativo más

pormenorizado de las distintas fórnuilas propias de las

cartas de pésame.

Pasemos, pues, sin más preámbulos, al estudio de

estas cartas siguiendo el orden de la edición de Y.

Azéma.

Cartas <le corriolericia 2
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2. ESTUDIO DE LAS CARTAS DE CONDOLENCIA

La carta XLVII -XLIII de la edición de Sakkelion-

está dirigida al tribuno Euriciano, personaje que

pertenecía al círculo del conde Tito, quien le envió en

una misión a Ciro en torno al 434-435. De Furiciano

tenemos también noticia por una carta conservada en las

Actas de los Concilios en la que se le otorgan los

títulos de Oaugarrtcflrcn-og ¡<aL Xo!grpárarog 1pL/3oVvo;~.

Es la más extensa, con mucho, de las cartas de

condolencia escritas por Teodoreto. Se inicia con una

contraposición entre la inestabilidad y caducidad de la

vida presente -reflexión que encontraremos en más

ocasiones- y la inmarcesibilidad de la belleza de la

virtud (Móvtgov ob&~ &Lcvp¡Ñq b irap¿iv EXE( [/3í]o;~ góv~g

6~ 177§ &pErllg 10 «&XXo &g&pavrov>

Tras esta concisa reflexión de índole general,

Teodoreto va a dedicar un extenso párrafo, salpicado de

citas, al dogma de la resurrección, y empieza por

introducir al tribuno en el recuerdo de la divina

doctrina (¡<~tpé; 6~ Xoirév gal mv 6¿íuv bg&g &vagv?¡ua¿

ACO 1, 4, P. 170.

Cartas de condolencia 3
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Óoyg&rwv>, para poder pasar del dolor por la pérdida de

su hij ita a las grandes esperanzas -entiéndase la de la

resurrección, especialmente- y dispersar la nube del

descorazonamiento. (¡cod el; r&; gEy&Xa; EkELva; tXrZÓa;

&rb r&Oou; g¿1~y~yEtv, ¡<al í?¡; ¡í~v ¿vúvgía; &iroa¡<e6&ucxL

ré v~oq) . Esta última imagen la veremos repetida en

múltiples ocasiones.

Dos motivos de consuelo para todos los que tienen

fe, la esperanza de la resurrección y la conversión de

la muerte en un sueño más largo de lo habitual5, van

a ser introducidos aquí por vez primera -y no será la

última que Teodoreto lo haga- como argumentos en favor

de la destrucción de la muerte. (AéXvrat roD Oav&rov ib

wp&ro;, ¡<al ~rvo; ó ~oj3epé; ~¡<Etvo; yEyEvfl1aL O&varog,

¡<al &V&aTcYULv iTEpLgE YO/lev &iravTe; 01 177 irLUIEWg ri)v

&krtvc¿ 6e¿&gevot> . Como refuerzo para esta esperanza,

afirma Teodoreto que Cristo, Nuestro Señor, entregó su

cuerpo a la muerte para, con su resurrección, sembrar

entre nosotros las esperanzas de una vida ulterior (b

Este tópico, que también aparece en las cartas números 69

y 137, está muy extendido en toda la literatura griega

desde Homero (II 672-682 y y 80) . Numerosas citas en J.C.

Eger, Le somrneid. et la mort dans la Créce Antique, Paris

1966.

Cartas ‘le cordotenc<ia 4
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óeuirórn; tg&v Xpíaró;.

irap~6wwev, obx iva ve<pév

irpórepov &vaurñua;, ÓL’

éXiríba; ~v i1/ILV tsy¡<araair¿

aserto cita a San Juan (“

éXwúuw irpé; égauróv”6,

inadecuada a la hermana M

“‘Epxe raL &~pa bien’ &¡<oOooi

YIoD roO eeoO, ¡<at éEeXcO

et; &v&uraULv ~7wrg, o¿.

&v&craULv ¡<píaecn;’Y , y

wnpOuuercn, brt é« vEKpwv

ib oi«etov a¿bga... Oav&rwt

aVié karaXíiTi7L, &XX’ é¡<eivo

h<eíyov r&; rh; &vcYUIcYUEw;

íp~t.) . Y como apoyo para tal

Orav b~’wO&. h< rt; y?;, iT&V ra;

citación que le parece

Monica Wagner~. Y también:

CLV oi ~v rol; gvv¡ietot; rov

aovrat ol í& &yaO& irp&4av re;

&~ r& «aDXa rp&~avíe; Et;

a San Pablo (“El &~ Xptarb;

h’ñyepia, ir&; XÁyovai r¿ ve;

~v bgiv, bit &v&urau¿; Ye¡<púiV obw ECIL Y;” y, asimismo,

1 ¿br. 15, 20-22: “Nvvl b~ Xpt aré; LY~iYEPTaL 6/< YEKpWY

&srozp<i~ í&iv KE¡<OL¡I77/lEVWV &y¿vero. Eiret6~ y&p t5t’

&vop65irou b G&varo;, ¡<aL 6t’ &vopúirou &v&urau¿; VE¡<pbJv.

Kal tiairep hrl r&>¿ A6&g ir&v -re; &iro8v~u¡<ouatv, oVrú, ¡<al

~v rdn Xptar&st ir&viEg ~woirotu6ñcovíat”)9. Con esta

segundareferencia enlaza la argumentaciónen favor de

6 Ioh., 12,32.

Cf. M.Wagner, A chapter in Byzantine epistolography: me

letter of Theodoret of Cyrus, Cambridge/Massachussets

1948, P.159.

Ioh., 5, 25-29.

1. Cor., 15, 12-13.

Cart ascjeconciolerc,ía 5
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la resurrección con la defensa de la visión de la

muerte como un sueno. Teodoreto utiliza el episodio de

la muerte de Lázaro y las palabras de Jesús (~lA&tapo;

6 ~íXo; tg&v Ke¡<otjinrat”’%, como apoyo para tal

interpretación. La importancia de tales creencias,

dentro de una concepción cristiana de la vida, hará que

insista nuestro obispo con un nuevo texto de San Pablo:

“Ob O~Xói bg&g &yvoeiv, &6eXcIoí, irept íwv ¡<eKOtjiiigÉVWv,

‘¿va g~ Xuñ¡u8e ¿ú; ¡<al oi XOLlrol al g~ ~xovwe;

~Xir~6a’1. La cita es interrumpida para precisar que es

“¡<e¡<oLgflfLEYWV” “dormidos”-yno IIreOyeÉTJrwvIT fltmuertosll

o “rEiEXCUil7KOiWV” -“finados”- lo que dice el apóstol.

En la interpretación que Teodoreto va a hacer de

este pasaje introducirá nuevos elementos de consuelo

que deben conducir a una ponderación en el dolor. Así,

según él, San Pablo no rechaza el dolor ni impone la

insensibilidad, sino que comide, mesura el dolor por la

fe (AXX& íf~L ríaí~L ri7v XE1r~v gerpei), porque a

distintas esperanzasy consideración de la resurrección

corresponden distintos motivos de consuelo: “ob¡< énl

r¿n’ abíL’v éXiríówv bc5ei5eíe VgEi; re ¡<al ai EXXip’e;, ¡<al

Ioh., 11,11.

1. Thes. 4,13.

Cartas de condolencia 6
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cl Iou&aiot, ¡<al mv aipert’<&v al ri~v &v&uíautv

~Xvapíav vogZtovíe; ob6~ i&; abr&; t4opg&; el;

~tvxaywyZav ~xere.

La visión de la muerte como un viaje va a ser

introducida como un nuevo e importante -y por tanto

repetido- elemento de consuelo en la contraposición que

se hace entre los que consideran la muerte como una

destrucción del ser vivo (Xúutv roE.’ ~ttou) y total

destrucción (~Oop&v ravreX?¡) , y los que, con una previ-

sión del futuro con los ojos de la fe, consideran -rbv

rf7; #vxf?g ¡<al reD uwgaro; xwptagév &iro&r~yíav.

ger&Oecrtv ¡<al ger&¡3aaLv ehat irtareOcre. A renglón

seguido, por una evidente asociación de ideas, aparece

de nuevo la muerte interpretada como ~irvov roO eiw6éro;

pia¡<póíepov

Tras afirmar que estos dos enfoques de la muerte

son doctrina general -raVía hg&; biravie; h<ratbeOouaí

¡<al ‘AITóU-TQXOL ¡<a? irpo~n7raL-, introduce el tema del

bautismo como modelo de muerte y resurrección, con una

clara referencia al bautismo por inmersión practicado

en los primeros siglos, en el que se sumergeal neófito

con el fin de matarlo para el pecado y hacerlo

resucitar para la vida de la gracia. También aquí

Cartas <ie sondolercía 7
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recaba el apoyo de San Pablo con dos nuevas citas’2,

y exhorta a la ponderación en el sufrimiento, basándose

en las esperanzas habidas

tXlTí6a;, irapa¡<aXú, geipt5UÓJpeV

(ToLaiira; ok ~xovre;

r?~t ebae¡3erat it y

&Ougíav) y en la fe, que nos prepara para sobrellevar

con entereza las desgracias de todo tipo y nos enseña

que la muerte no es tal, sino un largo viaje (t

iricrit;... </)epELY iyp&; &iravia ycvvaíw; irapaC¡<eu&~ouua,

¡<al rbv O&vo?rov ob 6&varov &XX’ &iro6~gZav eivat

6 ó&a¡<ouca) ‘~.

Como en otras cartas en las que intenta aportar

consuelo a unos padres por la muerte de un hijo,

también aquí Teodoreto va a insistir en que no es el

matrimonio el que hace padres ni el que da los hijos,

sino el Creador. Obx b y&go; bgiv ógów¡<e ib Ovy&rpLov,

ob6~ b yáyog yov~a; e’~py&craro, &XX’ 6 tg~repo; rot~ri7;

¡<al roO y&gou vopo6~rn; irar~pa; -ireiroiiy¡<ev- Y precisa

12 Rom., 6,3 y Rom., 6,5.

‘~ Con ira pa¡<o!X&a inicia Teodoreto la exhortación, lo que

constituye un elemento de transcendental importancia

dentro de este tipo de cartas. Y, a partir de este ins-

tante hasta el rabia yp&«~o del cierre de la carta, va a

utilizar la primera persona del plural, lo que se

acuerda perfectamente con una característica cristiana:

el compartimiento del dolor ajeno.

Cartas <jo condolencia 8
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que no concede los hijos ó; b~X~ga h<rívwv, &XX&

tlnXoitgíat KEXPT?/IÉVO; &vaflxO.<et r& &yaO& rol;

&vOpCnros;. A partir de aquí, consecuentemente, pasamos

de Mt -rol vuv 6vuxep&vwgev, bit ~Xa/3ev brep E6W¡<6v (con

una especie de justificación para tal acción divina,

¡<al Xaf%v ob¡< &nóXXvu,v, &XX’ ¿v@&varov tgiv abró, Ka?

&raO~;, Ka? &ipeiriov &roó¿,uet Un n~t it; &vaai&uew;

tAJE pat) a X&PLY bgoxoyñuwgev, bit &gugov ~Xaf3ev,

&paprflg&iwv ÚeOúepov, ¡<a¡<ía; &gO77bov, iToY77pía;

?yiretpaiov y, finalmente, it; Jteia/30!CEw;, brt il¡v

&Xptvp&v ¡<ox? rt¡<p&v roO f3íou óte-rr¿ pace 6&Xaucav, ¡<al <¿;

roO; &¡<vy&víou; ¡<aOupgZa8~ Xtu~va;, ¡<al roO c~o6poZ’ ¡<al

XaXE7TQO ¡<XO&wvo;, oD vOy Ogel; hyeVcaaoe, brEpr~pa

ye-yevi~íat. Todas estas exhortaciones las hallaremos de

nuevo en cartas posteriores, aunque no con esta

gradación tan matizada.

Una nueva invitación a superar el dolor, esta vez

por medio de la razón, introduce otro elemento común a

casi todas las cartas de condolencia de Teodoreto. Con

Nt¡<f5cójuev Xoytcu6,t it; 4búucw; í&; ¿v,<íóa; y una ulterior

reflexión sobre la conveniencia de que la naturaleza

esté sometida a la razón, desembocamos en una cita, que

habremos de encontrar en más ocasiones, y que recoge el

Cartas de condolencia 9
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~Xaf3Ev, brep ~6w¡<ev al que aludíamos antes14 “‘O

KOpto; ~6úwev, 5 KOpto; ñykeíXeio- <Ii; rúit Kvpiúot ~bo~eY,

obrú; ¡<al hyÉvero 6177 ib bvoga Kvpíou eVXoy~g~voy el;

iob; al&wa;”15. Sigue el relato de la desgracia que

aquejó a Job, no exento de alguna que otra pincelada de

mal gusto. Otro ejemplo, el de Abraham ahora,

comparable por estar dispuesto a sacrificar su único

hijo a Dios, es utilizado como enlace con las

reflexiones siguientes: fltai-eVuwgey iotyapoDv ¡<al tgeig

Ovaíav ídn. eeLu. rpoaevnvox~vat ui7y iraiba el y&p ot’ru;

cItXoaockñuoAJev, ¡<a? 161v óq3pa¡ítaíwv &¿tw6~ycágeOa ¡<oXirúiv,

K&v r61t iroxpávrt f3íúit ac3uet 17/It y 5 KVpto; 6&ipov ~iepov

&yO’ ob ~Xc43EY. Queda tan sólo una nueva invitación a

sobrellevar con entereza el sufrimiento (ye vvaíw;

rol yvv ib ir&Oo; ~povre;), lo que proporcionará

beneficios tanto en la vida futura como en la presente,

en lo que insiste reiteradamente. floXX61v &yoxO61v

iei46pteoa. TXeóv 16 y&p réy eeéy ~~ogev, ¡<od ¡<arci

irapóvía f3íov í5>; rcíp’abioD irpog~O¿lcx; &roXavuágeOa, K&Y

ron g~XXovís r&; &ppñrou; &¡<eíva; &vrLbóaetg

¿nroXl7V’ógeOa. . . ¡<al Un r&t roxpóvit $íÚw ii7v srap& r&vrú.’v

14 Job, 1, 21.

Las palabras el; íoD; ai61va; no están en el Nuevo

Testamento y han sido añadidas por Teodoreto.
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et,¡<Xe tav ¡<aplTwcYó/Ie@a...

Finalmente, la motivación de la carta, la

justificación, a un tiempo, de la misma y de no haber

acudido personalmente a aportar el consuelo: TaE’ia

yp&~w,- y utiliza un presente, que es inusual en la

fórmula, donde esperaríamos el aoristo Uypa#a o el

perfecto yéypaq5a, que son utilizados con mucha más

frecuencia en el género epistolar -hretóij AJE 6 it;

~oprf~; ¡<atpég UnroxOGa irpoueópeúetv rapeyyv&t. ‘H y&p &v

~bpakaov ¡<al bu od¡<e la; ~wv?; raOr~v Vgiv rf~v rapa4’uxi7v

rpouevnvoxa. En más ocasiones habremos de hallar &v

Upagov o expresiones equivalentes, así como i,tu~ayúryeiv

o rf~v zrapai4u~~v rpoc~petv, lo que constituye, en

definitiva, la verdadera motivación de la carta.

La carta XLVIII -XLIV de la edición de Sakkelion-,

aunque mucho más breve que la anterior, trata de llevar

también consuelo por la muerte de una hija a Axia, una

de las tres diaconisas presentes en las corresponsales

de nuestro obispo. Las otras dos son Casiana, a quien

está dirigida también una carta de pésame por la muerte

de su hijo, y Celerina. Teodoreto inicia la misiva

recabando la atención de la diaconisa sobre el carácter
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mortal de la naturaleza humana’6 y la esperanza de

resurrección: Ka? ré 6v~iév if?; ~úueu; rt; &vOpw7r1v77;

t7rLUiaUaL ¡<al í5~; &vaui&aecn; i&; tXríóa; 6e6t6a~at . De

estos dos elementos de consuelo, el segundo, de

evidente creación cristiana, lo hemos encontrado con

profusión en la carta XLVII, y lo habremos de hallar

también en casi todas las demás; el primer tópico

consolatorio recuerda el góvtgov ob6~ 6tap¡<~; 5 napdiv

~XEL 5 [/31]o; que ya hemos señalado, y el íot’ ir&Oov; ib

¡<otvóv con que nos toparemos a cada paso en ocasiones

posteriores.

A Teodoreto le parece que ambos argumentos son

motivo suficiente para mitigar el desánimo que se

experimenta por los que mueren: I¡<av& 6~ iox &j4orepa

u»’ br? rol; íexeur6.’utv &6v/Iíav &g¡3Xbvat. No resulta

difícil encontrar un claro paralelismo entre &Ougíav

&¡q3xvvat y ifi; &Ovpía; airoa¡<eó&uat ½ y~o; que hemos

resaltado en la carta XLVII. En este mismo sentido

insiste con ravíeX61; irpoai5¡<et ¡<araaf3euO#jvat íf~v XO-rr~v,

16 Vid. Eur. AIc.782: ¡3po rol; &rraat waíOaveív b~eíXeíat, y

esa misma idea en Alc.425 y Andr.1275. Numerosas citas

en H.Wankel, “Alíe Menschenmússen sterben”, Hermes 111

(1983> , 129-154 y, especialmente, P.l29, n.l-3 y PP.147-

149.
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cuando uno ha abandonado la vida gloriosamente; é&y 6~

¡<a? eb¡<Xe<i; it; VireE3X8~t 10V ¡3íov. En la invitación

que Teodoreto hace a la resignación a la infortunada

madre por la pérdida de su hija Susana nos encontramos

de nuevo con rEyYaÍw; c/¿petv ya citado: At& ir&vía

-Toívuv irapa¡<aXw «e yevvafwc Vire vey¡<eiv íh; ga¡<ap la;

Ewa&y yi~; ui~y reXEuit5v.

Además de estas razones, debe consolar de un modo

especial a Axia la unánimemente elogiosa uox populi:

tta~epovíw; 6~ ‘~vxaywy~u&rwc&y coy rt~y ebX&¡3¿ ~av

zrap& r&yrwy eb~l77fúat. . . También aquí se observa con

facilidad que

rapc¿4’uxf7 ‘

en ‘pv xaywy77U&rwUav está recogido

de la carta anterior.. •17

17
TMAray -TE; y&p abíf¡; ui’v hratFovgEvl7v atñovct ¡3coíñv ¡<al

5 ¡tUn abíf>; ½ uCnr~poy, 5 ib «LX&vOpwirov, 5

¡<r¡begovt¡<ov 6L’qyEirat. Aunque en alguna

6~ ib
otra carta

encontraremos elogios

resulta excepcional

para los difuntos,

hallarlos como

sin embargo

elementos

independientes de consuelo y, en este sentido, hay que

poner en relación esta carta con la oratoria fúnebre y,

más concretamente, con los epitafios, en los que el

elogio del muerto es parte esencial. Cf. Menandro el

Rétor, 418,5 - 422,4. y N.Loraux, L’invention d’Athénes.

Mis toire de l’oraison funébre dans la <ccité

classique», París 1981.

Ms

irpoc~pe <. y
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Teodoreto invita a la diaconisa Axia a dar las

gracias a Cristo, Nuestro Señor, por haber trasladado

a su hija a una vida sin dolor, con las mismas palabras

-xáp tv bpoxoyeiv- que utilizó con el tribuno Euriciano.

La única diferencia estriba en que, al asociarse en el

dolor el propio obispo con Euriciano, empleó la primera

persona del plural de un subjuntivo voluntativo -

bjtoXoyi~uóigev- en lugar de la segunda persona del

singular del imperativo que aquí aparece: X&pt~ rol yuy

bgoXóy~uoy, &~ «tXoXpLUre, i&t beuiróir¿t Xptai&xt, bit

-¡roXXot; abrñv &pei~; et&eut íexetéua;, &t; ibv &Xuirov

¡IebaiÉOeu<e ¡3íov, EbcjipatvOgEv77y ¡<al xaípoucav ¡<a? lot;

¡<Xaíouut xaxeiratvouuav.

Una vez más este &tg rby &Xuirov geraí~Oet¡<e ¡3íov

evoca la frase ¡IE-I-&OECLY ¡<at gEi&/Sa«LY eivat irtO4EUEiE

y la consideración de la muerte como un viaje, tal que

aparecía en la carta XLVII. En igual sentido hay que

interpretar la utilización de xwptagáv para designar la

muerte de la hija, y el empleo del verbo hóijAJeiv, en

el que está presente el rbv rfj; Wvx»g ¡<al roO «ógarog

xwptagév &iro6~gtav IJYE1UOE de la carta anterior. El

pasaje final al que nos estamos refiriendo dice

exactamente: yupvauía¡’ vógtuoy Eiyat =btXocockía; rbi’ íW;

Ovyarpé; xwptugóv, ¡<al -,reiuat uauíi~v di; e~ ga¡<porÉpav
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E~E67?JI77U6 yTlV.

Es de notar, por último, el rol; ¡<Xafouut

xaXeira~vov«av que habremos de encontrar más adelante,

en la carta número 15, en la que se advierte que no se

beneficia en nada al muerto con el llanto.

La carta número 7 está dirigida a Teonila, una de

las cuatro mujeres laicas a las que escribe Teodoreto,

y de la que lo único que sabemos es que acababa de

perder a su esposo y que debía de ser una gran dama por

el titulo de tratamiento -«e gvoirpé-rre ta- que le otorga.

La carta en cuestión está iniciada por una

disculpa por la tardanza en escribir: II&Xat &v

Myeyp&d~et, el ir&Xat &yVL2KELV ‘~»‘ reXevrñv roO

payaXoirpe7recrí&iov rf7; uf~; aegvoirpeirefa; bgo~yov. En

otras ocasiones, por el contrario, habremos de

encontrar disculpas por la rapidez en hacerlo. A

continuación se introduce, aunque expresada en forma

negativa, la verdadera motivación de las cartas de este

tipo. Ka? vOy 6~ yp&~n, obx ‘¿va u»’ rW; &Ougía;

birep¡3oXi»’ Xóyot; irapagv8nrt¡<ol; ¡<areuv&uw Son esos

irc~tpajiu6i~it¡<ol Xóyot los que intentan KO5rEvY&te¼’ el
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dolor, aunque no sea el momento más oportuno para

hacerlo cuando está en su máximo grado.

Es de resaltar, por lo extraño que resulta

encontrar dentro del pensamiento cristiano el

razonamiento filosófico como elemento de consuelo, que

en esta carta se hallen usados en este sentido los

términos ~tXo«o«eiv, ~nXouo~ía y, en el mismo contexto,

Xo-yt «¡té;. A no ser que, como opina Malingreyt haya

que admitir que el término ~tXouo~na implica en

Teodoreto sobre todo valores morales, y debamos

entender que se trata de soportar cristianamente la

prueba, tanto cuando se presenta con los epítetos

tradicionales,&X~Oi~; 4nXouo4ía, Therap., VI, 41, &¡<pa

~btXoao~ía, De prouid. Dei, 1 PG, 83, 744 C; cuanto

cuando se presenta con epítetos nuevos, &¡<pai4v~;

~tXouo~ía, E5cryyEXXLKi~ ~nXouosUa. Con el sentido de

aceptación cristiana de la prueba cabe relacionar la

expresión castellana “tomarse las cosas con filosofía”,

equivalente a “aceptar con resignación” lo que a uno le

depara el destino. En efecto, así prosigue la carta:

101; y&p tirtuTafLEvoL; ~tXoao~elv ¡<al -roVbe roO fSíou í?j¡’

lS A.M. MALINGREY, “Philosophia”, étude d’un groupe de mota

dans la littézature grecque, des présocra tiques aia 1W

siécle aprés J.C. Paris, Klincksieck, 1961, pp.207-301.
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~Oatv hre«¡<eg¡livos; &iróxp~. En la última frase resuena

claramente el iii; &Ovgía; &irou¡<eÓ&aat ib v&po; de la

carta XLVII o ¡<aíaa¡3e«Ofjyat ri~v Xúir~v y &Oupáav

&pt¡3Xuvat, de la carta XLVIII, aunque la última

expresión evoca también Kareuv&tetv más arriba

resaltado.

A partir de este instante va a introducir

Teodoreto una serie de tópicos consolatorios en los que

hallaremos entrecruzados motivos paganos con otros

específicamente cristianos: K&v ñ¡; ga¡<p&; é¡<efv~;

«UvJ-7OEía; &vaptt/i~ñ«¡<77t, aVié; roD; Oerov; vógou;

¿xvaytyvwCKEL Ka? íoi; t¡<cíy~; 6á¡<pvutv &vitr&iiet Ka?

1W; qIú«EW; 10v ópégov ¡<aL íob ecoD íby bpov ¡<al rr)i’

tS-rríóa íf>; &yc~crí&uew;. Por su brevedad, esta carta no

insiste, como otras, en los tópicos de consuelo para la

pareja rota; sólo it; ga¡<p&; é¡<ELI’i7; CUv178E ta; nos

recuerda que está tratando de consolar a Teonila por la

muerte de su esposo. Es de destacar la aparición de

nuevos tópicos dentro de la correspondencia de

Teodoreto: por una parte las OELoL vógot y el roO ecoD

5 bpo;, al lado de la cuasi omnipresente it; &vaar&cew;

17 éXirí;; por otra, it; c~úuew; 5 Ópégo;, el curso, el

constante devenir, la mutabilidad de la naturaleza; con

ellos habremos de topar en más ocasiones.
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Con esta breve enumeración, por considerar que no

necesita de muchas palabras -lo que habremos de hallar

en otras cartas-, pasa a la exhortación con irapa¡<aX61,

como en otras ocasiones. TaOí’ etbdi; ob bÉogat Xóywy

iroXXúv, &XX’ EL; ¡<atpév íf~t cktXo«orl’íat ¡<exptuOat -irapa-

¡<aXw.

Todavía, dos tópicos consolatorios: el conocido ya

de considerar el final del que se ha ido como un largo

viaje, y el de esperar la promesa de Dios, que notamos

ahora por primera vez: Ka? yojttaat 10V ¡<aíotxogcyou 177V

rexeuíhv &zrob77gíav ga¡<pav- ¡<al irpOC/IEL vat í~»’ soD eeov

¡<a? flú.’r?~po; tgón’ b-rócíxeuiy. Y, para terminar, nueva

referencia al dogma de la resurrección, insistiendo en

la veracidad del que la prometió: ‘A’peu6~g y&p 5

avoxcííauty &-ircryyEtXcxgevo;, g&XXov 6~ &X~6eía; ir77717.

La carta número 8 está dirigida a otra de las

cuatro corresponsales laicas de Teodoreto, Eugrafia,

quien, por aplicársele el tratamiento de aegvo-npé-rre La,

debe ser considerada dama de alto rango, al igual que

Teonila.
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Al analizar esta carta, que ha sido escrita para

tratar de consolar a Eugrafia también por la pérdida de

su marido, sorprende, dentro de la primera frase -

nepiiibv ¡tUn oigat ib ir&XLF hrwtó&; rl» XOir~t

ir~OC~~EtY irvev/iait¡<a;-, el uso del término ir&Xtv, que

nos advierte de la posible existencia de otra misiva

enviada con el mismo propósito. En efecto, dentro de la

correspondencia de Teodoreto, Eugrafia aparece como

destinataria igualmente de la carta número 69, que ha

sido escrita, sin duda alguna, con anterioridad a la

que ahora nos ocupa. Aquí parece residir la explicación

de la sorprendente ausencia en esta carta de los

tópicos consolatorios más comunes, excepción hecha del

dogma de la resurrección. El comprobar que no existe

prácticamente ningún tópico repetido invita a pensar

que el obispo de Ciro tenía ante sus ojos, en el

momento de redactar la carta número 8, una copia de la

número 69.

No obstante, ya en la frase inicial, aunque surja

por primera vez ireptiioy ph’ oi¡tat -que recuerda el oD

6~opa¿ iraXXL’v X5yw~ de la carta número 7, y en el que,

por otra parte, no son descartables influencias

retóricas-hallamos resonancias de otras cartas. Así,

con E1TWLÓ&; rl» Xúir77L irpo«c~¿petv irvFU/iaitK&; son
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evocados irapa#vxtv irpo«~épctv, #uxaywyeiv o

irapagv6nrt¡<o? Xóyos de las cartas XLVII, XLVIII y 7.

A continuación -introducido por &iréxpn y&p Ka?

póvn, que habremos de volver a ver en nuevas cartas-

hallamos el recuerdo de los sufrimientos soportados por

Cristo para nuestra salvación convertido en elemento de

consuelo capaz de extinguir el más profundo desaliento,

lo que parece indicar que la carta fue escrita en las

proximidades de una fiesta de Pascuas. ‘Airóxpn y&p ¡<al

g6v77 í61v «wí77píwv 1ra877p&íwv 17 ¡tV77/177 «¡3éoat ¡<al r17y

&¡<g&~ou«av &Ougíav.

Posteriormente aborda Teodoreto, de manera

semejante a como lo hiciera en la carta XLVII, la

destrucción de la muerte por el Señor como paso previo

a la introducción de la doctrina de la resurrección

como elemento de consuelo: rév y&p O&vaíov 5 Aeuirórfl;

¡<aí~Xu«Ev, obx ‘¿vot ~v «61/la ¡<peiííov &irOc/)17y77L Oay&íotn

&XX’ ‘¿va Ót’ E¡<CLVOV ifll’ ¡<0LY77 3-’ &v&C1a«L~

irpaygareva77iaL ¡<al raOr~v tgiv í17y ~Xirí6a ¡3ef3aíay

irapacx~ t -

Tras una alusión al consuelo de todo tipo que

proporcionan las fiestas religiosas, donde parece haber
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otra referencia a la fiesta de Pascuas, procede

Teodoreto a hacer la exhortación, introducida una vez

más por irapaKaXo.’. Nuestro obispo invita a Eugrafia a

que vea cómo en las cláusulas del contrato matrimonial

el recuerdo de la muerte precede al matrimonio: E~. 6&

¡<a? í61v Oeíwv ~opí61~ iravíoóar17v ‘pvxaywyíav irpoo4epouu61v

ob ¡<aíaywví~ijt íf~; &OvgZa; ib rr&Oo;, irapa¡<aX61 coy í17v

uegvorp~1r¿tav, íoD irpot¡<étov yobv ypap/laiEtov r& ger&

íi9v é-wíóo«tv &vayi’61vat ¡<al yv&n’at «a«ffn;, ó; tyI5caro ial.’

y&gou íoD Oay&íou 17

El curso de la vida impone que se rompa la pareja,

sea el hombre o la mujer quien perezca antes: Av&y¡<77

y&p -ir&ca btaXvOfp’at íi7v ci4uytav, » roO &vbpb;

irporeXeuí&vío;, f¡ rW; yuvat¡<o; irpoairLoucl77;. ToDrov y&p

~XEL ióv 6pó¡iov 5 ¡3½;. En la últiTwa frase están

presentes tanto íW; ~Ái«eún; 5 bpégo;, que notamos en la

carta número 7, como la ¿vy8pw-ireía ~Vut; de esta misma

carta o de la XLVII o de la XLVIII. Por otra parte, en

las cartas de pésame por la muerte de uno de los

cónyuges volveremos a encontrar la necesidad imperiosa

de que se rompa la pareja como un tópico consolatorio.

Por último, como cierre de la carta, una nueva

exhortación a superar el dolor y a esperar la
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resurrección, en la que resuenan expresiones muy

similares halladas en las cartas anteriores. Ka? r&

Geta roíyvy ¡<al r& &yepóirtya ua~6.’; d6ut&

Ociv¡ía«tórv;, «¡<eba«&rw rl»’ &Otgífav ¡<al í17v

Ccv 17

¡<o vi) y

~Xirí6a í61v ebce¡361v irpooytetv&rw.

La carta número 12 está dirigida a Ireneo, quien,

tras haber sido conde, fue consagrado por Doro obispo

de Tiro en el año 44319• Debió de ser escrita esta

carta en dos momentos distintos, a juzgar por el

párrafo “TaZ’ra geí& ib yp&’paL r& irpo-repc~ brogvn«ít¡<&

Vir~-yópeuaa, -rtvé; ¡tOL i61v éi’ ‘Avitoxeíat ~.‘tXuv

/le/lflvv¡<oio; ii7v ieXevif~y”, con el que concluye- No

parece, en efecto, descabellado pensar que las

‘~ Afortunadamente disponíamos de muchos datos sobre Ireneo

en SCHWARTZ, ACO, 1, 4,P.X-XV, Berlín, 1914; TILLÉMONT,

Ménioi res paur servir a 1’histoire eccitésias tique des dix

premiers siéc.les, XV, P. 263-268. París 1711; HOFFMANN-

BUCEBERGER, Lexikon fúr Theologie und Kirche, IV,

col.590. Friburgo 1930-1938; RE V col.2136; FLEMMING,

H, “Akten der ephesinischen Synode vorn 449”, P.118-

120, en Abhandlungen der kónig.lichen Cesellschaft der

Wissenschaften zu Cáttingen. Philologische Historische

Klasse, Neue Fo.lge Tomo XV, N0 1. Berlín 1917. VACAN?,

MANGENOT, AMAUN, Dic tionnaire de Théo.logie Catholique,

Tomo VII, col. 2533-2536. París 1903.
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dieciséis primeras líneas estaban ya escritas cuando

Teodoreto tuvo noticia de la muerte del yerno de

Ireneo. Sorprende, en este mismo sentido, que en la

primera mitad de la carta no haya ninguna alusión al

fallecimiento ni tópico consolatorio alguno. Asimismo,

choca el tratamiento dado a la figura de Job, a quien

no se pone como ejemplo de paciencia -como es habitual

dentro de la literatura consolatoria cristiana-, sino

de fortaleza: TTTÓy ¡Áytaíov Uneivo&’ ¡<al aóa/I&viL VOY

-rri5pyov, íbv IC¡3 ~77jit, íév yE~’vaiOv u?; ap~iii;

&OX77íi) ~ ~TI Parece, igualmente, que el párrafo “Ta~r~v

1ódiv it; iEp&; 5g61v ‘pux~; íi)v ¿xvbpEíav 5 geyaxébwpo;

te«réí~; 05K tv~uxero ¡<pú\bat &¿LO¡<17)IOy &OXníñv, &XX’

et; roO; ¿vy61va; ELC1~yayev~ ‘¿ya ii»’ ¡¡Un «e¡3a«gíav 5g61v

Ke«laX77y T61L VLK’IJstópcnL ¡<aiaKo«pÁ5CllL are«’&von, &p><éruirov

6~ ¿4eXeía; i-oD; bpeí~pou; &OXou; irpoUeyEy¡<77L roL;

&XXot; es más apropiado en el contexto de las luchas

doctrinales que en esos momentos -año 448- sacudían a

la iglesia de Oriente, que en el de una carta de

pesame.

A partir de este instante, por el contrario,

empiezan las exhortaciones a sobrellevar con entereza

la pérdida del familiar, como en las cartas XLVII o

XLVIII (~¿pe yeyycdu; rol.’ bgeí~pou ¡lev yap$pob, ~ob 6~

Cartas de condolencia 23



CARTAS DE CONDOLENCIA

yv~«tú.’i&íov ~íXov r17v reXeurtv) a superar el recuerdo

del fallecido con tuerza de espíritu, como en las

cartas número 7, XLVII o LXVIII (Ka? VÍ¡<77CeV ~½

«nXoco«ñat Ka? aury4vetav ¡<a? /IV77/I77V 1706xy); a eliminar

el ataque del desánimo con el recuerdo de Dios (Ka? 117v

-it; &Ougla; ótóxxvuev npou¡3oXi)y I?>L /tvtjjiflt lo?.’ í& KaO’

17g&; &t¡<ovogobvío; «e~.’61; gal ré /lEXXOF irpoop61vío; ¡<al

irpo; ½ cvp4~poV l8i5vevío;> , como en la carta número 8,

en parte. A continuación, utilizando una hermosa imagen

marina, va a unirse Teodoreto a Ireneo en los

UvF77C66)/IeV y X&PLV bgeXoyñaugev, como en la carta

XLVII, porque el difunto se haya librado de las

penalidades de esta vida: Ka? «vv77u6&yev &iraXXay~vrt

í61v re?.’ ¡31ev ipt¡<VAJLWW /lCXXXOV 6~ x&pt~ bgoXoyVcwgey,

o-rL kepógE Ve; U~ obpíwv el; íoO; &irn7v¿/lov; ¡<a6wpgíuO~

Xtg~va; ¡<a? ire?pcív -61v irLKpúiv eU¡< ~Xa¡3e vauayíúiv, Jnv

béE 6 filo; /IEcTio;.

Sigue la disculpa, con el consabido IrEptííév, como

en la carta número 8, por haberle exhortado a la

fortaleza de espíritu: ‘AXX& -y&p o’¿&a ireptuíév rot61v

íév yevyaiev íf>; &pEif~; &ymvtar17v ¡<a? ídiy &XXwv &OX77íLn’

na¡6oípí¡3~~ el; ¡<apíepíav &Xeí~wv.

La motivación de la carta, introducida también

carÉ se le rondo’ enol a 24
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aquí por yp&c~w, no va a ser, en esta ocasión, el

aportar consuelo al corresponsal, sino al propio

escritor que, con espíritu cristiano, se asocia al

dolor del hermano en Cristo: yp&qw 6~ bgu; Ka? égavr61t

ót& rd.’YÓE flbv Xéyuy ‘pu~ayuyiav irpe«~b¿pwv. ‘HXy~«a y&p

ion bvít íf~; &.~tay&«íeu «uvevala; &VaAJY77COEL;.

Teodoreto, por último, celebra al Señor del

universo con palabras muy semejantes a las utilizadas

pocas lineas más arriba: ‘AXX& 7T&XLV VgY77C05 1(0V bXOJV

íév flpúíavty, ¡<al ½ CUV0~UELV ¡dXXOV ELóoía ¡<a? irpé;

eúíe -r& ¡<oxO’ 17g&; ¡<v¡3Epv61vba.

La carta número 14 está dirigida a Alejandra, otra

de las cuatro corresponsales laicas de, Teodoreto, y,

como en las dos ocasiones señaladas anteriormente,

cartas números 7 y 8, trata de proporcionarle consuelo

por el fallecimiento de su esposo. La cuarta mujer no

relacionada directamente con la iglesia a la que

Teodoreto escribe una carta, la número 43, es la

emperatriz Pulqueria, la esposade Marciano.

De Alejandra sabemos tan sólo que debía de ser una

dama de alto rango, porque se le otorga, como a Teonila
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y a Eugrafia, el tratamiento de CE/IVoirpEirE ta, a no ser

que aceptemos la poco probable hipótesis de Louis

DestoTnbes20, recogida por Yvan Azéma21, que identifica

al esposo de Alejandra con el yerno de Ireneo, con lo

que éste se convertiría en el padre de aquélla. Se basa

Yvan Azéma en la posible contemporaneidad de las cartas

12 y 14; en que el difunto, en ambos casos, no es un

desconocido para Teodoreto, sino su amigo; en que,

según él, al comparar las dos cartas, se percata uno de

que el obispo de Ciro utiliza en una y en otra los

mismos argumentos. Argumentos poco consistentes, por

cierto, porque lo lógico es que nuestro obispo tuviera

amistad con el difunto -no con su esposa- y, debido a

esa amistad, escribiera la carta de pésame; porque,

según hemos ido viendo en las cartas analizadas

anteriormente, hay una serie de tópicos consolatorios

que se repiten una y otra vez en este tipo de misivas;

porque esos mismos argumentos serían igualmente

aplicables, e incluso más, a la carta número 69,

20 Recherches sur la correspondance de Théodoret, mémoire

de licence présentée sous le patronage de M. L’abbé M.

Richard, Université Catholique de Lille, 1944-45, P.

111-3.

21 Théodoret de Cyr, Correspondance, 1, P. 55, Les Éditions

du Cerf, París 1955.

26Cartas de cOn(iO~ cocí a



CARTAS DE CONDOLENCIA

dirigida a Eugrafia, donde realmente se repiten las

mismas palabras.

Sea como fuere, la carta número 14 se inicia con

esa característica típicamente cristiana ya reseñada,

el deseo de compartir el dolor con los que sufren: El.

¡tUn góv~v íot’ cugf36fl77’córo; bgiv ir&Geu; ~Xeyj4ég~v íi)V

~45uaLv,í61v \tvxaywyeuviwv &v ébEflO77v ¡<&y&, ob góvev ítnt

í& b/IE1Epa oh<eZa ¡<ptvctv ¡<a? í& Gugñpn ¡<a? í& &XXa

biroi& irQT’ &v ijt, &XX& ¡<al -T61 nf’ Gaugaufav brEívflV

¡<al bvíúi; &ELñraL Voy ¡<Ec/RYXI7V éta«’epévíw; TJya!r77¡<EvaL.

A continuación, aparece ya la primera exhortación

-una vez más con rapa¡<aX61- a la viuda a que supere el

dolor con la razón y a que aporte a su espíritu el

bálsamo de la palabra divina. Y esta ~xhortación la

hace Teodoreto después de haber alejado él de su propia

alma la nube del dolor, porque un designio divino ha

trasladado al fallecido a una vida mejor: E1TEL6i7 6&

bpog abíév OEio; ~v6~y6E AJE¿CíflCE ¡<a? e’tg rif’ &gEf yo.’

¡IET~O~KE fi¿OT?7Y, K~( Un 777 é/laUreU ‘puxft; &n-eu¡<c6&~vugt

íW; &Gvgía; ½ v~bo; ¡<al -ti»’ «17v irapa¡<aXdi ucgveirp~rE tav

¡u¡<tuat íf7; &Ovpía; ré ir&Oo; raiL XoyL«gdiL ¡<al d;

¡<atpby irpe«EYEy¡<ELY rl» #vx77L í61v Gcíwv Xéyoy íi7v

hrwtóñv. Resulta evidente, con una simple lectura, la
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repetición de los mismos tópicos, expresados incluso

con palabras casi exactamente iguales a las halladas en

cartas anteriores.

A continuación, hallamos una de las dos únicas

referencias a las Sagradas Escrituras como motivo de

consuelo dentro de las cartas de pésame, lo que resulta

profundamente sorprendente, siendo un obispo quien

escribe, en la inmensa mayoría de los casos, a

creyentes: ToOíeu y&p 617 X&PLV 600v; Un «irapy&vwv oiév

-uva O~X17y ~X¡<O/IEV íf~; iEp&; rpaqñj; í17v /IEX~-T77v, 1V’

bíav tgiy irpouirE«77t -ii-tiGo; irpo«EVE-yK&JJLEV &XE¿f¡<a¡<oy

q&pga¡<ev i17v 6sbarr¡<axíav íoD flvcúgaie;. Tras la

exhortación inicial, ha empezado Teodoreto a utilizar

la primera persona del plural y seguirá haciéndolo

hasta una nueva exhortación, máxime cuando en el

parraf o siguiente va a referirse al dolor que produce

la pérdida del ser amado: O’¿óagcy 6~ <1,; rrayx&XEirey ka?

Xíav hrílv &Xy¿ivóv, &~LEp&arou iLvo; Un ire~pat

y6y6V77/d VOY ~pngev L~a-níy77; roO iroOevgéveu yeveaOat,

¡<ox? Un EU¡<X77píat YEVOAJCYoYóu«¡<X77píoxt ircptir~u~ty. Estas

líneas han servido de preámbulo a una larga reflexión

sobre un tópico consolatorio muy extendido: la

inestabilidad de las cosas humanas. Tras la referencia

a la Sagrada Escritura, pasa Teodoreto a exponer los
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motivos de consuelo que la propia razón procura al

hombre: AXX& íoi; -y~ i’et’v ~XOV«L Ka? ow4povt Xoyt«/l61

KFXp77PLEYoL;, obóUn í61y &vopaiuívaiv &6ékflroY obóUn y&p

íoOiwv «iaOEpév eb6~ ¡3~¡3aLev, ob ¡<&XXo;, ob rxoDie;,

ob¡< EbE~ía «C.’gaio;22, ob¡< &¿Átbgaro; bywo;- ob¡< &XXo it

í61y urap& el; nXcíaíot; Gavga¿jo/l¿Vwv. Tras insistir en

este motivo con la alusión a los que pasan de la mayor

opulencia a la extrema penuria; de la salud, a todo

tipo de dolencias; del ilustre linaje, a la esclavitud;

de la belleza corporal, al padecimiento de la

enfermedad y la vejez23, y tras explicar que fue el

Señor quien hizo inestables esos bienes para que

aquellos a quienes les fueron concedidos, en lugar de

depositar sus esperanzas en ellos, volvieran sus ojos

hacía El, Teodoreto exhorta de nuevo a Alejandra, esta

vez con el verbo e54 tu, a reflexionar sobre la

naturaleza humana: Tabía í17v «17v <tbvtav Oauga«téír¡-ra,

í17y &yOpcn-rrE lxv 4bv«LY ¡<aia/laOEtv &¿Á6J. Como en la carta

22 w&XXo;, irXeDío;, EbE~Cda «C~gaíe;, según la escala de

valores de Aristóteles, cf. Teodoreto, Craecarum

afffectionwn curatio (SC- 57, 1958), VI, 34-37 con citas

de Platón (Leyes 1, 631 b-d y II, 661 c-d) y comparar

con XI, 13-14 a propósito de Aristóteles, Et. Nic., 1,8.

23 Sobre la mutabilidad de las cosas humanas, cf.

Teodoreto, De Providentia, VI y VII (PC 83,643B—685-C)
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número 8, se enlaza con lo anterior mediante la oración

participial raúía ELbuta, procedimiento utilizado en

otras muchas ocasiones para pasar del proemio a la

parte central propiamente dicha de la carta.

Aborda ahora Teodoreto, con el apoyo de la Sagrada

Escritura, el carácter mortal de la naturaleza humana:

Ebpi-7«Et; y&p abi17y Oywrtv ob«av ¡<a? k~ &pxfy; 6E¿ag~v77v

ret’ Oav&rov iév bpev. Upé; y&p iév A6&g 5 i61y bxóiv ¿~77

eEó;- ni EL K~? E njjv &TEXEUCVL, y añade: Mía v&o

-zr&v-rwV et«o6ec 6k iéy Bioy, ¡<aí& í17v Oc lay rpa~17y,

Uo6éc E ‘¿«~~25 ¡<a? ir<~; yci’vC.’gcvo IrpQ«/I¿VEL -év

í&qev.

Después de hacer una breve reflexión sobre la

duración de la vida, pasa Teodoreto al tópico, ya

observado en la carta número 8, de la absoluta

necesidad de que la pareja se rompa, bien porque

fallezca el hombre antes o porque perezca primero la

mujer: ebíw ¡<ox? od roE.’ Y&/l0U 6E~&/lEveL rév ~uybv

6LEúyVUV1OxL~ ¿YVaYk77 y&p » év &vópa -¡rpea-nEXOEIY, »

Gen. 3, 19.

~Este texto lo utiliza también Teodoreto en De

Providentia VI (PC 83, 660A) -
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í17v yuvai¡<a irpei¿pciv 6~Eaa6at ioa ¡3íoi.’ ib í~Xo;. Otro

tópico ya señalado -carta XLVIII-, que la universalidad

del infortunio basta a la razón para superar el

sufrimiento (‘AirÓXP77 roL VvV ¡<al ib ¡<ovéy íoD ir&Oou;

t4epp17v í61t Xoyt«p¿61t irapacT~6LY EL 10 vL¡<-77«at nO

o;) , precede a la introducción de un motivo de

consuelo que no había sido utilizado hasta ahora, el de

los hijos, que, juntamente con el elogio del muerto,

son considerados por Teodoreto suficientes para

consolar incluso a los más afligidos: Ka? irpé; ioOiet;

½ -iraí6ú.’v yEvECGaL irai~pa íbv CYirEXOovrcy, ¡<al íeúíev;

-irpo«ñ¡3ou; ¡<ai-axtirc tv, ¡<al ~t; abr~v &vEXOELV i61v

&¿LW/I&i(Jv 117v ¡<opt4~v. . . t¡<av& íaWa #uxaywy??uat ¡<al

icO; Xíav ut~t Xi5ir77t 6E6QUXW/IEYoU;.

Si se tienen presentes las promesas divinas y

esperanzas cristianas -117v &v&Uia«Lv XUyw, ¡<al

a’LuvtoY ~wf)v, ¡<al í17v ti’ ¡3actXeíat ótaywyf5

pregunta Teodoreto: -rl; Xet-irév ¡<aíaXEt~Oñ«E-Ta

&Ovgía;; No obstante, y antes de pasar a

exhortación, recaba el apoyo de una cita

Pablo que ya hemos encontrado utilizada en

XLVII: Ob egx<,~ bít&g ¿YYVQELY, &ÓEXcboL,

las

17v

y... , se

una nueva

26 de San

la carta

ir601 uY

26 ~• Tes. 4,12.
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¡<o tuwuUnwv . . con la particularidad de que en lugar del

participio de presente que aquí tenemos, en aquella

ocasión empleó el participio de perfecto ¡<¿¡<e qíng~vwv.

Aunque en la carta XLVII, que con toda probabi-

lidad es anterior a ésta, la defensa del dogma de la

resurrección es mucho más amplia y con un tratamiento

mucho más polémico, conduce a la misma conclusión: la

diferencia de motivos de consuelo para creyentes y

paganos27. Uydi 6~ eióa ¡<al uroxxeO; i61v eb¡< ~xóvíúiv

Úiríba Xo-ytug61t /iói’ov irEptyEvogcvov; lo?.’ n&Gev;. TG.’y 6~

Xíav &íoirw-Tctiwv, ioD; br? iotaOi77; bxeug~vev; Uniríóe;

xEtPou; EVpEOI7vat ñbv eb¡< ~xéYiwv Uniríba.

Con la nueva exhortación introduce Teodoreto el

tópico de la consideración de la muerte como un largo

viaje, desarrollándolo más extensamente en esta

ocasión, para enlazar con la petición de comedimiento

en el dolor: ‘Airoór¡gíay ieíyvy irapa¡<aX61 /la¡<p&y i17i’

27 La creencia en la resurrección, en efecto, no sólo

resultaba muy difícil de admitir, sino que además

suscitaba una gran hostilidad entre los paganos, como lo

demuestran muchas de las obras de polémica anticristiana

de los primeros siglos. Cf. P. de Labriolle, La Réaction

pal enne, étude sur la polemique antichrétienne du
1Cr au

vr siécle, Paris 1934.
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iFXEuiT/v X&flw¡tev, ¡<al toair¿p ¿tóOa¡t¿v &irobngebío; abiob

Xv-r¿7«Oat ¡tUn, irpe«¡Áv¿t~ 6~ ~»‘ éir&vobov, obi-u, gal ybv

peipíw; ph’ 5 xwpt«pé; &VL&TÚJ -itt ~úuEt y&p COJI¡tETpa

-irapatv&-. Después de esta invitación a la mesura,

introduce Teodoreto una referencia, aunque sea

negativa, al elemento trenético que, contrariamente a

la abundancia del exhortativo, se caracteriza por su

enorme escasez dentro de este tipo de cartas: ¡¿17 L;

v¿¡<pév 6~ 0p77961g¿Y. E, inmediatamente, otro tópico ya

conocido, la invitación a alegrarse por el viaje que va

a situar al difunto fuera del alcance de las

vicisitudes humanas y a la espera de las recompensas

divinas: &XX’ abí61t ¡¿Un uvv77u061¡tev it; h<677gia;, ¡<al

it; ~ví¿D6¿v &irayúry»; bit í61y &¡I~LBóXWY 17X¿uG¿púOn

-vrpay¡t&íuv ¡<al eb6¿gíav 6~6t¿ ¡t¿ía¡3eXñv, e?.’ Wvxt¡<17v, ob

«w¡tan¡<77v, ob í61v ir¿pl -té «diga, &XX’ ~ai <ni’ &yC>i’wv

yEVÓjJLE yo; -r& ¡3pa¡3e2a ir¿pt¡t~Yet.

En la parte final de la carta va a aportar

Teodoreto motivos de consuelo tanto para la viuda como

para el huérfano, haciendo hincapié en la preocupación

que el Señor les dispensa: Oprkavía 6~ ¡<al x77PEía ¡¿17

Xtav bg&; &vL&íw g¿í<oya y&p ~x~¡tE~ ¡<7766/lo va, b; ¡<al

rol; &XXot; vogoGeíEl bp~ay61i’ ¡<al X77PWV -rroXx17y

-¡rot¿l«Ga¡. ~.‘povíí6a. Tras una cita puesta en boca del

Cartas de condclencj a 33



CARTAS DE CONDOLENCIA

divino David2t la invitación a confiarse al Senor:

Abi61t roO; tgei~pev; Ey><Etpt«óigEy e’¿a¡<a; ¡<al ify;

-¡raviobair»; irpegr~6¿ta; í¿v~é/l¿Ga. ~E«iat y&p 17p1v ¡rai’ié;

&vópé; K176Eg0vu<wTEpoQ Incorpora, a continuación,

Teodoreto una nueva cita bíblica para insistir en la

preocupación divina por los huérfanos: M17 t-irtXñueíat

yuvi) -reD iratbtev oxbrf~;, f¡ roO ~ri éX¿»<rcxt í& ~y¡<eva 1»;

¡<o tXta; abr17;; El. 6~ ¡<al ~irtX&6otro yvy17 roO mOra

srot»uaL, ¿YXX’ é-y& eb¡< É-hrLXll«o/laL, ¿iirEv 5 ~A-yue;29. El

argumento, ya utilizado en la carta XLVII y en De

Provi den ti a30, que ha ce que los padres lo sean por

obra del Creador y no del matrimonio pone fin a esta

parte de la carta: Ok=e¿órcpog y&p ftgiv é«t ¡<at irarpé;

¡<al ¡tr¡ípéy ab-té; y&p 17¡ffni’ ~«iL iroti~it~; ¡<al 6~¡íteup-yé;

Ob y&p yóxgo; ii-otEt rc¿r~pa;, &XX’ cxbrob veúevre;

~LFOV7t~L el. ira~p¿; na-~p¿;.

Por último, la motivación de la carta y la

justificación por no haber acudido a su lado. Tahc¿

yp&’pat vOy 17i’a-y¡<&«Or¡v, ~ir¿t6~ ge 6pap¿lv irpé; bg&; obw

~&t -r& 6¿«g&, con una evidente referencia al edicto

28 Ps. 145, 9 (de los LXX) : Op~o!i’év ¡<al x~pav &vaXñ#¿íat .

29 Is. 49,15. (Los LXX dicen KVpto;)

30 Primer discurso: Migne, PC, 83, col. 557 A.
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imperial del 14 de febrero del año 448, que prohibía a

Teodoreto abandonar su sede episcopal, por lo que hay

que suponer que esta carta fue escrita entre los años

448 y 449.

Todavía unas líneas para indicarle a Alejandra que

su obispo basta para aportarle consuelo: Ap¡<¿l 6~ ¡<a?

góve; 5 O¿e~tX¿«iaie; ¡<al b«túraío; é-rí«¡<oiro;, -rr&uai’

tqL iTL«1O-T&i77L «0U ‘pvx»t -irapaWvx17v irpa-ypLareO«a«Oat ¡<al

Xéywt ¡<al ~pyut ¡<al O~at ¡<al ¡<otvwvíat «poviíóuv ¡<al

nL irVEt>/IotiL¡<77L (Y57C)V ¡<al O¿o«béíait «e/ñat, 6t’ ij;

xa-r¿ui’a«Gñcr¿uGat irt«íeÍ½.’ 1»; &Ovgír~; ,-17v ~&X77Y.

Es de destacar la aglomeración de tópicos en tan

pocas líneas: procurar consuela espiritual, compartir

el sufrimiento, mitigar el dolor. Incluso &p«¿7 6~ ¡<al

¡¿Oye; evoca con fuerza el frecuente cliché ¿íiróypii 6~

«al góve; Xeyt«gé; «¡3ÉaaL ífj; &Ouyía; ½ vñ,bo;.

La carta número 15 trata de llevar consuelo por la

pérdida de su esposa a Silvano, del que únicamente

sabemos que en el encabezamiento se le otorga el título
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de irptñr¿vmv y, en la exhortación final de la carta, el

de ¡IEyaXoirpfirEtcY, indicios de que debía de tratarse de

un alto funcionario.

Mientras que en la carta número 7 se disculpaba

Teodoreto por su tardanza en escribir, y en la número

17 habremos de encontrar una excusa por hacerlo

demasiado pronto, en ésta hallamos una combinación de

ambos motivos: primero reconoce su demora en aportar la

¡¿Un baí¿pt~«a; ka? irE~l íoD; irapa¡íuOr¡ít¡<eD; g¿XXÍ)«a;

Xóyo u;- &XX’ obxl Óíxa Xeyt«peb roDio 6~6paxa- tvbeDvat

y&p i61t -ir&O¿t «~o6p&t bvit irpoVpyou i’EvégL¡<a. Para

justificar su comportamiento, establece Teodoreto un

paralelismo con el proceder de los médicos con respecto

a la fiebre. OD5~ y&p <ny ~cnp61i’ ci. «oq5C2-i-arot ÉY flJL

-r&v rVpEiúii’ &¡<g»t r& &X¿gí¡<a¡<a irpe«d~pcu«t cJ’&p¡¿a¡<cr

&XX’ El.; ¡<otL poV -r17v &1ré ñ~; iExv?7; fioñG¿tav

«UVEL046p0u«c. La Hermana Monica Wagner31, ha

resaltado el sorprendente parecido entre estas líneas

y un pasaje de Plutarco32. Sigue una nueva

31 CE. o.c, P. 160-161.

32 ad Apo12., 102 A:... ob6~ y&p ol. ¡3~Xítuíot ídiy l.aíp61v

irpé; í&; &Gpóa; í61i’ bEugoxíúov EirLq)op&; ¿DGO; irpe«~peu«t

í&; 6t& <ni’ (kO!p/l&K&IY ¡3cr¡G¿ía;, &XX’ é61«t íé ¡3apovev rf~;

c~X¿ypc~t; Óíxa it; &v ~EWGEY rEpLXpí«iÓJF ~irtGe«¿<~; aVié
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justificación para su retraso en escribir en la que

Teodoreto equipara 17 idi, irup¿i&v &wgñ con 17 ñ~; 660 i’n;

birepfieXf~: At& íot rebre x&yd r&; SXiya; ía0ra; 17p~pa;

évó&5w¡<a, Xoyt«&p¿vo; í17v it; b60i’~; bir¿p$oX17v.

A continuación va a intentar Teodoreto consolar a

Silvano. Y la mejor manera es hacerse cargo de su dolor

compartiéndolo. El. y&p 17g&; cI5mi; &yav 17vta«¿y 17 ~17gn

¡<al iragir6XX~; &Gugía; év&wX~«¿ y tratando de comprender

lo que debe experimentar quien ve rota una pareja que,

en palabras de la Sagrada Escritura, es una sola carne:

Ti ob¡< &v ~raG¿v &i’17p -réi’ abiév ~uyév ~X¡<wy ¡<al ¿l.;

¡haY «cxp¡<6;, ¡<aí& I17Y O¿íav rpaqÁ~ y33, «vi’&~e ¡xxv

&p¡¿cO¿f;, it; gal xnóvwt ¡<al iréGwt YEYEVTJ¡1EY77

«uYc4¿ía; fJíat 6tc~csnrxuG¿í«~;;

6t ‘ab-TeZ’ XcY/3E1Y irc4/tV. Este tópico del retraso,

esperando que se modere el dolor, es muy habitual en el

género consolatorio (Sen. Ad Helnam Matreni 1, 2) y

procede de Crisipo (Tusc. 4. 63 y 5 VP tílE, 25). Vid.

la edición con comentario de J.Hani, Plutarque.

Consolation ~ Apollonios, París 1972, especialmente,

PP.155-6. Para la técnica médica equivalente aplicada a

la fiebre, CE.corpus Hippocraticum (De medico), Vol.9,

p.217 <ed.Littré)

“ Aquí no hay una auténtica cita, como hallaremos en la

carta número 18, sino una simple referencia a Cen. 2,

24; Matth. 19, 5-6; Mc. 18, 8; Ephes. 5, 31.
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Establece ahora Teodoreto, como en la carta XLVII,

una contraposición entre la naturaleza que produce el

dolor, y la razón, que debe procurar el consuelo: ‘AXX’

h<ELYflV ¡¿Un í17v ó6úy~v Ii t0«~; ¿Ipy&«aio, í17v 6~

irapa#vx17v 5 Xoyt«¡¿é; ¡¿TlxaY&«GOJ, y, a continuación,

enlaza con una serie de tópicos consolatorios como el

carácter perecederode la naturaleza, la universalidad

del padecimiento, la esperanzade resurrección o el que

lo haya querido quien gobierna nuestras cosas con

sabiduría: ío r¿ it; ~0«¿w; Eirt¡<~poi’ ti’Ov¡¿oOgeve; ¡<al

roO r&Úov; ½ ¡<ci yov ¡<al it; &YO!«iY«EW; r17v tXiríta ¡<a¿

reí.’ «eqffn; í& gaG’ iyg&; ol.¡<ci’oUyíe; Té ¡3o0X~~a. Sigue

una observación sobre la conveniencia de amar las

decisiones divinas y considerarlas convenientes,

haciendo hincapié en que recibirán compensaciones por

su piedad y en que vivirán de manera más feliz,

contraponiéndolo, otra vez en forma negativa, como en

la carta 14, al elemento trenético: it; í~v Opfjvwv

&g¿,~p La; &-iraXXayéyí¿;. Tras insistir en la inutilidad

de las lamentaciones de los esclavizados por el dolor,

que sólo consiguen irritar al Señor, como en la carta

XLVIII irritaban a la difunta, pasa Teodoreto a pedir

a Silvano que acepte su exhortación paternal. Ae.f&a8w

q-ofyvy 17 ¡¿eyaXoirpUzr¿t& «ev rapaíi’c«íi’ 7~oti~LK77V y,

finalmente diga, 5 KOp,o; ~6w¡<ev, 5 KOpte; ¿4¿íX¿--e- &,;
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rdt Kupíwt ~6o,~¿v, ot.’rw; gal Éyh½ro~ 6’¿77 ré ovo/la

Kvpíou EVXoYT1AJEvoV ¿l.; roO; ai.61ya;’4.

La carta número 17 pretende consolar a la

diaconisa Casiana por el fallecimiento de un hijo.

Frente a la excusa por haberse retrasado en escribir

que encontramosen la carta número 7, en ésta hallamos

a Teodoreto justificándose por lo contrario, por no

haber dejado pasar algún tiempo antes de hacerlo: El.

¡LEV ¿l.; ,IÓV77Y &<~EópWY í17v roO ir&Oou; bir¿p¡3oX’15y,

&vefiaXép?7v &y T~W; r& yp&pgarox4va X&¡3w ré~ ~pévei’ r»;

G¿pair¿ía; éirí¡<ovpcyA Si en estas primeras lineas

hallamos ya una expresión -~ -roO -r&Oeu; bir¿p¡3cXñ-

largamente utilizada, en la continuacXón surgirá la

habitual referencia a la entereza espiritual -17

4nXo«c~ía- de la corresponsal o a las palabras de

~Job, 21. Texto utilizado en dos ocasiones en la carta

XLVII.

~ El tiempo que lo calma todo aparece, como tópico

consolatorio, casi al inicio de Plut., Ad ApoiLl.102B, y

se encuentra en la tradición médica (Hippocr. De prisca

medicina 18), filosófica (Arist., Nic.1126 A 24) y en

poetas y dramaturgos (Philitas, fr.l Diehí,

AIc. 381)

Eur.
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consuelo --irapa¡¿venrt¡<ol Xéyet- que constituyen la

verdadera motivación de la carta. Sin embargo, en esta

ocasión, Teodoreto distingue expresamente entre los

motivos de consuelo aportados por la naturaleza y los

que tienen su origen en la Sagrada Escritura: Eir¿t617

6~ í17v cIñXe«c~íai’ eiÓa -rfj; «?~; Oeo~nX¿ía;, e0;

irapa¡¿uGnrt¡<cO; irpe«¿v¿y¡<etv &O&ppn«a Xéyou;, of.’; ¡<al

s’rap& it; ~0«ew; ¡<al irap& it; Veía; t6t6&x677v rpa«W;.

Entre los primeros señala Teodoreto, como en tantas

otras ocasiones, el carácter perecedero de la

naturaleza y el que la vida esté llena de desgracias de

este tipo, donde resuena el reO ir&Oov; é ¡<e i-yév, que

hemos señaladoen la mayoría de las cartas anteriores:

11 ‘r¿ y&p ckú«t; ‘ré Eirt¡djpOi’ ~xet, ¡<al <ny iotcúTwy

«vpujepdi’ b-rra; 5 ¡3ío; ¡¿¿Cié;.

En cuanto a la Sagrada Escritura, señala Teodoreto

que el Señor, que rige sabiamente nuestros asuntos, nos

proporciona mediante las divinas enseñanzas todo tipo

de consuelo, . - - 5 «o~61; r& ¡<oxO’ 17g&; npv-rav¿Oaiv

A¿«-rréí~;, irauíoéair17v tgti’ 6t& idi’ G¿íwv Xeyíwv

irpoa~p¿t irapa#vxt5v. Después de indicar que los

Evangelios, los escritos de los Apóstoles y las

profecías están llenos de ellos, se justifica

Teodoreto, con el consabido irep¿níév 6~ oipa¿., por no
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reunirlas para Casiana, ... &vwOev rol; Geoirv¿ú«iet;

tvi¿Gpa/l/lÉvnu Xóyot;, y que, dicho con semejante

expresión en las cartas 7 y 8, ¡<al 6t6a«¡<aXia; ~iépa;

p17 6¿ogñ’vt. A pesar del último párrafo, con la

exhortación hecha a continuación -mediante irapa¡<aXd,

como casi siempre- a recordar las palabras divinas, se

introduce una especie de catálogo de tópicos

consolatorios basados en una vida ulterior donde no

falta, por supuesto, la esperanza de resurrección, la

disolución de la muerte y la vida eterna, promesas

estas que invitan a superar los pesares: irapa¡<aX&

roívuv é¡<Eci,wY &Vo</lVflUáflVOrt ii-di’ X&ywv, o? ¡<a? <ny 1TO=GWV

irap¿yyvd«tv 17¡¿li’ ¡<paiEtv, ¡<al uf’ al.C.’i’tcy brt«xvoVviou

?wñy, ¡<ox? reO Gav&-rou ¡<~p0rrou«c rif’ ¡<oxnó=Xuccv, «al t7v

¡<otv17v ir&víwv 17¡¿dY Éyv&«ía«ty hray’y~Xovrcxt.

Sin embargo, como motivo más importante de

consuelo señala Teodoreto, como en las cartas 7, 14 ó

15, la voluntad del Señor, que sabe con toda exactitud

qué es lo conveniente: Ka? irpé; íc0íet;, ¡¿&XXov 6~ irpé

ícúrcny, bit A¿«iréí~; 5 ii-aDía oVíw y¿y~«Gat ¡<EXEOCa;...

Ka? é «ug~pov &¡<pt¡3d; tirL Cia/lEve;, ¡<a? irpé; icúre

irávíai; l.OOvcov & irp&ygaía.

Después de hacer una observación llena de
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relativismo sobre la vida y la muerte - E«n y&p

O&vao; &/lEívÓJv ~ci7; gal 6 6o¡<61v &vtapé; -61i’

Yo/It tO¡IEVOJV i¿p-irv61v ECiL Gv¡¿np~«r¿po;-, que parece

sacada de la tradición retórica incorporada por rétor

e implica una contradicción con la

consolatoria de toda la carta3t introduce

una nueva exhortación -A¿~&«Ou ioíi’uv 17

«ou ii~; éptf~; iairEtvw«Ew; i17v irap&¡<Xi~«tv- a

Señor del universo, como en las cartas XLVII

Menandro36

intención

Teodoreto

GEcC~I3E ¡xi

honrar al

ó 12 -‘¿Ya rbi, 72ñY oXwy

sobrellevando con entereza

évcy¡<ob«a r& Xu-n-ijp&-, como en

ó 12; y convirtiéndose en

Geprnr¿V«77¿;

los

las

ej

pesares

cartas XLVI

emplo de

A¿ airé 177V-,

-yE Y ya

1, XLVIII

fortaleza

espiritual para los demás -¡<al yuvat

&vóp&«t 4tXe«o~ía; b-lré6ELygay¿vog~Vn. Tr

este último aspecto, aborda Teodoreto el

de consuelo, los hijos del hijo que se

que califica de imágenesvivientes del

que considera consuelo suficiente para

demasía -&/lEipta- del dolor: ‘Exc/lEV

&v Sf101) ¡<a?

as insistir en

último motivo

ha ido, a los

muerto y a los

hacer cesar la

b~ #uxa’ywyíav

36 ~f, la edición de Russell y Wilson, Menander Rhetor,

414, P.162. Oxford, Clarendon Press, 1981.

~ Cf., a este respecto, J. Bauer, Die Trostreden des

Gregorius von Nyssa in ihren tlerháltnisse zur antike

Rhetorik, Marburgo 1892, P. 25-26.

Sic
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&p¡<oO«ai, íof.’ ~cvretxo¡¿~vov iratbé; r&; ~6.’«a; ¿i.,<éva;’

&ktcp&CroU; y&p t¡¿~i’ ¡<aptoi); ¡<aiaXEXotir¿v, -iraO«at

Óvva¡¿Évou; it; &xGn6évo; r17i’ &/lErptav.

Una última exhortación -ahora con &vítGoXdi- a

poner comedimiento al dolor: flpé; 66 -roúrot; &vnfloXw

Ka? iT7L roO aúpaíc; &«G¿vcíat ¡¿6 rpTy&aL í17v X0-ur~v ¡<al ¡¿17

ab¿17«at í& ir&O~j itt íij; &Gv¡¿ía; u-lTEpf3cXl7t. Y para

concluir hace Teodoreto un ruego al Señor para que

procure a la diaconisa motivos de consuelo: ‘Eyú 6~ rév

EbpLljxavoY l.¡<¿-reOúiA¿«réínv irapa«x6tV Coy itt G¿o«¿¡3¿íat

rapa4’uxt; ó4opg&;.

La carta número 18 está dirigida a Neoptólemo, de

quien cabe suponer que fuera un funcionario, aunque no

del más alto rango, a juzgar por el título -

Gav¡¿actéír¡;- que le es otorgado. Estos son todos los

datos existentes sobre él, a no ser que se le

identifique con un obispo del mismo nombre del que dan
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noticia las Actas de los Concilios~, en cuyo caso

habría que suponer que, una vez viudo, se habría

consagrado a la vida religiosa. En cualquier caso, esta

carta le fue remitida por el obispo de Ciro con la

intención de proporcionarle consuelo por la muerte de

su esposa. A pesar de su brevedad, hallamos en esta

carta casi todos los tópicos consolatorios enumerados

de principio a fin sin apenas solución de continuidad.

Así, ya en la primera línea se alude a los cónyuges

como una sola carne, utilizando la misma expresión

bíblica39 que en la carta número 15: Oav ¿t; íév

G¿iov &uro¡3X¿’pw v6¡¿ov, ?‘; «&p¡<a uíav íoD; y&gwL

«uvaríeg~vou; ¡<aX¿i, oó¡< ciéartvt rpórwt ‘puyay<oyfloxo rS

p~Xo; iS itt. re¿¿f>t xupLa86v~ Xeyí.tepat y&p it; é60v~;

Té ¡tE’yE Ge;. Introduce, a continuación, Teodoreto como

elementos de consuelo el curso de la n~turaleza -it;

pOa¿wg 5 bpépo;-; el designio divino -b 8¿7o; bpog-,

apoyado con otra cita de la Biblia, con la que ya hemos

topado en la carta n0 14: rt cl, ¡<al ci.; ytv

&ITEXEL)C771 ~ las cosas que ocurren cada día en el

mundo: ¡<al í& navíaxoZ’ y?¡; ¡<al 8aX&rí~; gaG’ é¡<&C177v

~ ACO, II, 1, 2, P.149 (345) n275.

~ Gen- 2,24; Matth.19,5-6; Mc.lO,8; Ephes.5,31.

40 Gen. 3, 19.
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17¡í~pav ytvég¿va, donde está implícito el tantas veces

mencionado tópico rol.’ ir&Oou; rS ¡<otvái’. Se aborda

inmediatamente el tópico de la necesidad de que perezca

primero o el hombre o la mujer que forman la pareja, de

manera muy semejante a como se hiciera en otras dos

cartas -la número 8 y la número 14- en las que también

pretendía consolar al cónyuge viudo: » y&p &vóp¿;

irpéiEpc’t iot> ¡3ícv ié i~p¡¿oz ¡<aTaXa¡¿l3&VoUCLY, f7 yvvatw¿;

reDro irMxeu«t rpó-r¿pa¿. De estos argumentos, en los

que Teodoreto encuentra abundantes motivos de consuelo

-iroXX&; évr¿O8¿v &e~opg&; el.; ‘pvyaywyíav ebpí««w-, se

pasa a las esperanzas cristianas, justificantes del

misterio de la Encarnación, que pone de manifiesto el

cese de la muerte -roO Gav&icv ni»’ -irabxay ¡¿qia6~¡<é-r¿;-,

como en las cartas, XLVII, 8 ó 17, para que no nos

excedamos en nuestro dolor -ti’a. - .¡¿17 Xíav &XY&¡IEV iflL

rG,y iro6ovp~~wv XWP4oge FOL -i¿Xeví»¿-, con la habitual

invitación a la mesura, sino que esperemos la

resurrección -&XX& í17y -pcir6G~íov í17; &vcv«í&«¿aI; ~Xirí6o~

rpcug¿i’w¡¿¿i’-, como en casi todas las cartas de pésame.

La exhortación -con -ra pa¡<aX61 una vez más- a

reflexionar sobre lo anterior y a vencer el dolor -

vt¡<i~«at it; &Ovgía; íé -ii-tiGo;- enlaza con el tópico de

los hijos capaces de proporcionar todo tipo de
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consuelo, como en las cartas 17 y 14: ¡¿&Xt oía iCii’

¡<oti,uy OjÉn’ ¡<X&ówv ¡<a? irapévnwv arZ rr&«av bg?v

iropt~éviwv -napa’pvxt; &~op¡¿~i’.

La exhortación final a celebrar al Señor, como en

las cartas XLVII, 12 ó 17, y a no irritarlo, con unas

lamentaciones desmedidas, como en la carta número 15,

son un cúmulo de tópicos: ‘Y¡¿v4~«ú.’¡¿¿v íoEvuv íév uc~k;

í& kab’ ti~&; kv/3Epi’Loi’ia ¡<ci? ¡¡17 napob,íivwjnv itt 161V

b6upg61v &jLEnp aí.

La más breve de las cartas de pésame que

conservamos de Teodoreto es la número 27, dirigida a

Aquilino. De este corresponsal del obispo de Ciro se

sabe únicamente, por el encabezamiento de la carta, que

era diácono y archimandrita, a no ser que haya que

identificarlo con un partidario de Nestorio que

escribió, en el siglo V, un comentario sobre Mateo y

Juan4.

La carta que nos ocupa va a intentar aportar

41 Asseman, Bibliotheca Qrienta.lis, P. 340, n22.
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consuelo al huérfano fundamentalmente sobre el

argumento de la adopción divina: obó¿l; ép~ayiai’

bóOp¿-i-a it; Cela; ul.cO¿uía; hEtw¡¿~vo;. Como en la

carta número 14, se hace referencia en ésta a la

superior providencia del Padre celestial: 4 y&p -ic O

&vw fla-z-pé; ~¡ buvaí6ii¿pcv ?¡ ¡<flÓE¡¿ovLkCYrEpov; A

continuación, se enlaza con el tópico, ya reseñado en

las cartas XLVII y 14, de que los padres llegan a ser

tales por la Gracia de Dios: At’ abiév y&p ¡<al el. ¡<&nn

7raiEpe;, -rrai~p¿;. Abre?.’ y&p ¡3ouXogéYov, el. ¡¿Un r/iiu«et,

el. &~ x&p~~rt rrar~pE; ¡<aGí«Tavwt.

Por último, la exhortación a guardar inextinguible

el recuerdo de los que se han ido; ‘E,<e2i’ci, 70¿YUY

¡<Q5TEXÓJIIEV ¡<aL í61v &ir¿XOéi’iwv -i-17v pLi’ñ¡¿77i’ cJJVX&~W¡¿EV

&oj3e«rev -

No tenemos muy clara la identidad del fallecido

debido a la escasez de datos que se nos ofrece, lógica

por otra parte, debido a la brevedad de la carta. Pero,

aunque por la primera referencia a la orfandad y

adopción divina parecería comprensible pensar que se

tratara del padre del corresponsal, sin embargo el

plural íG.’v &r¿X6évíuy usado en la exhortación, cuando

Teodoreto hace referencia al recuerdo de los que se han
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ido, choca con el singular que hemos hallado siempre en

ocasiones anteriores -íd.’ ¡<ano txogévou de las cartas 7

y 17, o íév &ir¿XOéi’ia de la número 14- e invita a creer

que se trata más bien, habida cuenta, además, del

carácter impersonal de la misiva, de uno o más padres

espirituales, a lo que se adecuarían perfectamente las

dos líneas finales del texto: Ovij«¿t y&p tycx; 17 i61v ¿b

/1 t/l17«t Y.

La carta número 65 pretende consolar por la muerte de

su hermano al general Zenón, personaje muy importante

y no un jefe más del ejército, como lo indica el que

hubiera recibido las insignias consulares a finales del

año 447, por lo que Teodoreto le dirige ~otra carta -la

número 71- de felicitación, en la que le otorga ya el

tratamiento de Cónsul. Esto demuestra que la carta que

nos ocupa, donde se le aplica solamente el tratamiento

de general, y el fallecimiento del hermano de Zenón

tuvieron lugar antes de la fecha señalada más arriba.

Por otra parte, según se desprende de la carta

número 82, es a él a quien envía el emperador Teodosio

la orden de confinamiento en su sede para el obispo de
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Ciro, lo que parece indicar que ostentaría el cargo de

magíster niilitum per Oríentem. Zenón era pagano y

enemigo de los cristianos, lo que explica que en esta

carta no aparezca, como habremos de comprobar, un

tópico consolatorio tan extendido como el de la

resurrección. Su muerte,ocurrida de forma accidental

siendo ya emperador Marciano, fue una bendición para la

Iglesia, al decir de Tillémont42. En este hecho

reside, sin duda, la singularidad de esta carta dentro

del grupo de las de pésame de Teodoreto. En efecto, en

los tópicos utilizados para procurar el consuelo no

existe ninguno definidamente cristiano, si exceptuamos

una referencia a la providencia divina43, e incluso

ésta hecha del modo más general posible.

Sin embargo, el primer tópico, el ae sobrellevar

con entereza los padecimientos y superar sus acosos,

surge en las primeras lineas de la carta, aunque no

dentro de una exhortación, como es habitual, sino

resaltando la singularidad de los seres capaces de

~Mémoires pour servir á l’histoire ecciésias tique des six

premiers siécites. París 1771, T.XV, P.274.

~ Sobre la acción universal de la Providencia, cf. Yvan

Azéma, Théodoret de Cyr, Discours sur la Providence,

París> Les Belles Lettres, 1954, P.53 y es.
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hacerlo: Té ¡¿Un íoi; &v8pwrreíot; ira8t¡¿a«t ¡3&XX¿«Oat,

-n&víuv &vOpéirwv ¡<o,. VOV~ ½ 6~ ~ép¿tv y¿vYaíw; gal it;

oñíwy ir¿ptyív¿aOat irpou¡30X77;, ob« ~rt xc, VéY. En

realidad la primera parte de este párrafo, a la que va

contrapuesto el tópico reseñado, evoca claramente el

también frecuente tópico neO ir&Oeu; it ¡<QL Véi’.

A continuación, y de manera más extensa que en

cualquier otra carta, utiliza Teodoreto el razonamiento

filosófico como elemento consolatorio muy querido por

él, y poco habitual en la literatura de condolencia

cristiana. ‘EKELVO (sc. ib /lEF iQE.; &i,Opwir¿íet;

iraOf~¡¿a«t ¡3&XXECGaL) ¡¿Un y&p it; ~0CELJJ;, íoVío (sc. é

6~ <>EpE ti’ yEVVaíw; ¡<íX.) 6~ u»; irpoatp~C¿w;. ttb 6i) ¡<al

icé; «tXe«e~oOvía; Gav¡¿&~e¡¿¿v, Co; í& ¡3~Xit«ia

urpooxtpou¡¿~vcu; ¡<al yV&g77t í& ir&Gr¡ YLKÓJY-Ta;. T17v 6~

st~-XeuokíaY ¡<CtTCX«¡<EU&~EL rS Un 17j¿Y Xcyt¡<év, 17yc15¡¿¿vcY

í61v -raOtov, &XX’ cb¡< &yé¡¿¿vov bir> ab-rdiV.

Sigue la exhortación a superar el dolor, también

en este caso con ira pa¡<aX&, aunque en primera persona

del plural: ~Ei’ U n&i’ &vGpurr¿íwv -rraG77¡¿&íwi’ 17 X0-vr77~

íaúí77; irepvyti’¿«Gat -napa¡<aXcDjuv -Mv bg¿r~pai’

¡¿E yaXoirp&zre tav.
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La reflexión sobre la inutilidad del dolor y la

naturaleza humana son propuestos, envueltos en un

halago, como medios para superar el sufrimiento:

P&t6tei’ 6~ el; ¡<aO’ Vj¿&; vt¡<»oat ½ irtido;, -r17y í¿

r~0«tv Xoy4o/l~voL; ¡<al né &¡<¿pé~; icO rr¿vGov;

éy6v¡¿evg~vct;. Ti; y&p bVz7«L; ¿«icit rol; &irEXO0uCt y,

17,íCw bXc4upo¡¿~vwv ¡<al Opífl’ot; ¡<¿xpijg?vwi’;

A continuación, el elogio del muerto, que aquí no

es tratado como elemento aislado a la manera de los

discursos funerarios, sino como punto de partida hacia

el tópico consolatorio del carácter mortal de la

especie humana: ~ íoívuy lé ¡<ot i’év í61v di6íFwv Et;

veOv Xa¡¿¡3&vcngEi’, ¡<a? íéi’ ¡¿agpév it; «vv77Gcía; Xpéi’oi’,

¡<al í&; Xoxgirp&; «-rpoxn7-yía;, ¡<ox? í&; irexvGpuXñíeu;

&pt«r¿íox;, Xcyt«óp¿Ga ¿; ¡<al &v6pa’r.c; 5 neO-re t.;

¡<c«jievji¿vog, ¡<al Viré -,ti’ bpov oD Oav&íov í¿XdiY~

Ahora es el momento en que Teodoreto introduce la

figura providente de Dios, y lo hace enlazando con los

demás elementos de consuelo: ¡<at irpé; 6~ íeOíot;, bit

e¿é; -rrpu-i-oxi’¿Oet -iii «Ogiravi~a, ¡<ox? ib CVi’OLCELF p~XXeF

&¡<pt¡3~«-r¿pov ~irLCi&jie ve;, irpé; íoDro ¡<vfl¿pv&t i&

¿YFGpÓJ1rE ta.
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Con la motivación de la carta, que justifica su

brevedad por las dimensiones que le son propias,

introduce una última exhortación a Zenón para que se

preocupe por su salud. Esta se convierte en la

verdadera motivación de la carta en sus líneas finales:

TaOia Co; Un hrtu-teX-Y’¡; ~ípw¿~ -yUypo4a, -rrapa¡<aXL>Y 117v

SAJE i~pav ¡¿¿ycsxe«wfav xorní«a«ácn. ir&c¿.v 17¡¿Zv r17v b¡¿crÉpaF

Vy¿íai’, »i’ c16¿v eVGugía c~uX&ui¿ty, &GV¡¿ía 6~ XO¿tv.

At& y&p íct ieO-i-e ¡<al 117v ért«iox17y Uypa’pa, it; ¡<ot Y»;

irpo¡¿flOoú/lEvc; di«¿Xeía;.

Habida cuenta de las características del personaje

al que está dirigida, no debe sorprendernos en esta

carta, que tiene mucho de oficial, la ausencia de

tópicos consolatorios específicamente cristianos;

ausencia especialmente justificada en el de la

esperanza de resurrección y la consiguiente

consideración de la muerte como un largo viaje o un

sueño que dura más de lo habitual, creencias que

suscitaban no solamente el rechazo sino también

manifiesta hostilidad por parte pagana.

La carta número 69, al igual que la número 8 como

se indicó anteriormente, está dirigida a Eugrafia para
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procurarle consuelo por la muerte de su esposo.

Inicia Teodoreto la carta con una justificación

por no haber acudido al lado de Eugrafia al recibir la

noticia del fallecimiento de su esposo: El. ¡¿t5 pu

‘¡veD; -roO ,i¿yaXoirpEireu; ¡<al &et6ígou b¡¿o~0you it; «y>;

Oau¡¿a«téinro;. Parece que en í& if~c &V&Y¡<r1c 66CLLa hay

más bien una alusión, como en la carta número 14, al

edicto imperial, del 14 de febrero del año 448, que

prohibía a Teodoreto salir de su diócesis episcopal,

que una referencia a sus obligaciones obispales, como

se indica en la carta XLVII: TaOia yp&~tw, tirE tóñ pu

rtc EODitC ¡<aLOéC évioxOeox rpe«¿6p¿Vetv irapEyyuoxt.

-y&p &v ~6poxgoi’ ¡<ox? 6t’ ol.¡<Eía; c~.bwv»;. . . Además, la

fiesta de Pascuas, a la que probablemente alude el

pasaje de la carta XLVII, no estaba próxima en este

caso, si, como parece, la carta número 8, que es

posterior a ésta, fue escrita en tal ocasion.

Por otra parte, con la designación del

fallecimiento del esposo de Eugrafia como ¡<e furnítc se

introduce por primera vez en la carta el tópico de la

consideración de la muerte como un sueño.
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Justifica, a continuación, Teodoreto por qué no

escribió de inmediato con argumento semejante al

utilizado en la carta número 15, aunque en aquella

ocasión lo hiciera mucho más extensamente: EirELÓ17 6~

&,uni’ é¡<wX0O~v &ircéeOi’at ré xp¿o;, &Teircv ¿JJL1~677V

yp&ggaía iré ¡¿‘pat. irap’ ab í17v í17v íoO iré i’Gouq &¡<gt~i’. . - Con

el empleo de &¡<wv hunxúOr,v queda fuera de toda duda que

es una orden dada a Teodoreto y no cualquier otra

obligación propia de su cargo lo que le retiene en

Ciro.

Tras una referencia al sometimiento de la

desmesura del dolor por la razón, exhorta Teodoreto a

Eugrafia a moderar el desánimo por la fe, introduciendo

los tópicos de la reflexión sobre la universalidad del

padecimiento y la condición humana: TeZ’ 6~ Xoytu¡¿oD

Xotzréi, yWpaY éCx77K010; &Yav77\baL, ¡<al fry¿cxt ½ -ir&Go;,

¡<al ¡<cX&«at íoO -n-évOouc -ri~y &u¿íp lay. ~8&oon«ox yp&ikat

¡<al íi~v «f)v rapa¡<aX¿«at Gau¡¿arrtér77ra, ¡<al ífv

&VODWirEIaF dO«¡.y &ITEC¡<E¡¿¡¿Ei’77i’, ¡<a? ib ¡<QL VOY ob ir&Oevc

Xoy4ogéi’77i’, ¡<al irpé; íc0not; í& GCta lrEiraL6Eu/lEi’77v,

ucipiurat -rffl. iríCiE,. -ri~v &OupíaV

.

El tópico de la consideración de la muerte como un

sueño más largo de lo habitual, que había sido
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anunciado por ¡<oíun«ti’ al principio de la carta, es

expuesto ahora en toda su extensión con un tratamiento

muy similar al dado en la carta XLVII, y con una clara

referencia a Lucas 8, 52: Ob y&p ¿xir~Ga~¿ 6 ir&yua

bpt«ío; E¡<Eive; &i’í~p, ¡<ai& íi)i’ eO Kvpíev 1.’WVnF, &XX&

¡<aGEObEL Diri’ov «vyl5Gouc ua¡<néiEooY

.

Después de una breve referencia a la divina

promesa y esperanza de resurrección, se pasa a abordar

el otro tópico que suele acompañar a este dogma, el

considerar la muerte como un viaje: TaOí77v y&p »¡¿iv 6

tE«iréi77; 6¿ów¡<¿ í,)v Unirléa- Ta0í~i’ Un í61v G¿íwv Xc-yíwV

6¿6~yp¿Oa -i~v ViréCYECLV. 016a ¡¿Un oby, di; &i’tapéi’ b

YÚJOLCLLÓC, ¡<a? Xfav &vtapóv. . . &XX’ &ircénuíac ~«íw, ~

ícX¿vítc, 17 X0ir~j. Ya con 6 xwot«uéc se anticipaba la

visión de la nuerte como &ire6vuía. A continuación,

exhorta Teodoreto a Eugrafia a enfocar de tal manera la

pérdida sufrida. /xtac~¿pév-Tw; ÓE ici; EV ED(YE¡3E iaL

iEOpagg~vcL; 17 nota0n~ ir~QC77I<EL qMXe«cqíoxw it «ox? i)v

Vpuí~pai’ CE¡¿VeirpE-TrELav ¡<o«gnGtvat ircwox¡<aX&i. Y al

justificar tal exhortación introduce otro tópico

característicamente cristiano, el del compartimiento

del dolor con los afligidos; irp0«~¿pw 6~ r17y

irapaíi’¿«ty, ebx Co; &yoxXyiyciíai’ FOCWY- <nL bVit Y&D

1jXy~«a ñ~v itvyi~v, it; /ñ5X77; ~gci ¡<¿taX»; í17i’ é¡<6n¡¿íai’
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¡¿¿gaG ~¡<úi;.

Tras el tópico del recuerdo del Señor del Universo

hecho por el propio Teodoreto, la exhortación a

reflexionar sobre la inefable sabiduría del Señor del

Universo, a superar el dolor y a alabar a Dios pone fin

a la carta, no sin hacer mención de la divina

Providencia: ‘AXX’ <CC voOc ~BaXov i61v bxaiv íéi

’

floúiavtv, ¡<a? 117v &ppr~ío¿’ aVíeZ’ «o«íav, ii~v &lrai’na -iroéc

ib «u ½ov e’,.¡<cycpouuav. Ka? 17v «17V ¶~Q~j~Xw

Oaugau¿ óív-ra roxO-ra 617 Xoyí (¿«GaL, ¡<al roO r&Gouc

irEpLyEFé«0c2L «os? IéY TLYVUJV 17/lWi’ IáECiréT77v Vuvt«at eeév-

&poñnw¿ y&p zrpouv8eía¿ k¿xp77/2~Fo; 7-&? «osO’ 1’u&c

¡<uBe opon

La carta número 137 pretende consolar a Ciro tanto

por la muerte de su esposa como por la de su hijo. En

la correspondencia de Teodoreto aparece otro

corresponsal de nombre Ciro, a quien está dirigida la

carta número 13 para agradecerle el envío de vino de la

isla de Lesbos. El único dato que podemos extraer de

esta carta es el título ekj4i’¿a que Teodoreto otorga

a Ciro tan sólo aquí y a unos magistrados en la carta
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IX. No parece probable que se trate del mismo

personaje, habida cuenta de que el Ciro a quien está

dirigida la carta 137 es tratado de gayt«ípíc¿i’e;,

título que se aplicaba de igual manera al magister

officioruin y a sus subordinados44, los agentes in

rebus.

La carta se inicia con la característica

típicamente cristiana del compartimiento del dolor

ajeno, marcada especialmente en este caso por la

oraciónparticipial n& bu&¿oa et¡<¿tovu¿i’ecyremarcada

por el apoyo de una referencia de San Pablo45: Aíctv

15Xy~«a -r17v «u¡43a«av V¡¿1F &Gu¡¿íav g¿gaG77¡<6.’;. 1161; y&p eb¡<

~gEXXcv cWno ir¿í«¿«Oat, í& V¡¿&z~pa ol.¡<¿toOg¿vcg, ¡<cxl

it; ¿viro«-r-exu<»; yegv~yg yo; i’o¡¿oG¿«ía;, 17 ob pévcv

XaIpELi’ JIEI&>3-xtpéwTúJv, &XX& ¡<cxl ¡<Xaí¿tvqi¿r&¡<Xcxtéi’íwv

irapEfluo?t;

Tras una observación de carácter general sobre la

capacidaddel sufrimiento para arrastrar incluso a los

enemigos más encarnizados a la compasión -¡<al osbré 6~

-ye ib irtiGo; l.¡<cxvéi’ el.; «v¡¿ir&G¿tai’ ¡<al ícD;

liS. T.VII, P.156.

~ Cf. Rom. 12,15.
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éu«g¿v¿«i&ueu; ~X¡<0«cit-, aborda Teodoreto el elogio de

los fallecidos, lo que resulta excepcional dentro de la

literatura consolatoria cristiana. En el elogio de la

esposa muerta hay una verdadera descripción de las

cualidades de la “perfecta casada”: llevar

adecuadamente el yugo del matrimonio, hacer la vida más

agradable al marido, compartir las preocupaciones del

hogar, cuidarse de los asuntos domésticos y colaborar

en el gobierno de los demás aspectos, sumisa siempre al

marido.

Una serie de lugares comunes aparece cuando se

considera especialmente doloroso el fallecimiento del

hijo, que ha sido educado con todo esmero y del que se

espera que sea el consuelo de la vejez, por producirse

en la primavera de su vida, cuando empieza a surgir la

barba en su mejilla.

La inexistencia de una fraseología característica

en esta parte de la carta es comprensible, habida

cuenta de lo inusual del elogio fúnebre dentro de la

correspondencia de nuestro autor. Por el contrario, en

las líneas siguientes aparecen la mayoría de los

tópicos consolatorios habitualmente utilizados por

Teodoreto. La observación únicamente de la naturaleza

58Cartas de condolencia



CARTAS DE CONDOLENCIA

del sufrimiento, a partir de la que no se puede hallar

consuelo alguno, es contrapuesta a la del carácter

mortal del linaje humano y la decisión divina contra

él: El ph’ ok el.; ab í» y &iro¡3>Á’patgcv pév77v íoO -ir&Ocuc

í17i’ dO«c y, oVbe¡íiciv ‘pV~yWy [0W EiCÓEXEiaL . El. 6~ it

Oi’níév íoí.’ y~i,ouc El; voOv X&flotpcv ¡<ci? i»v Oeíay $n~ov

-i-~v wa-& -roO ygyouc ~FEYEYO¿LCaV. - -~ A continuación,

enlazando mediante el consabido gal irpé; re0íot;,

aparece la omnipresente universalidad del padecimiento,

íé -roO ir&Gcuc ¡<ot vév -irXñ pr¡; y&p iO.’v iotoúíwv irciO~g&iwv

6 ¡Sic;- tras la breve referencia a la naturaleza de la

vida humana, como desarrollo del tópico anterior, surge

la conclusión acostumbrada: sobrellevar con entereza la

desgracia padecida y rechazar los asaltos del desánimo:

O’¿OOLLEV ycvvostwc it ye-yové;, ¡<ox? n&c -rf~c &Guulcíc

¿nro¡<pou«óg¿9ct roo«BcX&c. Como final ae esta parte,

surge la alabanza del Señor -¡<al í17i’ Gau¡¿a«íctv &KELi’77Y

&ccrepey bpvtintófai’-, que sirve de enlace con el pasaje

bíblico ‘O Kúpcc; ~6ai¡<cv, 6 Rúp te; &q5efXcre.

utilizado también en las cartas número 15 y XLVII.

Se introduce, a continuación, una contraposición,

~ Cf. Gen. 3, 19.

~ Job. 1, 26.
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implícita en 17ge1; 6~, entre los motivos de consuelo

que existen para los creyentes y para los que no lo

son: Eg¿l; 6~ ¡<at irxcíou; ~xc¡¿~v ¿l.; irapcil,tUxi)i’

¿4opp&;. El más importante de los exclusivamente

cristianos es, sin duda, la esperanza de resurrección

que, en esta ocasión, va reforzada por la esperanza de

vuelta a la vida de los muertos: IáL y&p n¶ic &vaCict«EtiJc

éxiríbac UnapyG.’; t6c~4&p¿8é «al 17v í61v icOvÚbnnY

irOo«UEVOUEV &vaBíto«tv El tópico de la resurrección

enlaza con otro íntimamente ligado a él, el de la

consideración de la muerte como un sueño más largo de

lo habitual: ¡(cx? ircXXóx¡<tc &,cn¡<écxpcv roE’ A¿«irénou b-i-vov

¡<Ei<Xti¡<o-toc rbi’ O&i’aíov, reforzado aquí por la

referencia a la palabra divina49. Todavía insistirá

Teodoreto en este motivo de consuelo para llegar a la

conclusión de que resulta inconveniente la lamentación

por los que se han dormido: El 6~ lTtUrEOe¿IEY, Cour¿pobv

irt.«iEOc,iev, rai; -reÍi flwítpe; ~.‘wval;, ob 6¿i Gonv¿lv

oi3c ¡<o¿uv8&vwc. «5v uaxoo-Tetioc ?r¿ ii-cO ¿l.wGéíec 6

trzrvec. En oposición a Geriv¿lv -elemento que siempre

apareceexpresadoen forma negativa- aconseja, una vez

más, Teodoreto la esperanzade resurrección apoyándose

~ CjE. Xoh. 11, 23-27.

~ Cf. Matth. 9,24; Mc. 5,40; Luc. 8,52; Ioh. 11, 11-15.
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en otro tópico consolatorio, el de la Providencia

divina. ‘AXX& iroo«ÓEYECOat. ¿¿Un xn~ i»v ?yy&«íaatv~

El.66i’at. 6~ Co; uo~é; div 161V bxwy 5 flp0iayt.c. ¡<al ob i&

irapévía uéi’ov. &XX& gal iti uéXXovia ytyvó«gwv «cdffnc

.

iroéc ré «uuct~oov i.OOv¿ r& roát¿cYnO!. Porque el futuro

es incierto y múltiples los peligros que acechan al ser

humano, el verse libre de ellos puede servir de

consuelo a los familiares. Esta reflexión subyace a la

cita bíblica50 que Teodoreto introduce como motivo

consolatorio antes de la exhortación final. ToOc 617

¡<a? «cq5ó; it.; ¿1561; Mp? nG.’v resoúnov Oavtinav

/nXc«o~¿l, ¡<cxl «v,~otv~ Hp-,r&yn irply fi ¡<a¡<ía &XXtit-nt

«Oy¿«t.v abícO. fi óéXcc &irarfj«rt I/}Uyi~V cibíou

.

Por último, la exhortación -con

conf jarse al Piloto del universo y.

decisiones, cualesquiera que sean:

,-oívvi’, noxpa«aX61. <nt uo«&t roO iravit; 1<

CTE~¿WAJEV O~ 0l.k0i’OAJOOAJEV&, birel& ireí

Gugijpt~, ¡<&v Xuirp&. Sú#opa y&p íaírna ¡<os?

c4tXe«c«ía; rpéE¿va ¡<al «í¿«av&v rol

irLYp E ¡< it ¡<ti.

iraoa¡<aX&- a

a amar sus

flapaxúnpñ «u¡¿¿ y

u/3¿pJ’5n7t, Kcvt

&v *¡i., ¡<&v

Xuct. TEA», «ox?

; ¡<apí¿peO«u
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IIAPAKAPX2

En el análisis que acabamos de realizar nos hemos

topado con fórmulas que no deben ser consideradas como

específicas de las cartas de pésame, aunque en ellas

aparezcan profusamente. Probablemente el tipo más

extendido sea el de la fórmula ircipcikaXdi. La

exhortación, tan frecuente en las cartas de pésame,

viene introducida en la mayoría de las ocasiones por

-rrosposxcxXdi, aunque, como es lógico, en otras se utilicen

para tal cometido simplemente los modos subjuntivo o

imperativo de cualquier verbo.

HapaxosXdi suele introducir una exhortación a

superar, moderar o sobrellevar con entereza el dolor

producido por la pérdida del ser querido.

En este sentido han de ser considerados los

pasajes.... riji’ «17v ¡<cioos¡<oxXín CEpLvoirpEirEtav VLKIICO!L rtc

&Gvuíac it iráúoc -L¿ Xoy¿apdn...5’ y aOr& «ev itt’

Oauya«téínna ¡<al Xoyí«a«GaL ircxoci¡<aXúi ¡<al v,.¡<t«cit ífic

~‘ Tomo II; C.14; P.46; L.9-lO.
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&Oupíac ré ir&Gec52. Y de modo similar

Xúirnc) ireovyíve«Oau irapci¡<aXoOu¿v

/le’yosxo7rp~irEtosV y también 177V

0aug05«¿érv-Ta iciOra 6» Xoyí<euGa¡.,

it 6 0 L Y E Y E «Ccx ~ -

TaO177<;

Ti) y

Ci) Y

¡<ci?

(sc.

b¡í¿ rÉpciv

ira oa¡<osXC.

’

reD iráOcvc

Por otra parte, hemos recogido como ejemplos de

exhortación a la mesura en el dolor los siguientes:

TetaO-ra; cbv ~>~oi’íE; éxiríéci;, irtypcii<c¿Xw, uEiof5QRDuEy i»t.

ED«EI3E ía~ í17y &Ouuíai’ y ~Gti,op~ua yp&’pat ¡<al -r17v «17v

iraoa¡<aX~«at Oaopa«t.éis’px~... LLa-TenCaL iT7t iríCiEL í17v

En esta ocasión nos encontraremos con una

variación en la fórmula, presentada en forma infinitiva

e introducida por el aoristo epistolar éG&ppiyros.

Teodoreto manifiesta una clara predilección por la

yE1~aficXf~ cuando en una misma carta concurren varias

exhortaciones. En esta misma carta número 69, además de

II; C.18; P

II; C.65; P

II; C69; P

E; C.XLVII

II; C-.69; P

.66;

.146

.152

(XLI

.150

L.78.

; L.6-7.

¿ LS—7.

II); P.114; L.13-14.

Ls.12-15.

Tomo

~ Tomo

~ Tomo

~ Tomo

56 romo
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los dos ejemplos anteriormente citados, hallaremos en

la línea 24 de la página 150 ½.(sc4t.Xo«okíat)

VpuíÉpcyv CE¡¿VoirpEirEtav ¡<a«gflOtVO!t. irO!0O!ktYXU y en la

línea 1 de la página 152, directamente ligado

anterior, irpo«Mpw é~ -z17y irapciív¿ou’ obx 4,; &VciXy77«íciv

yc«&y. . . La secuenciar

1.— h9&pp~«cs.... raoos¡<cvX¿«ciL

.

2.- ¡<o«gn6tvat irapa¡<aX&

.

3.- iroo«d4pcn 6~ itt’ irciOciLYECt.V. -

4.- rapahscyx&, ... icb -rrtiGou; -ir¿pty¿v¿«Gcit.

Evidencia ese gusto por la varia tic

manifiesta de modo más claro, si cabe, en la carta 14

con la siguiente secuencia:

1.- El ya citado.. - iraea,<aXdi ... Ft.wt«ost

it irtiGo; de la página 46.

2.- ...T17v &vGpai-zrEíav cku«t.V ¡<aici¡¿osGELF

líneas 10-11 de la página 48.

3.- ‘Aireb77gíav ícíyuv -ircwawaXó gawp&i’ í17v

X&¡3aig¿v de la línea 19 de la página 50.

4.- -rif. <J.’OCEL y&p «Oggcnpox iraoostvó.’ de la línea 22

esta misma página..

La utilización de dos verbos equivalentes para

obtener una secuencia irapci¡<ciX& irapa¡<cvX&

gcil íi)i’

a lo

que se

it; &Gu¡¿íox;

&¿ tO.

,

de las

EXEI)i17V

de
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-rrapatv&.’ no hace más que confirmar esa voluntad de

¡¿e ra¡3oxñ que apuntábamos más arriba.

De igual manera deben ser interpretados los tres

ejemplos de exhortación que hemos recogido de la carta

17, y que nos ofrecen la siguiente secuencía:

1.- -irosoos¡<aX& íoívvv é¡<Eíi’wv o!Va¡¿v77«Gtvcit í61v Xéywv en

las líneas 20-21 de la página 62.

2.- AeFti«Gw roívvi’ 17 O¿o«~f3¿tti

iar¿tvC.’«¿w; if?v irap&¡<X,-wt.V de las líneas 3-4 de

la página 64.

icViet.; &yitl3eXCx

X0ir~v....

14 de la página 64.

tina vez más, la secuencia constituida por

nospos«osXdi, la perífrasis 5e~&u6w -t17v -irosp&¡<X~a¿.~ y

&vít¡3oXdi pone de manifiesto la preferencia de nuestro

obispo por la variacion.

Todavía habrá que incluir dentro de esta tendencia

los dos ejemplos de exhortación que nos ofrece la carta

65. Frente al íaflrtrn (sc..rt; XVr77;) ireptyíy¿CGat

-lrosoos¡<osXoVuEv.. . ya comentado, nos encontramos

misma página el participio en singular del mismo

3.- Upé; 6~

&«G¿veZat. JIEiptCat -ri)v

¡<al itt icO «Gi¡¿are;

de las líneas 13-

en la
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verbo:... iraoa¡<aXGav 17v b¡¿eiépav ¡¿cyaxostvtav xapt«ci«Oat

ir&CLV 17¡tii’ í17v bjí¿iEpav by¿íav.

Por otra parte, según se puede observar en muchos

de los ejemplos comentados, es frecuente que irospos«osXdi

o su equivalente enlace con los tópicos consolatorios

expuestos anteriormente mediante iciOra. é,.& irtivía.. -iroéc

6é neGro t.z, roxOn’ el.bQ; ¡<rX. En este grupo habrán de

ser incluidos los ejemplos que a continuación se

relacionan: At.& ir&víty íoívui’ iraoa¡<aXG.’ «E ycvi,aíúi;

UTCVC’¡KELY rf¡; ¡¿a¡<o¿ptox; Ewc&vvt~; ni)v i~¿X¿ur~v y

-taO 0 ¿l.&&a; ob 6?opat. Xéywv -ireXX&v, &XX’ ¿l.; ¡<at.péi’ itt

4nXo«o~íat. ¡<cxpt«Oat iraoaKaXdi

.

Por último, la carta número 137

modo comparable al ejemplo que hemos

carta XLVII, la combinación de

subjuntivo para introducir

¶apcxywpfi«ú.’uEi’ ícívuv, raoa¡<aXdi

,

Ku¡3cpv~i77t59

nos ofrece, de

recogido de la

rospos¡<osXdi y el modo

la exhortación:

rOn. «c«ff~at roO iraYé;

1; C.XLVIII; P.118; L.6-7.

III; C..137; P..138; Ls.19-20.

$7 Tomo

~ Tomo
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TAYTA PPA~2 ¡ rErPA~A ¡ Er’PAWA

De manera similar a la fórmula -ltapci¡<aXdi, habría

que enmarcar, dentro del contexto de la fraseología

general, las expresiones estereotipadas que introducen

la motivación de la carta de pésame-SEn efecto, existen

en las cartas una serie de modismos más o menos fijos

para expresar cuál ha sido el motivo que ha impulsado

a escribir. Giros como: te escribo para averiguar, te

escribo porque me he enterado...

Lo más frecuente es hallar expresiones como rosO nos

yp&tw. -iaZ’-ra yp&tbcit vOy fvay¡<&«Gni’. ífii’ hr,.crreX??v

Uvccvta y -raD-na y&yposda en la cláusula de cierre. En

esta posición dentro de la carta encontramos, en

efecto, los siguientes ejemplos: TotOra -yo&~u, brc~ú6~j ¡LE

5 í17; ~opít; ¡<cupé; évl’o!OGa npea¿Ópc0ct.v irapEyyV&L

y ~ 8~ b¡¿w; ¡<al é¡¿aui-Cn¡. 6,.& rtivé¿ <nF Xóywv

4’v~ayw-yíosv irpea«4pwv60. No es infrecuente, sin

embargo, hallar ejemplos en los que el aoristo ha

sustituido al presente con una perspectiva que mira más

~ Tomo 1; C.XLVII; P.117; L.17.

60 Torno II; 0.12; P.4; L.2.
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al momento en que la carta ha de ser leída que al de su

escritura. Así, siguiendo la tradición recogida por

Koskenniemi’3’, leemos en la carta 14: TaOra yp&Wat. vOy

17rosy«6cOpi’, ér¿bf~ /26 5posg¿7~ irpé; bp&; eV¡< t&¿ itt

con una clara resonancia en tvay~&u6nv del

tipo &yosy¡cos?et’ ti’óutaa o ¿yi,os-ykatov 71Y27«&UflY, &yayKatév

¡¿e,. hyév¿ro, &i’&-y¡<77v ~«xoi’ ¡<íX., tan extendido en la

tradición epistolar anterior, aunque en este pasaje,

independientemente de su carácter formular, estaría

plenamente justificada su utilización, puesto que hace

referencia al edicto imperial del 14 de febrero del año

448, que impedía a Teodoreto abandonar su sede

episcopal y le “forzaba” a consolar a Alejandra

epistolarmente.

También en las líneas finales de la carta número

65 encontramos un aoristo en la expresión que justifica

la propia carta: At.& ytip íot. íoO,e ¡<al nftv &-irt.«íox17v

Uyposikox, r~; ¡<eLY»; irpoju7600/lEYe; ¿4¿X¿1osg63. No

debemos, sin embargo, identificar el empleo del aoristo

61 Cf. H. KOSKEtJNIEMI, StucLien zur .Tc3ee und Phraseologie

des g-riechischen Sri efes bis 400 n. Chi-.., Helsinki 1956,

P .83.

~ Tomo II; P.52; L.18.

~ Tomo II; P.146; L.17.
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con la cláusula de cierre ni justificar con ese

fundamento su utilización, dado que no es infrecuente

en otras posiciones. Así, en la línea cuatro de la

carta número 17 encontramos el aoristo: ~irEt.é77 b~ 117V

«idXOCOthiiíaV Oi6ci 177<; C7) G¿o~t.X¿ía;, ieOc irapauvGní~¡<oDc

~ITo0«¿VE~YgElV éO&ppv«a Xéyouc 64 De igual modo

introduce Teodoreto la motivación de la misiva mediante

una perífrasis hecha con el aoristo de indicativo de

Gapp&.’ y el de infinitivo de yptic~w en las primeras

lineas de la carta número 69: ¡<ci? ¡<oX&«at. roO ir¿i’Oou;

117v &ptEip íav, éG&ppuj«a yptiikat.... 6$

De manera semejante a lo que hemos observado con

respecto al empleo del aoristo, tampoco la utilización

del presente va unida a la cláusula de cierre. Y así,

frente a los ejemplos citados más arriba, lo podemos

leer en la línea tercera de la carta número 7: ¡(cxl viii’

6~ yg~ eVx y.....” Por último, dentro de la

motivación de la carta y expresado, más concretamente,

en la cláusula de cierre, hallamos el perfecto

utilizado en la carta número 65: osOros ¿o; Un tr¿«rex»;

6’~ Tomo II; F.62; Ls.8-9.

6$ Tomo II; P.l50; L.12.

66 Tomo II; P.32; L.9.
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p~ípw¿ ykyoad’a67, lo que no resulta excepcional, sino

que cuenta con amplia tradición epistolográfica66. Es

más, de tales motivaciones,la más querida es la

expresada mediante el perfecto y~ypa~a. No es de

extrañar, sin embargo, que tengamos un solo ejemplo de

este tipo en las cartas de pésamede Teodoreto, porque

esta fórmula, que todavía era rara en el período

ptolemaico, se generalizó en la época romana, para

entrar en desuso en el siglo IVd.C...6

~ Tomo II; P.146; L.17.

68 ~ Roskenniemi, c.c. P.77.

69 Cf.. Pierre Chantraine, Bis toire dii parfait grec, París

1927, donde se expone la evolución que parte, en el

plano del tiempo, de que el perfecto se sitúa

generalmente en e]. presente, pero en un presente que

expresa un estado adquirido en el pasado; con lo que el

perfecto se halla vinculado a la vez al presente y al

pasado. Con la creación del perfecto resultativo se

producen un acercamiento cada vez mayor a la esfera del

aoristo, percibiéndose cada vez peor el matiz que los

separaba: el que los efectos de un acto realizado en el

pasado siguieran vigentes en el presente o no,lo que

motivará la desaparición del perfecto. En época

ptolemaica e imperial se percibe claramente esta

evolución; cada vez es más frecuente en giros en los que

su valor está muy oscurecido. En el Nuevo Testamento el

perfecto se vuelve narrativo, con lo que tiende a

confundirse todavía más con el aoristo; en los papiros

Cartaa cje condolencia 70



CARTAS DE CONDOLENCIA

El que la fórmula que motiva la carta -“Fórmula

É4op/l77~T, según la terminología de Koskenniemi’0- no

aparezca exclusivamente en la cláusula de cierre, como

hemos podido comprobar, sino en cualquier otro lugar de

la carta, se debe a que mientras que en unas ocasiones

toma en cuenta el contenido de la misma -y, por lo

tanto, se ubica en la cláusula de cierre-, en otras,

apunta el porqué ha escrito el autor, lo que justifica

su inclusión en la primera parte de la misiva, dado que

no hace referencia a algo conocido, sino a unas

motivaciones, impulsos de índole subjetiva. Son, en

definitiva, elementos ajenos o, al menos, externos a la

propia carta los que impulsan psíquicamente a escribir..

Su introducción se suele hacer mediante el tipo

&i,a-y¡<aiev 17-y77C&pL77V, mencionado más arriba, que hace

referencia de ordinario al impulso interior que motiva

la carta.

Muy estrechamente relacionados con su motivación,

cristianos la confusión es ya continua. El caso concreto

de yUypc4a, usado como trivial fórmula epistolar, en

ejemplos de época ptolemaica tales como yUypc4ti «ot. brnn;
abí& AireXwi’íwt irapayyeíX~t; (papiro de París 46,

16.Witkowski, 47.) resulta ilustrativo al respecto.

~ Cf. c.c., P.82 y ss.
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hallamos en las cartas de pésame de Teodoreto una serie

de pasajes que hacen referencia a la tardanza o

prontitud en escribir, tratando de justificar una y

otra manera de proceder. La carta número 7, por

ejemplo, comienza de la siguiente manera: If&Xa,. &¡‘

¡LEyaXoir,oEirECiaiou -ny; «?y; UE¡ti’0ir~EirE la; b¡LotVyou~,

seguida, inmediatamente después, por la fórmula que

introduce la motivación de la carta. En esta ocasión

justifica Teodoreto su retraso por la tardanza con que

ha recibido la luctuosa noticia; porque antes hubiera

escrito, de haber tenido antes noticia del suceso; y

utiliza el pretérito pluscuamperfecto, que es un tiempo

que en la tradición epistolar se empleó sólo

esporádicamente. Su uso en la descripción de

acontecimientos que en el momento de escribir la carta

ya han sucedido o para hacer referencia a otra carta

anterior de uno mismo o de otra persona se justifica

desde la óptica del que recibe la carta, no desde la

del escritor, que exigirla el empleo del perfecto72.

En esta ocasión, aunque desde el plano de la

irrealidad, está justificada su utilización por hacer

~‘ Tomo II; P.32; L..7-8.

72 Cf. Koskenniemi, o.c., P.197 y ss.
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referencia a “esa otra carta”, que Teodoreto hubiera

escrito con anterioridad a ésta, que la destinataria

tiene en sus manos.

Por el contrario, en el comienzo de la carta

número 17 trata de justificar Teodoreto el no haber

dejado pasar un tiempo prudencial antes de escribir: El.

¡¿Ei’ El. ¡L0V77i’ ci</)EÚJpwv i-17v íot’ -ir&Gou; b-rr¿pl3eXi)v,

¿xve¡3ciXé¡¿nv &v TE<iJ<; itt yp&¡¿¡¿ana, iyci XtifSw ½v xpévov it;

6¿pair¿ los; hrí¡<evpov73. La entereza moral -«nXc«e«uíci-

que caracteriza a la diaconisa Casiana, a quien está

dirigida la carta, hace innecesaria la demora y

superfluo el auxilio del paso del tiempo. Como en el

ejemplo anterior, también aquí sigue de inmediato la

fórmula introductoria de la motivación de la carta.

Por último, y como combinación de los dos proce-

dimientos utilizados en los ejemplos anteriores,

tenemos el pasaje que inicia la carta número 15: Oióos

,uUn buí¿pñ«a; ¡<al ir¿pl íoD; -rrapapuG~ít¡<eD; ¡¿eXXsy«os;

Xéycu;~ ¿yXX’ obx¡ bíxos Xoyt«peD retine &~6pa¡<a24.. Y,

tras un breve excursus sobre el similar proceder de los

~ Tomo II; P.62; Ls.5-8.

~ Tomo II; P.54; Ls.2-4.
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más competentes médicos respecto de las fiebres muy

altas, concluye: ALá rot retire ¡<&-y& itt; bXíya; icibra;

17p~posg ~YbEbwKa. . . t Esta manera de proceder tiene

precedentes en los autores trágicos griegos76, que se

apoyan en un motivo popular, el de la consideración del

tiempo como médico con respecto al dolor: X¡2év0’

l.osi~pé;. Aunque son ~ y Eurípides70 los que

presentan más ejemplos de este tópico, también se puede

rastrear en Esquilo79.

Después de admitir su retraso e, implícitamente,

excusarlo, pasa Teodoreto a reconocer la voluntariedad

de tal proceder, para concluir justificándolo.

Por otra parte, otro tópico, el de la

imposibilidad de aportar personalmente el consuelo,

sirve de justificante a la carta y suele aparecer

estrechamente vinculado a su motivación dentro de la

~ Tomo II; P.54; Ls.7-8.

76 Cf. 1’4.Grazia Ciani, “La consolatio nei tragici greci.

Elementi di un topos.” RIFC, 2 (1975) 89-129.

Cf. Ai.713; E1.179; OC. .437; fr.868 N.

Cf. Alc.381 y 1085-86; fr.44 N.

Cf. Eum.286.
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cláusula de cierre. El escritor, al no poder Icorrer~T

al lado del corresponsal, se ve en la precisión de

escribir. Así, en la carta XLVII, tras indicar

Teodoreto que escribe porque las obligaciones propias

de su cargo le fuerzan a permanecer en su sede

episcopal, añade: H yttp &v ~6oosaov ¡<al 6< oi¡<¿ tci;

kwvt; iath-~v b¡¿iv 117V irapa’Iuxi)v lrpo«¿vñi,oxa0. En la

carta número 14, dentro también de la cláusula de

cierre y a continuación de la fórmula comentada más

arriba, TaOros yp&V’at. vOY 17vay¡<&«G~v, leemos: LITE Lóñ ~

ÓOciUELV lt¡Jé; b¡¿&; ob¡< éttt itt 6EC¡¿ti81. Estas ataduras

que impiden a Teodoreto correr hacia su corresponsal

parecen ser las mismas a las que hace referencia en la

carta número 69: El. ¡¿1> ¡¿e itt it; &i’6xy¡<7~; ¡<a6t>~c 6¿«gti,

¿VOD; &y ~6oauoi,, -r17i, ¡<ef¡uy«ti’ yi’eD; reD /lEyaXoirpE-lrou;

¡<a? &ct&í¡¿cu bpo~15you it; «fy; Gav¡¿a«té-ryíet. En esta

ocasión, las líneas que acabamos de citar dan inicio a

la carta y sirven tanto para justificar la ausencia de

Teodoreto como la propia carta. Muy especialmente si

aceptamos que, como parece muy probable, itt it; &Ftiy¡<n;

6c«¡¿& alude al edicto imperial de febrero del año 448,

~ Tomo 1; P.117; Ls.l8-19.

~‘ Tomo II; P.52; L5.18-19.

~ Tomo II; P.150; Ls.2-4.
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que impedía a Teodoreto abandonar su sede episcopal.
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3. TÓPICOS

3.1. ]IAPAMY~HTTKOI AOrOI

Existe, al margen de las fórmulas hasta ahora

estudiadas, una fraseología específica de las cartas de

pésame. Dado que todas ellas pretenden, de una manera

u otra, consolar a un corresponsal afligido por la

pérdida de un ser querido, han sido encuadradas bajo el

epígrafe rcxpcx¡¿u6ijrt.¡<ol XéyeL 3• Este tópico tiene,

como es lógico, precedentes en la tradición literaria.

Ya Homero utiliza Xéyo; con el valor de Xéye;

-lrospcx¡¿v677-rL¡<6; tanto en 0 393 como en ci 55. Sin embargo,

es Esquilo el primero en ofrecernos claramente los

presupuestos de doctrina consolatoria que terminarán

por convertirse en lugares comunes y tendrán,

consecuentemente, una larga difusión en el género

consolatorio propiamente dicho84:

a) El principal medio de consuelo es el Xó-yo;.

b) La acción del Xó-ye; es equiparable a la de la

~ Cf. Menandro el Rétor 413,5 -414,30.

84 Nl. Grazia Ciani, o.ct, P90 y ss.
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medicina.

c) Es necesario escoger el “momento oportuno” para

intervenir mediante el Xéyo; mismo (Prom. 377-

80) . De aquí que podamos hablar de un Xóyo;

l.osrpó; o que podamos llegar a la identificación

Xéyo;-~&p,uos¡<ev, como ocurre en Eurípides39.

Las alusiones al momento oportuno para que la

consolación se produzca terminan por convertirse, como

se deduce del estudio individual de algunas cartas de

pésame, en parte de la técnica consolatoria propiamente

dicha. Ni excesivamente próximo -porque podría producir

irritación- ni lejano en demasía -porque puede resultar

37

inútilG~ debe ser en ese momento oportuno

El comienzo de la carta o, como mucho, su primera

parte es el lugar de ubicación habitual para la

referencia a su carácter consolatorio, aunque, en

ocasiones, se asegura de manera retórica que no se

~ Cf. fr.1079, 1-2 N.; fr.962 N.; fr.1065 N. Or.296-300;

El . 67- 70.

Cf. H.T..Johann, Trauer und Trost. Eme QueMen und

Strukturanalytische Untersuchung der philosophischen

Tres tschrif ten úber den Ted. Munich 1968.

Cf. Aesch. Proni. 378-80; Eur. fr.1072 N. y fr. 1079 N.
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pretende aliviar el dolor por este procedimiento. Tal

ocurre, por ejemplo, en la carta número 7, dirigida a

la viuda Teoníla: NOv &~ ypS4xn, ebx ‘¿va i17v it; &Ou¡¿íos;

Vir¿pj3eXi)i’ Xéyot.c irapauu6nít.¡<otc ¡<aiE1)vtiCw83. No

obstante, el confortar con palabras de consuelo es el

objetivo esencial de las cartas de pésame, y Teodoreto

se excusa en la carta número 15, dirigida a Silvano,

por haberse demorado en hacerlo: Oi6a ¡¿Un V«i¿pñ«cx; ¡<at

ir¿pl íobc -rraoauuOn-rL¡<oDc JLEXX77Ca; Xé~vouc09. Todavía

tenemos otro pasaje, en la carta dirigida a la

diaconisa Casiana, en el que aparece tal expresión:

Eir¿t617 U i-17v ~LXe«oc/ldosvei5cx it; «»; O¿o~tX¿íos;, ioDc

iracauu6int¡<ebc irpOCEvEy¡<ELV &O&pp77«ci Xóyeuc, of>; ¡<al

irap& it; ~0«¿w; ¡<os? irosp& ~?; OcIos; éóLá&X677Y Fpay?y; 90•

En esta ocasión, es más explícito Teodoreto al

indicarnos la Sagrada Escritura y la Naturaleza como

fuentes nutricias de sus palabras de consuelo. Sin

embargo, no siempre aparece -iraooxuuG~it¡<e? Xá’ye,. como

fórmula única para referirse a este tipo de literatura;

hay ocasiones en que fi hrwt.645 desempeña la misma

función. Así, en la carta número 8, dirigida a la viuda

~ Tomo II; ¡‘.32; Ls.9-10.

~ Tomo TI; ¡‘.54; Ls.2-3.

~ Tomo II; C.17; F.62; L5.8-9.

Cartas <le condolencia .79



CARTAS DE CONDOLENCIA

Eugrafia, leemos: HEpLiiéV ¡¿Un ei~iat né ir&Xi.v EirWtb&C

itt Xúirtyt. -rpo«kép¿t.v irvEupait<&c<. De manera

semejante: hallamos en la carta número 14, dirigida a

la también viuda Alejandra, utilizado ‘Enw,. 611 para este

mismo cometido: flcipci¡<aX& CE¡¿veirpElrEt.osv. . . ¿l.; ¡<at.pév

wpe«EVE-y¡<EÍF 1»t. ~bux»t. r4v GEZÚJV Xoytcnv nl’ trnow5tlv92

.

Quizá con ‘Eircntóñ, como demuestran los dos ejemplos

seleccionados, se incida más directamente en el aspecto

anímico o espiritual del consuelo frente a la índole

más general de -irapci¡¿vGnrt¡<e? Xóyot.. En cualquier caso,

Teodoreto utiliza ambos elementos para referirse al

carácter lenitivo de la carta de pésame, y en este

sentido deben ser interpretados.

II; P34; Ls.4-5.

II; ¡‘.46; Ls.lO-ll.

~‘ Tomo

92 Tomo
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3.2. IIAPAWYXHN IIPOZ4EPETN

En estrecha relación con lo anterior, hallamos de

manera frecuente en las cartas de pésame de Teodoreto

ikuyaywy¿iy, tbuyciywyíosv o iraocii.tuyfiv iroc«d~o¿tv

,

utilizados como expresión del consuelo que se pretende

aportar al destinatario de la misiva o incluso a uno

mismo.

En la cláusula de cierre de la carta número 12

hallamos un ejemplo realmente excepcional: rpti~w &~

«a? ~¡¿aur61c ó¿& TWVc5E rdw Xóyaw ikuya-ywyíosy

irco«t~owy93. Aquí es la propia carta la que procura el

consuelo al escritor mismo; y la motivación de su

escritura, el conseguirlo.

Al comienzo de la carta número 14, aunque en la

apódosis de una condicional irreal, Teodoreto confiesa

que él mismo necesitaría a alguien que le consolara, si

tomara en cuenta únicamente la naturaleza de la

desgracia acaecida a su corresponsal: El. ¡¿Un /lOV77V -ten

«1)/lflEf377k&TO; Sp?’ iráGon; ~Xoy¿té/lnP F ~VULY, rúw

~ Tomo II; C.12; P.44; L5.2-3.
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LkuxosYwTcuYrwY tít’ táEñO77Y ¡<&y¿h
04. En ambos ejemplos el

escritor es participe de los sentimientos que afectan

al corresponsal -lo que hemos señalado como rasgo

característico de la literatura consolatoria cristiana-

y, consecuentemente, está necesitado también él de

consuelo. Sin embargo, como es lógico, no es lo

habitual que la carta de pésame ni las fórmulas de

consuelo se utilicen referidas al escritor, sino al

corresponsal. Así, en la parte central de esta misma

carta número 14, encontramos: i¡<osv& -rafrna ‘.buyayújyfjuos~

gal icé; Xíav itt. Xi5ir~t. 6¿beuxw¡¿h’o u;95. Y en -raDios se

hallan recogidos el tópico de los hijos y de la

paternidad del fallecido (ib iraléúav ‘¡E vé«Oa< iraiépa rbi’

&-ireXOói’ ros> o el haber alcanzado la máxima reputación

(¡<al ¿l.; ab í17v &VEXGE1F uiv O!~I1OJ/I&iÚJY íi)y ¡<opt4l5 y. -

como motivos de consuelo para la esposa, en este caso,

que es la destinataria de la carta..

Todavía en la cláusula de cierre de esta carta

hallarnos, con una ¡¿E íaj3eXti muy del gusto de nuestro

autor, -naoatkuyíiv -en este pasaje con irfia-YLLaIEVECGaL y

no lrpe«ebEpEtY- desempeñando igual cometido<Apí<cZ 6~

~ Tomo II; 0.14; ¡‘.46; Ls.2-3.

~ Tomo II; 0.14; ¡‘.50; Ls.5-6.
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«a? pá YO; 6 Oeo~¿>Áurosro;

itt irt.&iOi&iflL

«os?

Con

bu ¿ Oraro; hrl««ero;,

iraoaWu x17 y

iroa’¡u ~iE O«a«6 ci

,

¡<Ok VWYIO?L <4)peYT

ante la impos

personalmente,

correspondiente

espiritual por

en definitiva,

proporcionar el

voz. Sirva como

pasaje de la

ÓLOl.¡<E

7TpO«E 977

los;

Yo xa97

¡<al Xoywt ¡<cii E(99’WL ¡<cxi GECR ¡<at

- .t En esta ocasión Teodoreto,

ibilidad de consolar a Alejandra

recurre al obispo de la diócesis

para que le procure el alivio

todos los medios a su alcance. Lo que,

desearía el epistológrafo sería

consuelo personalmente, con su propia

ejemplo de este irrealizable deseo un

carta XLVII: H ‘¡&p tít’ ~6potgev ¡<oxt

ckuvt; -rcsOi77v V¡¿it’ r17v -lrciocnkuxi)v

Los motivos que pueden

el dolor son, no obstante,

utilizando siempre la misma

en la carta XLVIII, es el

reconfortar a la persona

$uyayu.,yn«tiw«&y «on r17v

proporcionar, un alivio para

múltiples y diversos. Así,

terminología, hallamos que,

elogio unánime el que debe

afligida: tt.c¿c~¿póViwg 6~

cbXtifS¿t.civ al. irap& iráv-rwv

II; C.14; ¡‘.52; L.21.

1; C.XLVII; P.117; L.19.

Tomo

~‘ Tomo
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Oscb4nj¡¿íau -

En otras ocasiones, como en la carta número 8, son

las fiestas religiosas las que pueden procurar todo

tipo de consuelo: El. b~ «os? rdw Qe Uoi’ tOpWY

irosvíobosir17i’ d’vyayúyyíosv 7rc0«tbEco1)«WV. ...“.. Con una clara

referencia, en nuestra opinión, a las fiestas en las

que se rememoran los sufrimientos redentores soportados

por Jesucristo, motivada por una sencilla asociación de

ideas -

La razón es, a veces, como en la carta número 15,

la que debe aportar el confortamiento espiritual:

- .T17v &~ lrcipcylkuyi)v 6 Xo’¡t«gé; uvxavá«Gw. . •‘a~• Y de

nuevo encontramos sustituido a -npc«~~pctv, que es el

verbo utilizado con más frecuencia acompañando a

irospos#ux’q, en este caso por ¡nxcivcs«Gcx¡...

En la carta número 17, en la que hallamos dos

pasajes que hacen referencia al consuelo -producido uno

~ Tomo 1; C.XLVIII; ¡‘.118; L.ll.

~ Tomo II; C.8; P.34; L.1l.

~ Tomo II; C.15; ¡‘.54; L.14.
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por el Señor del universo mediante sus divinas

predicciones, y el otro, por los hijos del difunto,

como en la carta número 14- nos topamos, como era de

esperar, con una nueva /lEia¡3eX77. Así, mientras que en

el primero de ellos -. . r&v bxwv 5 flpúíai’t;.

irai’ieóa-ir17v 17/7v ót& <nY 0610V Xoyíwv irpo~¿pet.

ircipa’Pv’¡ñ i”0’ emplea la expresión habitual, sin

embargo, en el segundo la sustituye por: ‘EXOUEY 5~

ttuxos~on’ioxv &oKouCaY -roO ¡<are t.xegÉvou noxcóó; i-&; ~tuosg

el.¡<óvox; ~02

Por último, también en la carta número 18 hallamos

dos pasajes en los que utiliza Teodoreto la

terminología que venimos estudiando; y también aquí

pone de manifiesto su predilección por la varia tic: en

tanto que en el primero escribe $uxosyw-y¿ii’, en el

segundo emplea Wuxaywyía.. OVx eiby íívt -pénn¿

~uyosywyñuw’03, dice nuestro obispo al comienzo de la

carta, cuando observa que esa «aD¡<cY ufav, como designa

el Génesis a los que están unidos por el matrimonio, ha

sido partida en dos por el fallecimiento de uno de los

‘~ Tomo II; C.17
1 P.62; L.14.

103 Tomo IT; 0.17~ P..64, L..lO..

101 Tomo II; C.18; P.64,- L.19.
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cónyuges. Por el contrario, tras reflexionar sobre el

curso de la naturaleza, la inevitabilidad de la muerte

y la imperiosidad de que fallezca antes el hombre o la

mujer, escribe: ireXXtt; UnT¿O6¿v &cfIop/l&; el.; ikuyayor~’íciv

¿Vn 1gw’04

.

‘~ Tomo II; C.18; P.66; L.l.
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3.3. KOIN~2NIA ~PONTIM2N

Es relativamente frecuente en las cartas de pésame

de Teodoreto aportar consuelo al corresponsal que ha

sufrido la pérdida de un allegado mediante el

compartimiento de su dolor, y nosotros lo hemos

señalado como una característica típica de la

literatura consolatoria cristiana. Este sentimiento

piadoso, no obstante, responde a un impulso espontáneo

y natural en el hombre, unido con frecuencia al de la

amistad. No puede, pues, sorprendernos que esté

presente en la tradición literaria precedente y, de

manera especial, en los tres trágicos.. En Esquilo, por

ejemplo, hallamos un desarrollo particularmente

coherente del tema de la «uuirtiO¿ta en Prometeo: se

pasa, en efecto, de la indigna tío inicial por el

sufrimiento de Prometeo’0 a la sympatheia como deber

106
del pariente y obligación del amigo en el marco de

un sentimiento más amplio, el de la participación

universal en el dolor’07.. Con esta tragedia, además,

~ Cf. Prom. 162-163; 242 y 55.; 302-03..

100 Cf. Prom. 288; 296-97.

107 Cf. Prom. 410-13..
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la compasión viene expresada con una terminología en la

que son abundantes los verbos compuestos con «uy-:

«uvosXy~u (Prom. 288); ffuy¡<6/lvo (Prom. 414, 1059);

«vgirov~w (Prom.274); «vvaaxax&w (Prom. 162, 243,

303)10a.

En Sófocles, de manera semejante a como ocurre en

Esquilo, la expresión del sentimiento de la compasión

es múltiple y difícil de reducir a fórmulas. También

hallamos, aunque en número más reducido, compuestos con

cuy- dentro de la terminología específica. Así,

encontrarnos «uvosXy~w <Ai. 253), y cugrev~a <C.C. 1368;

Ant. 41; Ai. 1379; El. 986) y uu’¡¡<oxp¿Vúi (El. 987; Ai.

988)

En Eurípides el motivo de la compasión constituye

uno de los temas básicos de sus tragedias. No

sorprende, por tanto, que tenga un tratamiento más

amplio que en Esquilo o Sófocles. En Eurípides, en

efecto, el sentimiento de compasión se presenta tanto

como ofrecimiento de una participación afectiva (I.T.

690. 709-10; Dr. 133-34; II.?. 1020; Alo. 614; Suppl.

58-59, 73-74; ¡rIel. 172; ¡‘ha. 1515-18>, como deber del

108 Cf. Nl. Grazia Ciani, c.c., P.90.
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pariente (Gr. 684-85; Andr. 985-86; fr. 164 N.) y del

siervo (Hel. 726-27), como contribución de la amistad

(Ale. 369-70; MecY. 136; Dho. 243; Ion 935>, como

sentimiento universal (Anár. 421-22) - Eurípides resalta

sobre todo la relación existente entre compasión y

amistad e introduce, como elementos distintivos frente

a los otros trágicos, la mesura en el ejercicio de la

piedad y la relación entre au¡¿ir&6¿t.a y catarsis. En

cuanto a la terminología de la compasión, hallamos,

como era de esperar, un gran número de compuestos con

«uy-. Además de los heredados cvi’aX’¡éú (H.F. 1202; Ale.

633; It. 119 N.) y «uy«&¡¿vw (Alc. 614), hallamos

«v¡i¡¿ex6&i (I.T.. 690 hapax) , «uvwóíyw, «u«n¿y&~w,

«nv¿¡<¡<o¡¿ítw y «u¡¿-rraGñ;’09. Todos estos compuestos

insisten en el compartimiento del sentimiento doloroso

y en este sentido deben ser enmarcados Jos abundantes

plurales sociativos que hemos señalado en Teodoreto en

nuestro primer análisis. Sin embargo, existen una serie

de pasajes que merecen un estudio singularizado por el

énfasis puesto en la referencia al dolor que

experímenta el escritor mismo al conocer la desgracia.

Así, en el comienzo de la carta número 137,

109 Cf. Johann, o.c., P.41 y ss.
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dirigida a Ciro, Teodoreto hace hincapié en el

profundo dolor que experimentó al conocer la mala nueva

del fallecimiento de la esposa y el hijo de su

corresponsal: Aíav fiXynaa í17v aupj3&«av Dg?’ &Gu¡¿íav

AJE/Lo?6?7Kw;.. 1161; y&p eb« ~ucXXoi’ retiro ITEíC¿UOa¿. r&

biÁrEpa ol.gct.eOuEi’oc, ¡<al it; &-ire«roxu<f); ¡¿¿¡¿~77¡¿~vo;

ve¡¿eO culos;, fi ob ¡¿ói’ev xost.pELV gEnl XCXLPÓV-TOJF, &XX& ¡<al

«Xosí¿¿v p¿r& «Xa¿óvrwi’ irosp¿yyu&¿”
0.

Esta insistencia en el dolor personal se encuadra

en el marco mucho más general del hacer propias las

vivencias ajenas, siguiendo el precepto apostólico~’

que prescribe alegrarse con los que están alegres y

llorar con los que lloran.. Esta referencia a San Pablo

enlaza, sin duda, con la ¡<ej. vuv los dWoVií6wv, elemento

consolatorio que habría de alcanzar evidente

importancia en el contexto de la literatura cristiana

de este tipo.

En la carta número 69, dirigida a Eugrafia,

hallamos un pasaje muy similar al anteriormente

comentado de la carta número 137. En esta ocasión, no

~ Tomo III; C.137; ¡‘.136; Ls.5-9.
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obstante, está situado en la cláusula de cierre, lo que

demuestra que no existe una ubicación fija en la carta

para la expresión de este tópico. Como enlace entre dos

exhortaciones a superar el dolor, apoyándose en las

creencias religiosas de la corresponsal, Teodoreto

precisa que no lo hace desde el plano de la

insensibilidad personal: flpo«~pw U i-17i’ irapati’ECt.v,

obx di; &vax’¡’qaíosv yoow.,y nnt. ~vri¿ ‘¡&p fiXyn«os ifiui 01)~fii’~

it; ~íXiy; ~gel ¡<EcI5aXt; í17v Unbngíav g¿¡¿ciGn¡<Cit’2. Por

el contrario, la noticia del fallecimiento del esposo

de Eugrafia conturba profundamente el espíritu de

nuestro obispo.

En la primera parte de la carta número 15,

dirigida a Silvano para consolarlo por la pérdida de su

esposa, hallamos también expresado este tópico: El. ‘¡&p

iiu&c et’wc &yosv flyía«¿v 17 <g¡¿ty «os? irau-rróXxvc &Ouuíosc

LI4irXIICE, -rl eb¡< &v hrosOcv ¿~v17p rbi’ osbíév ~u’¡ói’

~X¡<wv. ~ De manera similar a los ejemplos

anteriores, la mala noticia provoca aquí aflicción y

desaliento profundos en el escritor, y le sirven para,

tomando como referencia sus propios sentimientos, poder

112 Tomo II; C.69; ¡‘.152; Ls.l-3.

“~ Tomo II; C.15; P.54; Ls.9-l0.
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imaginar los de su abatido corresponsal.

Como último exponente de este tópico, debe ser

incluido aquí un largo pasaje de la carta número 14,

dirigida a Alejandra con el propósito de consolarla por

la muerte de su esposo: APKE1 U ¡<al ¡¿ó ve; 6

GEo~nX~ura,o; «os? buiOosie; t,rí ««ore;, r&uosv it~

irLCioi&-rl7L con ~‘~xt~ -iraposipux17v irpciy¡¿an¿vaa«Gost ¡<al

XS’¡wt ¡<al ~p’¡wt. ¡<al G~cit. ¡<al ¡<eivwvíost óoevi-íéwv ¡<al

i77t irvE1)¡¿osit.«tt. abreii ¡<al O¿e«béíwt «o~íat., 6t.’ i~i;

KalE1)vosuGñu¿CGost. ir,.uí¿Ocn it; óxOu¡xfos; í17i’ ~tiX~v”4.

Teodoreto, ante la imposibilidad de acudir

personalmente a confortar a Alejandra, hace, dentro de

la cláusula de cierre, una enumeración de los diversos

tipos de consuelo que la corresponsal puede recibir de

su obispo; entre ellos es de destacar la explícita

referencia al tópico que estudiamos con la expresión

wot.vwvía dwevíí6wv, de la que son exponentes todos los

ejemplos que hemos analizado en este apartado..

~“ Tomo II; C.14; P.52; Ls.19-24.
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3.4. AN6PQIIEIA ~YSIE

Capítulo independiente merecen, sin ningún género

de dudas, las múltiples reflexiones sobre el carácter

mortal e inestable de la naturaleza humana consideradas

como tópico consolatorio. En efecto, la mutabilidad de

la fortuna, la belleza o la salud humanas, al ser

contrapuesta a la perdurabilidad e inmutabilidad de los

bienes de la Vida Eterna, constituye un elemento de

consuelo para el que se ve privado de un ser querido..

De ahí que en las cartas de pésame de Teodoreto sean

frecuentes las exhortaciones a meditar sobre la

naturaleza humana y las reflexiones sobre las ventajas

que conlíeva verse libre de los padecimientos y

vicisitudes que le son propios.

La formulación más detallada de este tópico la

hallamos en un extenso pasaje de la carta número 14,

dirigida a Alejandra para consolarla por la muerte de

‘1$su esposo - ‘AXX& no?; ye i’evv ~XOVC¿ ¡<CY¿ UCflfrOOY¿

Xoy¿up&,¿ «¿xprjpEYe¿;, obbUn ii,v &vOpo,zríywp &5é«nroY~

obOUn y&o roúrwy ui~osO¿pév ebc5~ pgpost.oy, ob ¡<áXXO<;~, ob

~ Tomo II; C.14; P.46; Ls.18-22; y P.48; L.,l y ss.
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irxoOío;, ob¡< ¿D¿~ía «Cwaío;, eb¡< &tt.ó¡¿aío; b’¡¡<o;~ obg

&XXO n <ny raptt rol; irX¿íCrot; Oau¡¿ago¡¿~vwv. O?. gév

é.~ &¡<pa; ¿biropía; El.; irEV íav é«x&ínv g¿íéirc«ov- el.

U í17v byte ícii’ &iro/3osXévn¿; iravíoba-no?; iraXaíeuat.

-rrtiGECt.v~ &XXOt. ir¿pu~osi’¿íat. UE¡¿V1)i’O¡¿Ei’Ot ‘¡Unen; íév

¡3ospúrosrey ~X¡<euCt. i77c beuXE la; ½‘¡~Y~ T61¿ U ¡<&XXEL íeti

«C¡¿aío; ¡<al vó«e; XwfS&iat. ¡<al ‘¡»pos; Xn,uaíF¿iost.. MóxXos U

«O</)ÚJ( fl~ii’ bXLDV 6 floú-rosVtc ebUy íovuiv EiaC¿ 5,.oso,Ñc

ebU uéyt.uey- iya itt; ¡¿¿ial3oxox; 6¿&t.ór¿; o?. ioOiwv

í¿ín~¡<ér¿; ¡<aua«igXXcn«,. r17v br~púv, «cii rév ioúiwv

¿VpLrroF éirt.Ci&p¿¿vot ¡¿17 íol; irpou¡<aípot.; Oapp&aiy,

&XX’El.; rbi’ <ni’ &yaQduv xoprlyov EXWU¿ T& éXwZbos;.

Inmediatamente después de estas lineas sigue una

invitación a analizar con detenimiento la naturaleza

humana, presuponiendo el conocimiento de todo lo

anterior: Tabios í17v «17v ¿l.6ulcii’ Gosn¡La«iiói77l-os, rfii

’

¿vYGocn-yrEíosv tu«tv «awuosGelv &Etd,’16. Todo el pasaje

precedente está enmarcado en la primera parte de la

carta. Por el contrario, en la cláusula de cierre de la

carta número 8, dirigida a Eugrafia para consolarla

también por la pérdida de su esposo, hallamos una nueva

referencia al conocimiento de la condición humana como

~ Tomo II; C..14; P.48; L5.9-ll.
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estímulo para la disipación del desaliento: ¡(o!?. itt

6¿ia reí vnv ¡<al itt &vGoC$irtva Cosd)GIc El.&ni& «ev 17

Oan¡¿a«t.émn;, «¡<¿óa«&íc í17v &Ou¡¿íosv. - . “¼ Nos parece

importante hacer notar que en este amplio itt &veocflirt.va

está presente como rasgo definitorio el carácter mortal

de su naturaleza, tal como lo demuestra el ré ‘¡&p

Ovníév ítc dO«¿wc ~irLcrr&u¿Fet.. . .“ que podemos leer

unas líneas más arriba.

De nuevo aparece expresado este tópico en la carta

número 69, también dirigida a Engrafia con ocasión de

su viudez, pero que, contrariamente a lo que la

enumeración actual de las cartas de Teodoreto invita a

pensar, es anterior a la número 8 que acabamos de

citar. En esta ocasión, la alusión al examen de la

naturaleza humana viene expresada, juntamente con otros

tópicos que también invitan a la mesura en el dolor,

dentro de la motivación de la carta y a continuación de

un breve proemio: ~6&pp~aos ‘¡p&#at. ¡<al í17v «17v

irapa¡<osX~«at. Oau¡¿os«L5í77w, ¡<os? itv &i’Ocwir¿Tay ~Oat.v

~ir¿u¡<EpLt6vnv. 119

‘» Tomo II; 0.8; P.36; Ls.l-3.

“> Tomo II; C.8; P.34; L.l5.

119 Tomo II; C.69; P.l50; L5..12-13.
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También en la primera parte de la carta número 7,

dirigida a Teonila para consolarla asimismo por la

pérdida de su esposo, hallamos presente este tópico:

no?; ‘¡ttp krrt.«rají~vot; qt.Xe«o~¿iv ¡<al roVó¿ roO Ríen rfiv

tú«t.v EirEC¡<ELLUEYOt.c.. 72% En este ejemplo ha sido

sustituido el adjetivo &i’6o45-r¿t.ec por el genitivo -reVó

¿

íot’ Bien, que indica además una contraposición entre

la vida presente y otra futura, la Eterna, lo que está

acentuado por el empleo del dnXe«odj¿?y anterior, al

menos si ha de ser interpretado con el sentido de

“supporter chrétiennement lépreuveTT, como pretende

Malingrey’2’ -

Frente a esa Vida Eterna se insiste frecuentemente

en el carácter perecedero de la naturaleza humana. Así,

la carta XLVIII, dirigida a la diaconisa Axia para

confortarla por la pérdida de su hija Susana, está

122iniciada por el pasaje ¡(cxl ié Oi’víév ñic BOa¿wc

i-frn &Y60w7r1F7-IC hí«ía«at. ¡<cxi rt; &vosff-ro!CEÓJ; n&; &X-irí Sa;

ÓE&íóa¿at.. En él destaca la contraposición entre el

carácter mortal de la naturaleza humana, cuyo

120 Tomo II; C.7; P.32; Ls.lO-ll.

>~‘ Cf. A..M.. Malingrey, o.c. P.288, n.l’7.

‘~ Tomo 1; C.XLVIII; P.118; Ls.2-3.
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conocimiento se da por supuesto, y las esperanzas de

resurrección.

Otro ejemplo de este tipo lo hallamos situado en

la primera parte de la carta número 14, a continuación

de los pasajes citados más arriba’23: EiJpflC¿t. ‘¡&p

osbr’ñv (sc.í17v &vOpw-ir¿?av cJ0«1Y) OYTIif2i’ ob«av ¡<al é¿

¿ipx»; 6¿Ea¡í~vnv roO Oay&non íév ~oev. Aquí se añade a

la característica de mortalidad su aceptación desde un

comienzo, para lo que recaba Teodoreto el apoyo del

conocido texto ~ fly ¿i ¡<al ¿l.; ‘¡tv

&7TEXEUC77¡..

De manera semejante, en la parte central de la

carta número 65, dirigida al general Zenón con ocasión

de la muerte de un hermano, tras una breve referencia

a lo fácil que resulta a los que son como él superar el

dolor, si toman en cuenta nuestra naturaleza (itv dfli«t.i

’

Xoyitougyo,.c) ~ se insiste en el sometimiento del

hombre a la muerte’26: Xoyt.«Cig¿Oos ¿o; ¡<cxl &vGpúo-rre;.

123 Tomo II; C.14; P.48; Ls.ll-12.

124 Gen.3, 19.

~ Tomo II; C.65; P.146; L.8.

126 Tomo II; C.65; ¡‘.146; Ls.13-14.
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¡<al Diré iti’ ~ooy roO OosY&i-ou íEXCiv. Dado que Zenón era

un enemigo de los cristianos, están ausentes aquí, como

era de esperar, las citas bíblicas.

En la parte central de la carta número 137,

dirigida a Ciro, nos encontramos una vez más con la

expresión de este tópico’27: E?. U ré Gvvrév i-oD

~dvouc El.; vofgv Xti¡3ot.¡¿cv ¡<al í17v 6¿íosv xttkev í17v gositt

neO yh’en; t~¿v¿xOctuosv. . . seguido, como se puede ver

claramente, de una referencia a la misma cita del

Génesis que utilizó en la carta número 14. De esta

condicional, la apódosis, que podemos leer dos líneas

después’29 -e¿«o¡LEV ‘¡E vvcxZu; it ‘¡Eo vó;, ¡<ox? itt; r»;

¿iVugía; &iro¡<pon«ó¡¿¿Ga irpe«¡3oX&;-, pone de manifiesto el

carácter consolatorio del tópico que nos ocupa. Entre

ambos pasajes y a continuación de una alusión a la

universabilidad del padecimiento hallamos la vida

humana considerada como un cúmulo de sufrimientos:

flXú5ozic y&p <ny íot.oúrwv iros6nu&íwv 6 Bloc

.

Esta misma consideración de la vida humana va

unida en el comienzo de la carta número 17, dirigida a

127 Tomo II; C.137; P.136; L5.22-23.

>29 Tomo II; C.137; P.138; Ls.2-3.
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la diaconisa Casiana, al carácter perecedero de la

naturaleza129: ~H íc ‘¡ttp ~O«rc ré kní¡<npov ¿y¿t., ¡<al

r&v iot.ouiuy «npdeo(ii’ &irac 6 Bloc u¿«róc. En esta misma

carta, además, en las líneas inmediatamente anteriores

se pone de manifiesto el carácter consolatorio de la

reflexión sobre la naturaleza. Las palabras de

consuelo que Teodoreto se atreve a aportar a Casiana le

son proporcionadas tanto por la SagradaEscritura como

por la naturaleza: íoiic rcioosunO~ít.¡<eDc irpOC¿VE’¡¡<ELV

~6&ppry«a Xóyouc, oDc ¡<a? irosott rf)c bO«¿wc ¡<ci? irosp& r?¡;

GE la; éétótix6nv rpcxqñy;. Asimismo una clara expresión

del carácter consolatorio de este tópico la podemos

hallar en la parte central de la carta número 15,

dirigida a Silvano. Allí, tras atribuirle a la

naturaleza el dolor ocasionado, se invita a la

reflexión a que procure el consuelo mediante la

‘30

consideración del carácter perecedero de la misma
n17v -rrospa#nx17y 6 Xe’¡ui¡¿ó; ¡¿nxosvti«Gw, TO rE it<; ~v«Ew;

hrí¡<iypev UnGn¡¿et5¡¿¿ve;. .

La vida terrenal, en oposición a la vida más allá

de la muerte, está siempre pintada con tintes

120 Tomo II; C.17; P.62; Ls.l0-ll.

230 Tomo II; 0.15; P.54; Ls.14-l5.
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negativos. Así, por ejemplo, en el comienzo de la carta

XLVII, dirigida al tribuno Euriciano, se insiste en su

corta duración e inestabilidad”’: ¡<cii ¿¿6v <¿¿oP oTu

¿

btao«~c 6 irospwY ~x¿~ (!3>íeg. Un negativo rasgo común,

asimismo, nos es presentado en el comienzo de la carta

número 65, dirigida al general Zenón, como

característico de la humanidad toda: el padecimiento de

humanos sufrimientos, aunque sean pocos los que los

puedan sobrellevar con entereza132: it ¿¿Un i-o7c

&vGnwirEíeLciraGÑosC¡. 13&XXE«Oac, -n&viwv&v6púirwi’ ¡<o¿véi’.

Este cúmulo de rasgos negativos que caracterizan a la

vida o naturaleza humanas justifican la existencia de

un pasaje, en la parte central de la carta número 17,

en el que se llega a postular la preferencia, en

ocasiones, de la muerte a la vida’»: ~ECrt. ‘¡&p brE

6&vosrec &UEVY&IF túñ~c. -

Dentro del contexto de una carta de pésame es

perfectamente comprensible esta afirmación del obispo

de Ciro, habida cuenta de que se trata de una muerte

querida por el Sefior del universo, de una muerte que

‘“ Torno 1; C.XLVII; PP.lll-2; Ls.24 y 1.

“~ Tomo II; 0.65; P.144; L5.23-24..

~>‘ Tomo II; 0.17; P.64; L..2.
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libera de los sufrimientos terrenales y sirve de

tránsito a una nueva vida exenta de limitaciones. De

ahí que no nos sorprenda hallar en la parte final de

la carta número 12, dirigida al obispo Ireneo, tanto

una invitación a alegrarse por la liberación de las

penalidades de la vida que ha experimentado el que se

ha ido, como una exhortación a dar gracias porque haya

atracado en puertos tranquilos, transportado por

vientos favorables, sin haber pasado por la prueba de

los crueles naufragios de los que la vida está

llena’34: CVY~CO61UEV &IraXXon4V-TL rOn’ roO Ríen

rot.gnuíL~v- ¡¿&XXoy U y&ptv buoxeyfi«w¿¿¿v, ~rt. ~EpójiEvo;

&E ebpíwv ¿?.; roO; &irr7v~goug kosGWpgt«677 XqíÉva; «at

ir¿ioav i&v irt.i<owv ob¡< ~XaBE i’ana’¡íwv, ¿~y bÓE b Bloc

u¿«ióc. Por otra parte, la consideración de la muerte

como algo positivo, dado que significa la liberación de

todos los sufrimientos, está presente en Hérodoto,

enfocada desde esta perspectiva negativa (VII 46), y,

también, desde una óptica positiva, en la leyenda de

Cleobis y Bitón (1 31), donde es considerada un premio,

un indicio de la predilección divina. Son, sin embargo,

los trágicos quienes se ocupan de este tópico con mayor

profusión y quienes en mayor medida colaboran en darle

~ Torno II; C.12; P.42; Ls..19-22.
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un carácter formular35. En Esquilo la consideración

del tema 6&vauo; ?.aipé; se hace desde una valoración

relativa: la muerte es un bien sólo con respecto a una

vida desgraciada.. En efecto, mientras en Suppii. 802-03

la muerte es la que libera de los males, en ¡‘ram. 750-

51 el morir es considerado mejor que el vivir

sufriendo; todo ello está enmarcado por una concepción

profundamente pesimista de la vida, como un inmenso

cúmulo de penas, tal como nos la presenta en Pers. 706-

09, Ag. 553-54, Cha. 1018-19. De modo semejante a lo

que ocurre en Esquilo, también en Sófocles este

concepto tiene una valoración negativa. Así la creencia

expresada en Ai. 477-78: morir es mejor que vivir mal.

No falta, sin embargo, en el ámbito de la ética

heroica una valoración de la muerte como bella,

respondiendo a una estimación equivalente de la vida,

tal como se afirma en Ai. 479-SO. Aunque en Eurípides

hallamos este tópico también con una valoración

limitativa: la muerte es mejor que una vida llena de

sufrimientos, tal como nos la presenta en 1-fer. 595-96,

I.T. 691-92, Tro. 637, o la muerte libera de los

males; Alc. 938 Tro. 270, sin embargo, hay, asimismo,

una valoración absoluta de este tópico> partiendo de

M..Grazia Ciani, o.c. P.92 y ss.
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una concepción totalmente pesimista de la vida. Según

Eurípides (cf.fr. 449 N), es preciso que llore el que

nace, porque lo hace a la desventura, y alegrarse por

el que muere, porque se libera de ella.. En

consecuencia, lo mejor es no nacer. Aunque en

Eurípides, como en Sófocles, es posible encontrar

igualmente la muerte considerada, en el ámbito de un

enfoque heroico, como algo bello: Tro.. 401, Pho. 991,

It. 994 N. Or. 1151-52.

Es de resaltar, por último, que, aunque no existe

un lugar Lijo para la expresión del tópico que venimos

analizando en el marco de la carta, hay, no obstante,

una preferencia por la primera parte de la misma. Así,

mientras que las cartas XLVII, XLVIII, números 17 y 65

expresan este tópico en su inicio, y en su primera

parte las números 7, 14 y 69 -e incluso en la parte

central de la carta la número 15 y la número 137-, tan

sólo la número 12 lo hace en la parte final, y la

número 8 dentro de la cláusula de cierre. Hay que hacer

notar, sin embargo, que en cartas como la número 17 y

la número 65 la expresión del tópico se produce, por

partida doble, en el comienzo, como hemos señalado, y

en la parte central de la carta.
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3.5. THS ~Y~E~2EO APOMOS

La reflexión sobre el curso de la Naturaleza está

íntimamente ligada al tópico consolatorio estudiado

anteriormente. La observación de que todo en la

Naturaleza está sometido al imperio de la muerte hace

evidentemente más admisible el carácter mortal del

linaje humano. De ahí que 6 rflc d~«¿wc boóuoc deba ser

incluido en un catálogo de tópicos consolatorios.

En opinión de Teodoreto, surgen motivos de

consuelo de la reflexión sobre la Naturaleza. Así, en

la carta número 18, dirigida a Neoptólemo para

consolarlo por la pérdida de su esposa, escribe: Orcrv

U íiic tO«¿wc tvvot~oúj íév óoóuov. - - -iroXXtt; éyí¿DO¿v

&e~op¡z&; El.; i,bnxosywy~osy ebpíuxw’36 Si bien en esta

ocasión el consuelo que se deriva de tal reflexión es

para el propio escritor, sin embargo, en la carta

número 7, dirigida a Teonila para reconfortaría por la

muerte de su esposo, es la razón la que opone el

devenir de la Naturaleza a las lágrimas que produce el

dolor por tal pérdida: Tel; é¡<¿fvri; (sc. it; XO-rrty;)

136 Tomo II; C.18; PP.64 y 66; Ls.21 y 1.
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6&KpUCLV &vrír&rí¿t (sc. 5 Xoyíojuó;) ¡<al ítc ~O«EWC itt

’

Ópógo V>7.

Nos parece importante reseñar, por otra parte, que

los ejemplos citados se hallan situados ambos en la

primera parte de sus respectivas cartas. Y si a este

tópico hubiéramos de señalarle un primer precedente

literario, no dudaríamos en situarlo en los

imperecederos versos homéricos:

0177 irEp cjThXXev y¿Y677, i01177 U ¡<a? &i’óp(nv-

«úXXos itt ,uév i’&v E/JO<; xaga&’-; XEEL, &XXa té 6’t’X77

r77X¿Gow«a $‘OEL, ~cipe; c5’EirL’¡Lyv¿rcxL t
1Jpfl-

W~ &YÓpWYyEvE17 17 ¡¿Un 4~¿¿, 17 ¿‘&iroXñyW
3~’

C.7; P.32; Ls.14-l5.

149.

105
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3.6. eETOZ OPOS

Para poder definir el carácter consolatorio de 6

G¿iec booc sería conveniente retomar los pasajes

recogidos como ejemplos del tópico anterior, porque,

como podremos ver a continuación con toda claridad, en

ambos casos van unidos 6 itc 4ff UEWC¿pógo; y 6 roO 6¿ov

~ooc. En efecto, en la carta número 7, dirigida a la

viuda Teonila, hallamos el curso de la naturaleza, el

designio divino y la esperanza de resurrección opuestos

conjuntamente por la razón a las lágrimas del dolor:

ab rS; (sc. 6 Xey¿ upé;) .... re?; tx¿1v77; (sc. r»; Xíin77g)

6&¡<pn«tv &vrtián-r¿t ¡<al i»; c]ff«EW; íéi’ ópógev ¡<al roO

e¿oO rév ~oev ¡<al i17v tXirí ños it; &vos«i&«¿w; ~ Esta

disposición coordinativa de los tres elementos invita

a pensar que todos tienen carácter cons~1atorio y que

su distribución está hecha de acuerdo con una gradación

de menor a mayor importancia en tal funcion. En la

carta número 18, dirigida al viudo Neoptólemo, hallamos

confirmación a ambos extremos: ~Orosv U it; 4b0u¿w;

évyo?5«oJ rév bpó¡¿ev ¡<al itt’ 6gev ~g¿ivov, bi’ 6

A77puoup’¡é; E$¿V11VOXE ¿l.irCiv- rt ¿i, gal El.; Vii’

&ir¿XEÚ«iyc.... iroXX&; ~ví¿O6¿v &~ep¡¿tt; E?.; #nxa’¡w’¡íosv

‘<> Tomo II; C.7; P.32; L5.15—16.
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¿bpí«¡<w>40. Además, esta cita del Génesis’40, al a

que Teodoreto recurre en más de una ocasión, nos

orienta sobre el sentido que debemos dar al término

~po;. En este contexto parece lo más indicado, en

efecto, interpretarlo con el valor de precepto o ley

divina, lo que lo aproxima a otro de los tópicos

consolatorios, como habremos de ver más adelante. Es

excepcional, sin embargo, que al tópico siga referencia

expresa a la palabra divina, lo que no nos parece

obstáculo insalvable para que sigamos interpretando el

término en el sentido antes expuesto. El pasaje de la

carta número 14, dirigida a la viuda Alejandra, >E-ir¿~&17

U ~pe; osbrév VeZo; h’á&vá¿ g¿r66T776E ¡<os? e?.; n~v

&JIELVW >LLEiEG77K¿ f3toiijv’42.... puede ser analizado,

perfectamente, desde este punto de partida,

independientemente de que el genitivo del sustantivo

ecñ; haya sido sustituido por el adjetivo VeZo;.

Es de resaltar que todos los ejemplos de este

tópico están en la primera parte de cartas de pésame

escritas para consolar a uno de los cónyuges por la

140 Tomo II; C..18; P.64; Ls.21-23 y P.66; Ls.l-2.

“‘ Gen. 3,19.

142 Tomo II; C.14; P.46; L5.6-7.
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pérdida de su pareja.

Como una variante de este tópico habría que

incluir quizás o?. G¿io~ vó¡¿oc. Los dos ejemplos en que

aparece este término pertenecen también a cartas de

pésame dirigidas a viudos. Pero mientras que en la

carta número 7, dirigida a Teonila, el reconocimiento

de esas leyes divinas por parte de la razón es

contrapuesto, con intención consolatoria, al recuerdo

de la larga convivencia: K&v it; ¡¿os¡<p&c t¡<¿ii’ty;

anY77O¿tcY; ¿VYO!/IL¡¿Yfl««77¿, abiég (sc. 6 Xoy¿upó;> íoDg

O¿íen; vógen; &Vciyt’¡i’w«¡<EL í43• - , sin embargo, en la

carta número 18, dirigida a Neoptólemo, está utilizado

sin tal intención, como una simple referencia a una

cita del Génesis: ~Orav ¿¡; rév G¿Zov &iro¡3XÉ\tw YÓ¡¿oi’,

b; u&p¡<a ¡¿íosv reD; -yá¡xcnt uuvosirrop~ven; ¡<aXEZ’44. Ambos

ejemplos aparecen, como ocurría con los del tópico

anterior, en la primera parte de la carta.

II; C.7; P.32
7 Ls.l3-14.

tI; C.18; P.64; Ls.18-19.

14> Tomo

~ Tomo
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3..7. TO ROINON TOY IIABOYS

La esencia consolatoria de este tópico se asienta

en el sometimiento de todos los seres vivos al dolor y

a la muerte.. Pretende, por tanto, trasladar el

sufrimiento del plano individual al general, haciendo

hincapié en que no es a uno al único al que le alcanza

la desgracia, sino que otros muchos la padecen

igualmente. Ya en Homero podemos señalar la existencia

de este motivo. En efecto, Telémaco dice a su madre

Penélope en el canto It

Ob ‘¡&p ‘Obu««eb; oh; &ir¿’Xcae i’é«r¿pov f¡p¿osp

ti’ Tpoí’qt, irexxe? U ¡<a? &XXot dGmn¿c

~Xevíe 14$

El que le ocurra a “otros” tiene una capacidad

consolatoria, pero, si esos “otros” pertenecen al

ámbito mítico, entonces la palabra consolatoria alcanza

un énfasis mucho mayor’46. De ahí que este motivo

consolatorio haya sido denominado non tibi soili”’.

a 354-55.

>‘~ Cf. Q 601 y ss., donde Aquiles consuela a ¡‘ríamo,

poniéndole como ejemplo la figura de Niobe.

M. Grazia Ciani, c.c., P..91 y ss.
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Este tópico aparece, aunque con importantes diferencias

de tratamiento, en los tres trágicos. En Esquilo no

hallamos prácticamente ejemplos, si exceptuamos Ag-.

1040-1041, donde Clitemestra consuela a Casandra con el

recuerdo de la esclavitud padecida por Heracles. En

Sófocles encontramos la formulación precisa del tópico

en El. 153 y ss. y 289, y una formulación mucho más

amplia que parte de una consideración pesimista de la

vida, según la cual nadie está libre de penas y

desventuras salvo los dioses, en C.C. 1232 y 1722-23.

El ejemplo mítico está representado por el coro de Ant.

944 y 55.

En Eurípides, finalmente, este tópico aparece ya

plasmado en formulaciones convencionales en abundantes

ocasiones: Alc. 892 y ss., 417-18; Med. 1017; Hipp..

834-35; Andr. 1037-44; Hel. 464; Hec. 321-25; fr. 454

N., It. 273 N.. Cuando enf oca este tópico desde la

perspectiva de la desventura, nos exhorta Eurípides a

sobrellevaría con entereza, añadiéndole, en ocasiones,

un motivo tradicional como el del omnibus

morienduni’45..

‘~ Cf. Alc.985-86.
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De la importancia que en el contexto de los

tópicos consolatorios tiene ré ¡<oiVéi’ íoii ir&Gou; para

Teodoreto da una idea un pasaje de la carta número 14,

dirigida a Alejandra, que acaba de perder a su marido.

El paisaje en cuestión -‘A-lróxp77 reí yny gal it gotvév

ro& ir&áeuc &~epg17v rán~ Xoy¿«g&u rrapcx«x¿tv e?.; it

vt¡<f7«ost it ir&Oo;’49- lo sitúa Teodoreto en la carta

después de haber indicado que es la voluntad divina la

que ha determinado que el difunto pase a mejor vida;

después de haber recomendado la lectura de la Sagrada

Escritura, como lenitivo del dolor; después de haber

invitado a Alejandra a reflexionar sobre la inestabi-

lidad e inseguridad de los asuntos humanos, así como

sobre el carácter mortal de su naturaleza; después, en

fin, de haberle mostrado la inexorable necesidad de que

la pareja sea rota por la muerte de uno de los

cónyuges. Ahí, después de todo esto, sitúa nuestro

autor el tópico, iniciado por un significativo ‘Airóxpn

y con un no menos relevante e?.; no v¿¡<f~aa¿ it iráOe;

final, donde resalta más su carácter consolatorio.

Después, el tópico de los hijos y el de la esperanza de

resurrección vendrán a insistir en esa misma función

consolatoria.

‘~ Tomo II; C.14; P.48; Ls.23-25.
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En la carta numero l37>~~, dirigida a Ciro para

consolarlo por la muerte de su esposa y su hijo,

hallamos de nuevo el tópico de la universalidad del

padecimiento junto al del carácter mortal del linaje

humano, pero esta vez la reflexión sobre él conduce a

la exhortación a sobrellevar noblemente lo ocurrido y

a rechazar las acometidas del desánimo: El. U ré Ov77íév

-z-oO ‘¡Unen; ¿1; veúv X&¡3ot¡¿¿v ¡<ost . . . ré roO -ir&Oenc

¡<otvóv. . . ot«e¡¿¿v ‘¡¿vvosíw; ré ‘¡¿‘¡Oyó;, ¡<al itt; it;

¿iCupios; &irexpov«op¿Oa rpe«flox&q-’31.

En la carta número 15, dirigida al primado

Silvano, frente a la Naturaleza que ha ocasionado el

dolor, se insta al elemento racional a que le procure

el consuelo, tomando en consideración el carácter

perecedero de la naturaleza y la uniyersalidad del

padecimiento: AXX½¡<Eívl-lY ¡¿ r17v o5iiv~v 17 ~O«¿;

ÉirL¡<77p0Y évOn¡¿eú¡¿cvo; ¡<cxi reO ir&Oenc né ¡<Q~y5y•,’$2

Una vez más este tópico es punto de partida para

procurar el consuelo. Como en los ejemplos anteriores

y como va a ocurrir en la carta número 69, dirigida a

~ 136 de la edición de Migne.

~ Tomo III; C.137; ¡‘.136; L.22; y ¡‘.138; Ls.l-3.

132 Tomo II; C.15; ¡‘.54; Ls.13-l5..
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Eugrafia, lo encontramos unido al carácter perecedero

de la naturaleza humana. En efecto, también a Eugrafia,

desconsolada por la muerte de su esposo, la exhorta

Teodoreto a que, tomando en consideración la

universalidad del padecimiento, ponga, por la fe,

comedimiento a su desánimo: éO&pp77«a ‘¡p&~a¡. ¡<al i-17v «17v

irapos¡<cxX~«cxt Gciu¡¿os«táínía ¡<al í17v &vOpwir¿íav ~Outv

hr¿«¡<¿¡¿¡¿Evflv, ¡<ci? ib ¡<otvév roO ir&Oou; Xo’¡4ejUvnv...

¡¿¿rpt«ost itt iríaiEL í17v &Gn¡¿1av15>

En otras ocasiones encontramos pasajes en los que,

aunque no haya una formulación explícita del tópico,

aparece expresado claramente su contenido. Así, en la

carta número 65, dirigida al general Zenón, hallamos,

a modo de proemio, quizá el mejor ejemplo: Té ¡¿Un reZ;

&vGpw-zrEioL; iros8ij¡¿os«tv f3&XXE«OaL, -¡r&yíwi’ &v6p¿2-imui’

¡<
0¿y5ylM~ Es evidente la correspondencia semántica

entre este pasaje y el tópico que venimos estudiando,

aunque aquí no haya sido utilizado en el mismo cometido

de generador de consuelo, lo que explica su distinta

ubicación en la carta. En efecto, mientras que este

pasaje da inicio a la carta número 65, el tópico

‘~> Tomo II; 0.69; P.150; L5.12-lS.

>~ Tomo II; C.65; P.144; L5.23-24.
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formulado expresamente no aparece jamás en tal

posición, sino en la parte central de la carta.

Nos parece importante señalar que al pasaje que

comentamos se le opone inmediatamente la excepciona-

lidad del que sabe sobrellevar los sufrimientos: ré U

«~~pELv ‘¡¿i’vaíw; ¡<al nt; íoúíuv ir¿pt’¡iv¿«Oa¡.. irpooj3eXt;,

eb¡< ~nc g~j.y5y3$$~ Surge así> de nuevo, la relación

entre inevitabilidad del padecimiento y capacidad para

sobrellevarlo gallardamente, presente ya en la carta

número 137, y parece responder a una postura de

sometimiento a las decisiones de la divinidad o a la

iúx-iy. Ante el sufrimiento que alcanza a todos los seres

humanos y la vida que está llena de penalidades, tratar

de sobrellevar la existencia con la mayor dignidad y

entereza es postura difícilmente justificable, a no ser

que se afronte desde la esfera de la esperanza, y, con

mucho mayor motivo, si se trata de la esperanza de

resurrección.

‘~ Tomo II; C.65; ¡‘.144; Ls..24-25.
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3.8. H FAllís THL ANAETAEEQE

Como cabría esperar, el tópico consolatorio

utilizado con mayor profusión en las cartas de pésame

de Teodoreto es el de la esperanza de resurrección. No

en balde este dogma es, probablemente, el que en mayor

medida establece una diferenciación entre el

pensamiento pagado y el cristiano. La creencia en este

dogma para un cristiano se asienta sobre la base segura

de las promesas del propio Cristo156 y significa la

superación de la muerte misma y la recompensa a todas

sus penalidades. Esta creencia, en palabras del Apóstol

Pablo’5’, es lo que diferencia a los cristianos de los

demás hombres que no poseen tal esperanza..

El carácter consolatorio de este tópico es obvio,

pero, si así no fuera, resultarían reveladores a tal

>56 Cf. ¿oh. 12,32: ‘Orosi’ b>/’wO& t« nf~; yi; ir&i’ros; ~X«Oaw

irpé; ~yaní6i’, y también loJa. 5,25-29: Epx¿rost Lljpos tu-av

&¡<eO«w«tv el. Un rol; ¡¿v~¡¿¿tot; reO Yl.eb neO e¿eú, ¡<al

é¿eX¿O«ei’iat ot itt &‘¡ci8tt irp&~civr¿; El.; &v&«íos«Li’

¡<pta¿w;.

1 Thes. 4,13: Ob O~Xw b¡¿&; &‘¡YOE Lv, &ó¿X~oí, irEpl íL’v

¡<¿KO L¡¿77¡¿EYCOi’, iva ¡¿17 Xnir?~«O¿ ¿o; ¡<al ol. Xotirol ¡¿17 ~xei’í¿;

ña.
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respecto dos pasajes que hemos seleccionado: uno, de la

carta XLVII’5t dirigida al tribuno Furiciano: ¡<ostpé;

U Xet-réy. - - ka? ¿l.; itt; p¿’¡&Xci; huí va; LI-vwíba; ¿iré

neO ir&Gon; pEici’¡ayEiv ¡<al rt; ph’ &Onjha; &ro«w¿&&uat

né i’é’»e;. . . A~Xuros~ reO Oav&íon né ¡<paro;... ¡<os,..

¿yvá«ios«ty irEpLJIÉYOJIEV &irav i¿; o?. it; iríai¿w; n17v ¿¡<rl Ya

‘~. Otro, de la carta XLVIII’60, dirigida

a la diaconisa Asia: ¡(al ib Ov77iév it; ~OaEw; it;

&vOpw¶1v77; hrí«íosaosL ¡<al it; &i’aun&uew; ntt; ~Xiríña;

b¿ótóa¿at. ‘I¡<osv& U itt &¡¿~6n¿pa r17v éirl rol;

rEXEniw«Lv ¿On¡iíosv &¡¿flXOi’cit’61.. Nos parece digno de

ser señalado que sea en las dos cartas consolatorias

que conservamos en la edición de Sakkelion en las

únicas en las que hallamos este tópico expresado en el

inicio de la misiva. Todos los demás ejemplos de este

tópico, como veremos a continuación, aparecen en la

parte central de la carta..

En efecto, en la carta número 14, dirigida a

Alejandra, introduce Teodoreto la esperanza de

~ En la edición de Sakkelion figura como XLIII.

>~ Tomo 1; C.XLVII; P.112; Ls.2-9.

‘~o En la edición de Sakkelion figura como XLIV.

DM Tomo 1; C.XLVIII; P.118; Ls.2-4.
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resurrección como elemento de consuelo, tras haber

enumerado la mayoría de los tópicos del género: “Av U

517 ¡<al itt; O¿ía; éra’¡’¡¿Xía; ¿l.; yoOv X&$w¡¿Ev ¡<al itt;

rLv Xp~aítav(iv ~Xirí5a;, r17v &v&«na«Lv >Á’¡w ¡<a? r17i’

al.Cii’¿ei’ ~tf5v... ni; Xotirév ¡<osíax¿utG11a¿íat irpñ~a«t;

¿Gu¡¿tos;’ ~ Además del carácter consolatorio del

tópico, resulta evidente a partir de este pasaje que la

esperanza por antonomasia de los cristianos era la de

la resurrección, lo que conlíeva la creencia en una

vida perdurable.

En la carta número 137, dirigida a Ciro, aparece

en dos ocasiones este tópico. En la primera, incluido

en un segundo grupo de motivos de consuelo: H¡¿EZ; SE

¡<al -irX¿ion; ~XOPEV ¿?.; ircxpauknx17v &~epjz&;. T&; ‘¡ttp it;

¿Yosal-osaEwg tXit¿5a tvospyL; éb¿¿&p¿áos. «a¿ r17y <ny

iEOYEÚJ-rwi’ irpoaplvo¡¿¿v ¿va¡’3íóic~ y-’
63. En este pasaje se

establece una relación entre la creencia en la

resurrección de los muertos y la evidencia de esas

esperanzas que hemos recibido. En la segunda ocasión,

partiendo de una posición de creyente, se preconiza la

aceptación de tal esperanza, rechazando la lamentación

iC~* Tomo II; C.14; P.50; Ls.7-12.

163 Tomo III; C.137; P.138; L5.7-9.
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por los muertos: E?. U zr¿crcúe¡¿cv, ¿‘u-rrcpo&y rÉ«r¿Úegcv,

ial; roO rwífjpo; ~wi’al;, ob 667 Op77veli’ reD;

Kotg7JOÉi’ia;. . . AXX& irpouó~y¿«8ost ¡¿Un xp17 r17v

¿vcx«iauL y’
64. De manera similar, en la carta número

18, dirigida a Neoptólemo, hallamos una exhortación a

aguardar la esperanza de resurrección frente a la

aflicción excesiva por la muerte de seres queridos: ¡¿17

Xiav &X’¡Ci¡¿¿v itt íCvi’ iroOon¡¿évwv xwpt~ogE vot r¿X¿vít¿

¿XX& ri7v rpuréO~rei’ r?¡; ¿i’oscroiuEw; ~Xirí5cx

16$

En la carta número 15, dirigida a Silvano, se

encomienda a la razón que procure el consuelo, tomando

en cuenta el carácter perecedero de la naturaleza, la

universalidad del padecimiento y la esperanza de la

resurrección: T17V U -irapos#ux17v 6 Xe’¡t«pé~ jivxosv&«Gw, rS

r¿ it; ~úu¿w; éiríg77pov &v6u¡íoO¡xcve; ¡<al neO ir&8 en; it

¡<otvév ¡<al it; &voscfiaaEw; i-17v éXiríña’66. En este

pasaje 17 Úirl; rt; &vcxcr&«¿w; está utilizada en

contraposición con los dos tópicos empleados y como

elemento superior de las limitaciones que ellos

164 Tomo III; C.137; P.138; L5.l0-13.

>6$ Tomo II; C.18; P.66; Ls.5-7.

‘~< Tomo II; C.l5; ¡‘.54; Ls.14-16.
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implican.

En la carta número 17, dirigida a la diaconisa

Casiana, hallamos el tópico en la exhortación que

Teodoreto hace a su corresponsal a que recuerde las

palabras que proclaman esa esperanza de resurrección:

flapa¡<osX(o roivuv égEívwv ¿vos¡¿i’n«O17vat <ny XS’¡wv, et....

¡<al n17i-’ ¡<eti’17v ir&víwv &v&«rofutv hra’¡’¡~XXei’raÚ62.

En dos ocasiones hallamos, en la carta número 7

dirigida a Teonila, el tópico de la resurrección: en la

parte central de la carta, la primera, contrapuesto,

juntamente con el curso de la naturaleza y el designio

divino, a las lágrimas que ocasiona el dolor por la

pérdida de un ser querido: rol; t«¿1v
77; (sc.XO-rn;)

6&¡<puatv ¿Xi’iti&iiEt (sc. 5 Xo’¡t«¡¿5;) ¡<al it; ~Oa¿w; íbv

Opó¡¿ov ¡<a? roO e¿ov íéi’ bpoi’ ¡<a? íflv ~Xirí6ci it;

¿vaui&cYEw; 168 La segunda, en la cláusula de cierre,

para insistir en el carácter veraz del que ha anunciado

esa resurreccion: ‘AV’¿u617; ‘¡&p 5 n17i’ ¿v&«ía«Ív

II; C.l7; P.62; Ls.20-24.

II; C.7; F.32; Ls.13—l5.
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eirayy¿tXoqicve;, g&XXev U &Xr¡G¿ía;

Por último, también en la carta número 8,

a Eugrafia, hallamos formulado este tópico;

G&yosnov 6 AE«iror77; ¡<aiEXnaEy,

dirigida

Tév ‘¡&p

oúx !i’a Un aQi¡ios Kpetiiov

¿iro~ñv77 Gosv&non- &XX>’Lva 5<.’ EI<ELYOU rfli’ ¡<0LV17i’

¿y&«iosati’ irpa’¡gaiEO«77iost ¡<al

¡3¿flosíai’ -lrosp&axn t~>~

iosui77V flgiv í17v ~Xirí6os

Tenemos aquí, a la vez que una

referencia a los sufrimientos redentores de Cristo,

explicación,

Pablo1”,

siguiendo los argumentos del Apóstol

de los fundamentos en los que se asienta

este dogma. No está utilizado, contrariamente a lo que

ocurría en los ejemplos anteriores, como tópico

consolatorio en esta carta, quizá porque es, como hemos

señalado en el análisis previo, una especie de añadido

‘~ Tomo II; 0.7; P.34; L5..l-2.

120 Torno TI; C.8; P.34; Ls.7-l0.

‘>‘ Cf.I Cor.12-13:

i’EI<p&v eb¡<

E?. U Xpt aré; ¡<l7pVaaEios¿, bu

7/Ji’, Oit

~Uiti’; El. ‘¡ttp VEKPOI

6k YEK¡9&JY

¿v&aiosa t;

ebó?

Xptaié; hyñ’¡¿prcit, y también 1 Cor.20-22: Nnvl 6?

t¡< v¿gpúiv~ &-irapx17 r&,v gegetg77¡¿Évwi’

6 O&vciío;,

tncir¿p hí? rLu

¡<ost

AÓtt¡¿6¿’¿vGpCnron &v&aíaat; VE¡<pwi’.. ¡(al

-n&i’ re; &ro6v11¿ugovat Y, eV nw «cx? kv <ni Xp¿ardu ir&YTE;

~%JOiroL77Or)UoProst

ff,lyr.

la

t’¡77’¡Epiost, 7rú3; X¿’¡euuí itvE; kv

Xptané; t’¡fj’¡cpíost

hyé i’Eio. ‘E-ríE t617 ‘¡ttp 6¡%vopóirou

(So rL e—; (jo ror;íjOI Ol-IC1 O 120
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a la número 69, dirigida también a Fugrafia, y donde ha

sido abordado este elemento de consuelo, aunque

formulado de un modo distinto, como habremos de ver.

Hemos señalado hasta aquí los pasajes en los que

el tópico aparecía expresamente enunciado, pero hay

otros muchos en los que está presente bajo la forma de

“esperanza común” o sólamente esperanza’. Por poner un

ejemplo nada más, hemos seleccionado un pasaje del

final de la carta número 8: «¡<cÓcia&rúi (sc.17 Oosu¡¿aat Sin;

«en) -‘ti’ &Ou¡¿íosv ¡<al í17v ¡<o¿i’17v ~Xirí6os iOn’ ¿bifE/3m’

— 122irpO«¡¿Etyosiw -

De igual manera, cuando leemos dentro de la

exhortación final a Teonila, en la carta número 7,

(-zrospa¡<osX&) . . . ¡<os? -irpo«¡¿¿Zvat n17v neO O¿ob ¡<al Swntpe;

t¡¿&’v b-iró«x¿cc y”’, entendemos que la promesa de

nuestro Dios y Salvador a la que Teodoreto se refiere

sólo puede ser la de la resurrección, o la de una vida

eterna, como puede afirmarse a partir de un pasaje de

la carta número 17, dirigida a la diaconisa Casiana:

irospos¡<osXd, reí voy é¡<¿Evwy &i’a¡¿i’77J6r¡vcit íL,v XS’¡wv, om.

“‘~ Tomo II; C.8; P.36; Ls.2-3.

“> Tomo II; C.7; P.32; L..18..
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‘ti’ a?.Cvtov birtuxvobi’rat ~tñv>4 -

124 Tomo II; C.17; P.62; Ls..20-22.
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3.9. KA~EYAEIN YflNON TOY EYNHSOY2 MAKPOTEPON

Otra serie de tópicos consolatorios específica-

mente cristianos presupone la existencia del dogma de

la resurrección y no sería imaginable sin él. Uno de

los más íntimamente ligados es el de considerar la

muerte como un sueño más largo de lo habitual. Su

expresión formular podría ser: k~66U6¿LV Vrvov rot

’

cvv&~Oovc ttc~KoóTEpOV, tal como nos lo encontramos en la

carta número 69, dirigida a Eugraf la: Ob y&p &rr¿Ocyvev

6 ir&vw &ptarog EKELVOg &v~p, K~T& 777V roD Kupíov

~ &XX& KaOEvbEt Vwvov roD av~55Oovg jlcÉkporEpoP’t.

Se intenta la superación de la muerte mediante el

empleo del tópico, que toma como fundamento las

J 76

palabras del Señor recogidas en los evangelistas

La carta n0 137, dirigida a Ciro, insiste en la

misma línea, aunque, en esta ocasión, se sirve del

tópico para rechazar las lamentaciones por los que

están dormidos, tomando como fundamento, una vez más,

la palabra divina; Kcñ roXX&wtq &k77Koo4IEV reD AEUTOTOU

Virvov KEKXI7KOTO rbi’ 6&v~roy. M 6~ IVLUTEÚOJLEV,

~ Tomo II; C.69; P.l5O; L5.l5—l7.

176 cff• Ioh.ll, 11-14; Luc.S,52; Mc.5,40; Matth.9,24.
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túUirEpoU ¡/

Opn¡’EI 1/

e ~ú6óxo~

irtarEVOgEv, í~ig íoV Swr?¡po~ ~wvoti, ob

TOU~ KOLJIIJOEVWg, K&V gO5Kpói6pO~ ht

6

En dos ocasiones hallamos este tópico dentro de la

carta XLVII, dirigida a Euriciano. Una, al principio de

la carta. Y esta colocación nos sorprende, porque en

todos los demás ejemplos, dado el gran valor

consolatorio que se concede al tópico de la

resurrección y sus derivados, suele aparecer en la

parte central de la carta, después de otros tópicos de

menor entidad. La otra, como era de esperar, en la

parte central de la carta. La primera, nada más

iniciarse la consolación, ligado a la destrucción del

poder de la muerte: A~Xuw¿ roD Oav&rovv ib wparog, KOYL

blrvo’ 6 «iof3epog éKELYOC yEyEvTJTaL O&v~ro~’78. La

segunda, unido a la consideración de la separación del

cuerpo y del alma como un viaje y polemizando con la

visión de la muerte como una disolución de la vida y

destrucción absoluta: O~ ¡Rv y&p XÚCLV roD ¿%)LOV rby

6&v~rov vo¡ií~ovat, w~Z ~Oop&v ravr¿X7y r~v TCXEUT5~V

broXoxgf3&vouutv bg¿i~ 6~ -roiq r?¡g iríuiewq é~O~Xgoi~ i&

III; C.137;

1; C.XLVII;

P .138;

P .112;

Ls. 9-13.

Ls .6-8.

bEL

-Tau

Tomo

‘‘~ Tomo
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géXXovw rpOopdwrE~, rbv i-f~~ \tu~flg /<~i roE> a¿tgcn-o~

xwpaibv &ro&77gL~v 7y6 LUOE /IET&OEULV ¡Un gEi&~ULv

EIV~L JTLUTEOETE VlTvtJV -roi~) ELWOObO~ g~KpoTEpoY’’9. En

este mismo pasaje hallamos expresado otro de los

tópicos específicamente cristianos y cuya existencia,

asimismo, está directamente relacionada con la del

dogma de la resurrección. Podríamos enunciar su

formulación como: 6 8&vcy-roc ob C&v~roc &XX’&ro6npí~

EUTL

Tomo 1; C.XLVII; P.114; Ls.l-6.
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3.10. 0 OANATOSOY eANATOS AAA’AIIOAHMIA ESTIN

De este tópico hallamos

Teodoreto. En esta misma

múltiples ejemplos en

carta XLVII podemos

encontrarlo así formulado unas líneas después del

ejemplo anterior: ray O&vcnav ab O&vorrav &XX’&ffa&ngí~v

EivaIi 6L6&ckouca (sc. t rLUiL~)’80. Todavía una página

más adelante surge una nueva referencia a este tópico

uuvnuO&JgEv cYL>hfJL (. 17 nig> rfjc UEWB&UEWc’61. En la

carta XLVIII, dirigida a la diaconisa Axia, en el

párrafo con que se cierra la carta podemos hallar hasta

tres referencias juntas a este tópico: xapt~v 10(414V

bgoxóynaav, & ~LXóXPLU1E, TUL óEUJTOhI7L Xptuiwt,

ait...ctc ray &Xu7rov pEro!IECELKE Bioy... K~L yugiwaí~v

VÓJIL COY ElV~L

1TELOYYL ucxui17v

de notar que t

el consuelo se

dogma de la re

él. En efecto,

mayor parte a

~LXaC0~La~ rév itc Cuycxrpac xúJptCgóV,

¿Jg Etc UO!KOOTEOcYV EFEÓI7LITIUE ynv’~. Es

anto en la carta XLVII como en la XLVIII,

aporta apoyándose fundamentalmente en el

surrección y en los tópicos derivados de

la larga carta XLVII está dedicada en su

este dogma; y la XLVIII se inicia con un

1; C.XLVII

1; C.XLVII

1; C.XLVII

P.114;

P.115;

1; P.ll8

Ls .18-19.

Ls. 9-10.

; Ls.15-20.

180 Tomo

‘~‘ Tomo

182 Tomo
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párrafo referido a él, lo que pone de manifiesto su

estrecha relación con el tópico que estudiamos.

En la carta número 69, dirigida a Eugraf ja,

hallamos tres alusiones a nuestro tópico en dos

pasajes. El primero de ellos puede leerse

inmediatamente después de sendas referencias a la

muerte considerada como un sueño y al dogma de la

resurrección: O!6~ ¡¡CV OVV, &~ &VLC~pOV 6 XWOLULLOC, KOU

Xíav &v¿cvpbv... AXX’&ira&ypí~c ~crw, JJjffi~-EXEuT77~, 17

XOiny’63. Aunque en 6 xwp¿ug5~ ya estaba aludido el

tópico, es, sin embargo, a partir de &XX& donde se

halla plenamente expresado. El segundo pasaje lo

encontramos, pocas líneas más adelante, dentro ya de la

exhortación final: TUL Evrt -y&p 17Xy~ua r17v \tuXf~v, rfj;

~íX~ ~yo~ ¡«‘aXpg ‘-ih’ &k5vuZaY g¿pa6~~xO~’84 También

en esta carta está presente esa interrelación entre las

esperanzas de resurrección y la consideración de la

muerte como un viaje o un sueño, como se demuestra por

la distribución aludida.

En la carta número 14, dirigida a Alejandra,

‘~ Tomo II; 0.69; P.150
7 Ls.19-22.

184 Tomo II; 0.69; P.152; Ls.2-3.
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nuevamente hallamos más de una referencia al tópico que

nos ocupa. Donde más claramente expresado aparece el

tópico es en el pasaje siguiente: Ara6npí~v ial vuv

r~p~KofXw LL~KO&V 177V TEXEJJT29V X&$dJ¡¡EV
85. Partiendo de

aquí, y siguiendo con el tono exhortativo, Teodoreto

invita, unas líneas después, a la moderación en la

aflicción producida por la separación -gexpíw~ pdv 6

YUDLUUbC &vtaúrw. .‘~ -y a compartir con el fallecido

la alegría de su viaje y de su partida, en vez de

llorarlo como muerto -¡u wq VEKPOV 45E CP77VCJJLEV,

&XX%br&u g~v UUVflUC&J/IEV r?ich<6iiuí~c, HaL 17W EVTEVOEV

&w~XXa’yfjc ~ Hemos de advertir que en este último

texto &rro¿XXcry~g, que es la lectura del manuscrito

Napolitanus (N) y la del Vaticanus (Z) , es la preferida

por Azéma, frente a &rrnyuyf~, la del Berolinensis (A)

que es la elegida por Sirmond y NoesseJ,t. Aunque este

último término puede ser utilizado también para indicar

la separación del alma y el cuerpo, nosotros nos

inclinamos por &ir~XXayf¡~, porque en la carta número 12,

en un contexto exactamente comparable, utilizando

también ~uvnu6áigcv, Teodorero emplea el participio del

‘~ Tomo II; C.14; P.5O; L.19.

186 Tomo II; C.14; P.50; Ls.21-22.

‘~‘ Tomo II; C.14; P.50; Ls.22-24.
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verbo de esta misma raíz: a14v77a0&g6v &nXX~-yévrt -i-Cjv

xaV f3íau . 100

TpLklJgLCJV

Otro pasaje de esta misma carta, esta vez en su

primera parte después de un brevísimo proemio, evoca

este tópico de la muerte como un viaje que -precisa en

esta ocasión- conduce a una vida mejor: ‘E1TE¿617 6~ ~pa~

~bbv CE1O~ éVOEV&E
1L1E16UT7U6 K~L EL~ 177V &gELVW

¡lE TECI7KE ~?taui5v’
89. Estas palabras le sirven al autor

para alejar de su alma la nube del desánimo y para

exhortar a su corresponsal a que supere el sufrimiento.

En la carta número 7, dirigida a Teonila, nos

encontramos dentro de la exhortación final la

invitación a considerar la muerte como wn largo viaje:

¡<aL VOJILUCtL Tau K<YTOLXO¡IEYOU 777V TEXEVTI7V &7To&77pt1c1V

p~a¡<p&v (sc. rapa¡<aX&)’90. Ya en Tau KcYTaLXagEVaU está

presente el tópico, aunque el preverbio haga referencia

más a un descenso que a un ascenso, lo que choca con

nuestra concepción del cielo como paraíso al que van

‘~ Tomo II; C.12; P.42; L.19.

~ Tomo II; C.14; P.46; Ls.6-8.

“‘a Tomo II; C.7; P.32; L.18.
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los Justos’9’

Nos parece que es digno de tenerse en cuenta,

finalmente, que en otras cartas, aunque no haya una

formulación precisa del tópico, existen, sin embargo,

referencias suficientemente significativas para que

supongamos que también en ellas está presente. Por

ejemplo, en el pasaje citado de la carta número 12,

dirigida al obispo Ireneo, podemos leer: Ka~ UVV~7UOW/IEV

&1TaXXOrYE ¡FIL 163V íaE> (310V TPLKI4LLÓJV g&XXav óé X&PLV

éJIaXOYñUW¡uEV, OIL ctEOOUEVOC ~F abpíwv EL§ iaD~

¿Y7r17V6/lovq’ KaáWpgtUO?7 X¿pUa~.

Evidentemente tanto en &7TaXXcYy~VTL como en

«EpogEvaq está presente la visión de la muerte como un

viaje. Y esto mismo podríamos decir también del tópico

consistente en considerar la muerte como un largo

sueño. Por poner un solo ejemplo, en la carta número

69, dirigida a Eugrafia, además del pasaje señalado

anteriormente, podría incluirse en las referencias al

193

tópico w~v kaLLLflULV ‘yvabq Tau... aga¼yau .

‘~‘ Cf., sin embargo, por ejemplo, Ephes.4, 8-ÁO.

‘~ Tomo II; C.12; P.42; Ls.l9-~2l.

‘~‘ Tomo II; C.69; P.150; L.2.
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Kaígnatq, designando el sueño de la muerte implica, sin

duda, no sólo la existencia de una formulación precisa

del tópico, sino una amplia difusión del mismo.

El dogma de la resurrección se asienta en la

creencia de que la muerte puede ser superada y en que,

de hecho, Jesucristo, con su resurrección destruyó su

poder, no como un hecho individualizado, sino para, a

través de la suya, procurar la resurrección de todos

los seres humanos. A partir de esta creencia surge el

tópico de la destrucción del poder de la muerte cuya

formulación podría tener el siguiente enunciado: 17 íaD

Oav&Tou KaT&XVUL~.
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3.11. E TOY eANATOY KATAAYEIS

Donde más claramente expresada está esta relación

entre la esperanza de resurrección y la destrucción de

la muerte es en la carta número 8, dirigida a Eugrafia:

Tév y&p 6&vcsíov 6 AEU7róh77~ KaTEXVUEV, abx iva ~v u&’pa

KpELTTaV &ro~i5v~7t 6av&i-au~ &XX’Tva &L’EKEÍVOU TT7V

¡<atv17v rpayga-TEuUt7íaL «at TaU777V 17pCLV r17v ~Xrí&a

(3c(3aíav 1TO!P&UX77L’94. Este texto, por otra parte, está

inspirado en el apóstol Pablo’95, lo que supone para

el tópico una ya larga andadura.

En la carta número 17, dirigida a la diaconisa

Casiana, la consolación se realiza fundamentalmente

partiendo de los Evangelios, los escritos de los

apóstoles y las profecías de los profetas. Exhorta,

pues, Teodoreto a Casiana a que de ellos recuerde las

palabras que proclaman la disolución de la muerte:

irapa¡<aXw raívuv tkEíYLdV &YaftYr7UCl7YcYt rCv XÓ763Y,

at...Tat> Oav&rov ¡<77pvíravut Ti~V KcYI&XVUL 096. Este

tópico va inmediatamente antes del de la resurrección,

‘~ Tomo II; CA; P.34; Ls.7-l0.

CE.I Thes. 4,14.

““ Tomo II; C.17; P.62; Ls.20—23.
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de modo semejante a como ocurre en la carta XLVII,

dirigida al tributo Euriciano, poniendo de manifiesto,

una vez más, la relación existente entre ambos: A~Xuiat

aV Ocív&sau ~¿ Kp&TO~’
97.

Por último, en la carta número 18, dirigida a

Neoptólemo, hallamos la misma distribución: el tópico

del fin de la muerte, aquí expresado por medio de

núxcv, antecediendo al de la resurreccion: tva roO

Oav&-rau í17v raDXav ¡lE¡LO!GT7WÓTE;, . . . TfJg &VaUí&UEOJ~

~X-,rí6a ffpacg~vwg¿v”8

Este tópico aparece ubicado en la parte central de

la carta o en su comienzo. Esta segunda colocación

encuentra justificación en el hecho de que él sirve

siempre de punto de partida para la exposición del

dogma de la resurrección y de los tópicos de él

derivados.

Dentro del pensamiento cristiano es perfectamente

comprensible que el propio Dios sea utilizado como

elemento consolatorio, porque Él, que conoce no sólo el

~ Tomo 1; C.XLVII; P.112; Ls.6-7

~ Tomo II; C.18; P.66; Ls.4-7.

(ZacL os <le coryclol crici o 133



CARTAS DE CONDOLENCIA

presente, sino también el futuro, administra sabiamente

nuestros asuntos. De ahí que en ocasiones, como en la

carta número 12, dirigida al obispo Ireneo, Teodoreto

inste a su corresponsal a destruir la acometida del

desaliento con el recuerdo de ese Dios Providente: ¡<aL

177V T77~ &Ougíct~ &t&Xuuav rpaa13aX17v Itt ¡IV1~jIIjL raE> i&

¡<aO’17g&~ akavajíaDvío~ ua~&3~ ~n ~b g~XXav rpoap&vío;

¡<aL irpog 10 u&ge~pav ~OOvovía~’ ~.

En la carta número 69, en su parte final, es el

propio Teodoreto quien, antes de exhortar a Eugrafia a

que supere el dolor y alabe a Dios, echa mano del

recuerdo del Señor del universo y de su inefable

sabiduría para procurar consuelo a su alma afligida:

‘AXX’dc vobv ~¡SCYXOV TÚW bxwv T8V IIpOTaVLV, K~L 7~17V

C2~~77IOV cibioi> co«>t<Yv, 177V WTCYVTCt itpb~ ib uugek~paV

ab<ovagat’aciv. . . &ppt7ICsJL y&p lTpogl7OELc¿L kEXP7J¡l~VCI< leY

¡<aO’77p&g wu/3cpV&L 200

Teodoreto insiste en la carta número 137, dirigida

a Ciro, en la necesidad de saber que, puesto que el

Señor del universo es sabio y tiene un exacto

C.12; P.42; Ls.l6-18.

C.69; P.152; Ls.3-8.

Tomo II;

200 Tomo II;
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conocimiento tanto del presente como del futuro,

orienta los asuntos hacia nuestra conveniencia: E’LóEVat

6~ (sc. xpf~) ¿i; aaqbc ?nv í&v bXLJJV 6 flpúíavtg, ¡<al ob -r&

irapo~ia ¡¿VOY, &XX& «al í& g~XXaVía yLYVWUKÚJV ca~úi~,

rpb~ ib aug«4pav iOOyet í& Irp&y¡uaT&01 . La conclusión

que extrae Teodoreto es que esa consciencia nos llevará

a confiar en la sabiduría divina y a amar sus

decisiones, cualesquiera que sean, y a ello exhortará

a su corresponsal. Y es que además del consuelo que

pueda suponer el saber que todo sucede orientado a

nuestro beneficio, el Piloto del universo, como se nos

indica en la carta número 17, dirigida a la diaconisa

Casiana, nos proporciona todo tipo de consuelo a través

de sus divinas revelaciones: ¡(al ,-&n’ bxwv 6 npVía~¿g

¡<al -raE> iravb; 6 KV¡3EpV~T77~, 5 ca/xú~ í& ¡<aO’17g&g

rpuíaveOwv AEUrOTI7G, 7ravia&alr17V 17giv ót& í(nv 06163v

Xayíwy lrpOu«ÉpEL rapa~v~~5v202. En todos los pasajes

citados, que aparecen en la parte central o en el final

de la carta, resulta evidente la repetición de

elementos tales como: o ía wo±O’17g&c UOc~JWg VTQUTaVEVWVo

ai¡<avag&v o rpég íb UV¡Uk~POV ~OOVELV a í& 7rapoVTcY ¡<a¿

í& géXXavrn rrpaapñrv o la designación del Señor como 63V

203 Tomo III; C.13’7; P.138; Ls.13-16.

202 Tomo II; C.17; P.62; Ls.ll—14.
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bxmv 6 flpOTaVL~.

De igual manera, el recuerdo de los sufrimientos

redentores del Señor es considerado suficiente, en la

carta número 8, para desvanecer el desánimo más

profundo: Airóxpn y&p ¡<aZ g&Vtj ‘T&JV UOJIT7PIWV TaOTqI&TÓJV

17 J1V17¡177 U(3EUaL &at 177V &¡<g&touuav &Ovptíav203. En esta

ocasión el pasaje aparece en el comienzo de la carta,

pero es preciso tener en cuenta que es ya la segunda

ocasión en que Teodoreto aporta palabras de consuelo a

Eugrafia; con anterioridad lo había hecho en la carta

número 69.

Resulta verdaderamente sorprendente que solamente

en dos de las cartas de pésame de Teodoreto se utilice

la Sagrada Escritura como fuente de cogsuelo. Es más,

en la número 14, dirigida a Alejandra, aparece como un

complemento de la razón a la que se le encomienda en

primera instancia la tarea de vencer el dolor: r17v U7)V

rapcn<aXá, UEpYo7TpE7TE ¿ay Pi’ ~Ua¿ Tf~ &OvpíaG ib raúog rOn

Xoytup&,¿ ¡<a~ e¿g «cnpb~ qrpaUEyEykE¿Y í??¿ ~kvxñ¿ TCDY

8e~w~ Xóywv í~ tzrw¿bñy’ TOJIOU -y&p 677 XaPLV Eb6i}~’ t¡<

UlraPT&VaJV 016v TiVa 6~X~v U¡<agcv í~¡g ?cp&~’ rpa~~ T17V

2013 Tomo II; CA; P.34; Ls.5-6.
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¡IE>ÁT77V204, IY’&aV 17/17V rpaurrÉar>t ir&Oa~ 7TPOUEYEYKÚJgEY

&Xctí¡<cswav e~&pga¡<av 117V &tóaa,<axíav raE> flvc Ogaía~205.

Es, no obstante, este texto el más revelador a cerca

del valor consolatorio de la Sagrada Escritura, a la

que, en esta misma carta hay otra referencia. Mía y&p

IT&VTLIJV ¿Tua5oq EI( TbV 1310V206, ¡<ai& í17y Oc lay

rpa~ Y... 20?

En la carta número 17, dirigida a la diaconisa

Casiana, hallamos el otro pasaje del que se desprende

que uno puede extraer de la Sagrada Escritura palabras

de consuelo: íab~ irapaguO~i-txoDq ITfJOUEVEyKELY ~Oápp~ccx

Xó-youq, ot¼ ¡<aZ irap& í17g ~OUEGi§ ¡<aZ rap& TfÑ CEla;

~6¿6&xO~vI’pa~17;208.

Evidentemente existen en las cartas de pésame

múltiples citas de esos textos sagrados,

204 Preferimos la lectura de los manuscritos a pLÉXLTcYV, que

es la propuesta por Azéma, porque, aunque esta última

resulta sugestiva, no nos parece imprescindible para la

comprensión del texto.

205 Tomo II;

206 Ps.7.6.

202 Tomo IT;

208 Tomo II;

C.14; P.46; Ls.9-15.

C.14; P.48; Ls.14-15.

C.l7; P.62; Ls.8—l0.

pero
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señalaremos sólo una, que ofrece la peculiaridad de

haber sido utilizada en cuatro ocasiones para invitar

a la aceptación de la desgracia al corresponsal: t

Kúp¿a; ~5wxcv, 6 K~p¿og &4I?EIXETO- &; rOn Rupíw¿ ~5o¿e~,

¡<aL PETO’ 6177 10 OVO/UY Kvpíou E6XO}
77¡u~YOY Etg ro?;20

auovcxg t En la carta XLVII, a

utilizada en dos ocasiones
210. En

Teodoreto exhorta a su corresponsal

invoquen las divinas palabras: en la

palabras, con la lógica supresión de

~6aEEV, aVíen; hy¿VEia”, son puestas en

Job, del que Teodoreto cita la tragedia

sus diez hijos. Tanto en la carta

dirigida a Silvano, como en la número 13

a Ciro, Teodoreto

corresponsales para

Señor.

Euriciano, es

la primera,

a que ambos

segunda, estas

“¿i; iOn Kupíu¿

boca del propio

de la muerte de

número 15211,

7212 dirigida

a susse asocia igualmente

entonar el canto de alabanza al

En todos los casos, las palabras “6k íoD; c4&va;”

209 Job.l 21.

210 Tomo 1; C.XLVII; P.115;

Ls .113—líE.

211 Tomo II; C.15; P.54; Ls.25-26 y P.56; Ls.l-2.

212 Tomo III; C.137; P.138; Ls.4-6.

I,s.l8-20; y Tomo II; P.116
7
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no pertenecen al Antiguo Testamento; son un añadido de

Teodoreto.
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3.12. NIKHSAI AO~ILW2I TO TIA8OS

Nos sorprende grandemente que, frente a esas dos

únicas ocasiones en que se hace uso de la Sagrada

Escritura como fuente de consuelo, en un escritor

cristiano como Teodoreto tenga tan gran protagonismo el

razonamiento filosófico en tal cometido. En efecto,

rara es la carta de pésame en la que no se le

encomienda al elemento racional que venza al dolor. Es

más, en algunas, como en la número 14, es utilizado

hasta en cuatro ocasiones. En la primera de ellas, al

comienzo de la carta, Teodoreto exhorta a su

corresponsal, Alejandra, a vencer con la razón el

dolor: T17V a17v -irapou<aX&, UEgYairpEirEtav Yt¡<nuat 17W

&Ouufac ib r&Oac TwL Xoytuuáit23. Pocas líneas

después, es utilizado 6 Xaytugóg como auxiliar para la

aceptación de la desgracia como algo esperable: ial; ~E

yaDy ~X0VUL ¡<al UC4pOYL Xoytuy&t KExpT7P¿Vatg, ab&~v 7(0V

&VOpW1TIVG>Y &6o)<77TaV214. Posteriormente, ya en la parte

central de la carta, se sirve de él como intermediario

al que basta con ofrecerle un sólo tópico consolatorio

como pretexto para superar el dolor: Avróxpv íoIvuY xa¿

~ Tomo II; C.14; P.46; Ls.9-l0.

214 Tomo II; C.14; P.46; Ls.18-19.
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it ¡<oc váv -raE> r&Oau; ¿4apy17v IOn Xaycag(vc 7TapaU>~ELV Ek

íb r&Ca;215. Por último, lo presenta, en

contraposición fundamentalmente con la esperanza de

resurrección, como el recurso para vencer al dolor del

que únicamente disponen aquellos que no poseen esa

esperanza: ‘Eyd’ ó~ ai&a ¡<ar raXXoD; 10.1V 013K ÉXÓYTWY

~Xrí6a Xa<ytcg&c /IOVOV 7TEPLYEVOgCYOV; íab r&Oov;216.

Este pasaje nos parece altamente revelador sobre la

importancia que 6 Xayi¿upó; tiene, en opinión de

Teodoreto, como elemento para procurar el consuelo

dentro del pensamiento pagano. Y no sólo en el

censamiento pagano, sino también en el cristiano a

juzgar por pasajes tales como: ío2g y&p 67T¿UTa!pEYO¿g

&roxor¡ ¡<aZ ¿¿YOC 6 Xoy¿auóc &1To¡<EÓ&UaL it; XV-~n; í&;

ípc¡<u¡ao=g212, donde se pondera su autosuficiencia para

dispersar las oleadas del dolor; o tales como: ‘AXX’

&KEIYIJV /1EV uI7Y 66UV77V 17 ~UUL E’Lpy&UaTa, íi5v óé

rapai,kux17v 6 Xaytagb; g~xe~v&uOw218, donde, frente a la

naturaleza que ocasiona el dolor, se le encomienda que

procure el consuelo. De la importancia que 6 Xaytupó;

211< Tomo II. C.14; P.48; Ls.23-25.

216 Tomo II; C.14; P.50; Ls.15-17.

21? Tomo II; C.7; P.32; Ls.lO-12.

218 Tomo IT; C.15; P.54; Ls.13-14.
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tiene para Teodoreto como medio de superación del dolor

ocasionado por la Naturaleza da una idea la exhortación

a Euriciano en la carta XLVII: NL¡<ñUugEv Xaycojí&w Tf7;

c/5UUE63 mg

Por último, en la carta número 65, dirigida al

general Zenón> Teodoreto expresa su admiración por los

que vencen los sufrimientos mediante ese elemento

racional, que aquí no está representado por b Xoyccg&;

sino por 17 YYWg77: íaO; 4nXoaoc~aE>v-ra; Oaug&~ogEv, ¿ig iB,

j3~Xítura -rrpoacpaugh’au; ¡<aZ yYoj,i~t í& r&Oij

y¿xwyíaQ
20.

Este

central o

cualquier

tópico, aunque suele aparecer en la parte

cuerpo de la carta, puede estar ubicado en

lugar de la misma.

líO Tomo 1; C.XLVII; P.115; L5.13—14.

220 Tomo II; C.65; P.146; Ls.l-3.
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3.13. ANArKH TIA2A AIAAY8HNAI THN EYZYI’IAN

Frente a los tópicos consolatorios anteriores, que

se pueden utilizar en cualquier tipo de carta de

pésame, otros, sin embargo, son aplicables únicamente

al cónyuge viudo o al hijo huérfano. Dentro del grupo

de cartas escritas para consolar al cónyuge

superviviente es frecuente introducir como elemento de

consuelo la imperiosa necesidad de que uno de los

componentes de la pareja perezca antes que el otro.

Donde más extensamente está expuesta esta reflexión es

en la carta número 8, dirigida a Eugrafia. En efecto,

Teodoreto la exhorta, en primer lugar, a releer el

contrato matrimonial para que compruebe que el recuerdo

de la muerte ha precedido al matrimonio: irapc¡¡<c¿X& coy

í17v UE/IVO1rpE7TELO!V, TaU 7Tp01¡<LflLOt) yOUY -ypaggaIE tau íd!

gEi& -r17v éiríóOULV &V<YyyúJyaL ¡caZ yy~ivat aa~&J;, O>;

17-y~aaía TOE> y&gou -raE> Oay&íou 17 gvñvn22.

Posteriormente, tras insistir en que en las cláusulas

matrimoniales se proclama expresamente que está

decretado tanto el que el hombre fallezca antes como el

que la mujer perezca primero, y preguntarse el porqué

de nuestra irritación si sabemos estas cosas antes del

221 Tomo II; C.8; P.34; Ls.12-15.
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matrimonio y las esperamos, por así decirlo, día a día,

pasa Teodoreto a formular el tópico de la manera

siguiente: Av&-.-<n y&p r&aa 6Lo<XuOtYac í17v JVSVYIcYY.

TOE> &vbcbc -TCOIEXEUTOVTOC,

— 222lrOOc=1TL auanc

De manera análoga hallamos este tópico expresado

en la carta número 14, dirigida a Alejandra:

-yágau 6E>~&gEvoL

TáV &v&oa rOOO!1TEXOELV

-raE> (3íav

rbv ~Uy0V &ta~EuyVuVTc¿L’ CYY&Y¡<7? y&p fl

7? 171V ‘/UYCYL¡<(Y -ITOOT~DaV 6E~aUOCIL

ra í~Xscj~>.

De nuevo hallamos este tópico en la carta número

18, dirigida a Neoptólemo. Aquí surge como medio de

consuelo contracuesto a la incapacidad de encontrarlo

cuando se mira a la ley divina que llama a&p¡<a ¡¡lay224

a los unidos en matrimonio: f~ y&p &YÓOEC 1TDOIEOOL íaD

Bloc ib rEDilO KaTaXaLLB&VOUULV 9? wuYaL¡<EC

?T&UXOUUL ITDOTEPCIL¿2B.

222 Tomo II; C.8; P.34; Ls.23-24.

223 Tomo II; C.14; P.48; Ls.19-21.

224 Cen.2, 24. A esta misma cita

Teodoreto en la carta 15;

225 Tomo II; CAS; P.64; Ls.24-25 y

del Génesis

Tomo II; P.54; L.ll.

P.66; L.l.

fi 17W YVYaLKQC

al rau

-rabio

recurre
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En todas las ocasiones reseñadas aparece ubicado

el tópico, como un elemento más de consuelo, en la

parte central de la carta.

145(Za rh oo le cori<loj eríCi a
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3.14. OYX O rAMOS ~ONEAE EIPPASATO AAA>O HMETEPOS

TIOIETES

Este tópico lo hallamos utilizada en tres cartas,

en las tres son totalmente distintas

circunstancias que lo rodean. En la primera,

las

la carta

XLVII, se trata de consolar al tribuno Euriciano por la

pérdida de su hija, y ese consuelo se procura

apoyándose en la cita bíblica, comentada con ante-

rioridad, “‘O KVpca; ~6cv¡<Ev, 6 Kt’pta &cj~EtXEio...”226

Para que resultara aplicable a la situación de

Euriciano, Teodoreto parte del tópico que estamos

analizando: ob>,’ 6 y&uac 17¡ui~22’ bébw¡<E it Ouyú-rntoy

,

ob6~ 6 -v&uoc voygc¿c e o’v&aa ío, &XX —O VUETEDOC

226 Job, 1,21.

22? Hemos preferido 17p¿i y, que es la lección de los

manuscritos, respetada por Sakkelion, a vgiv, que es una

conjetura de Azéma, porque este pasaje está rodeado de

primeras personas de plurales sociativos con los que

Teodoreto se hace copartícipe de todo lo relativo a

Euriciano -gErpflUWpLEV, 1rO 6 EL FU/lE Y, 6&><O,jg~ Y,

ÓLÓ&CÚI/1EV antes del tópico y ÓUUXEPcLVÓIIIEY, O¡10X0y77U0gE Y,

&yalrL±JgE Y, UV VI? UGUflIE Y, Y L ¡< 17 ULJ/I E V, broX&¡3pE Y,

&YTLT&¿6J/IEY, EbrÓJptEY después- lo que hace de todo punto

innecesaria corrección del texto alguna.

y

1rO ¿77 17W
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¡<aZ aE> y&gau vagoOé-r~; ira-r~oac -nE-7rai’q¡<Ev225.

Posteriormente, tras precisar que el Señor no da los

hijos por payar una deuda, sino por liberalidad, invita

Teodoreto a no irritarse porque Él haya cogido lo que

previamente había dado. En definitiva, cogió lo que era

suyo, no nuestro, y, si lo cogió, no fue para

destruirlo, sino para devolvérnoslo inmortal, impasible

e inmutable el día de la resurrección. Esta es,

parafraseada, la línea argumental que Teodoreto sigue,

partiendo del tópico reseñado y pasando por el

agradecimiento porque haya tomado a la nina -

desconocedora del mal- y la haya transportado a puertos

tranquilos por encima de las olas crueles de la vida,

para desembocar en la exhortación a proclamar: “‘O

Kúpta; E6LJJKEY.

La segunda vez que tropezamos con este tópico es

en la carta número 14, dirigida a Alejandra. Aquí no se

pretende consolar a la corresponsal por el falleci-

miento de ningún hijo, sino por la pérdida de su

marido. El tópico surge, en esta ocasión, como colofón

de la doctrina de la providencia divina respecto de la

228 Tomo 1; C.XLVII; P.114; Ls.19-20 y P.15; Lí.
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CARTAS DE CONDOLENCIA

viudez y la orfandad229: Ot¡<E LO-rEpa; y&p 17pi~ÉV

(sc. 6 KOpLo;) ¡<al -ircuipó; ¡<al gr~-rpáy abitc -y&p 17uCni

tuíe racninc ¡<al bnucovoyóc. Ob y&p Y&UoC ratEL

ra-r~oc¿c, &XX’abraE> vEOaluac yíVawronh al -rníéo¿c230

.

En

definitiva, Alejandra no debe afligirse en exceso por

la situación de desvalimiento en que los ha dejado

ella y a sus hijos la muerte de su esposo, puesto que

el Creador de todos nosotros, que hace que los cónyuges

se conviertan en padres, se ocupará con creces del

cometido del que se ha ido.

La tercera carta en que aparece este tópico es la

número 27, dirigida

229 Tomo II; C.14; P.52; Ls.3-14:

a Aquilino,

‘Op~avía 6~

un diácono

¡<~t X’QPELcY /177

y

Xícyv bp&; &vc&nn~ g¿f~ya yd!p ~Xa/1EY ¡<17~EgOVa, ?; ¡<al

ioi; bXXat; vagoOEíEi 6p«wivO~ ¡<al X?7PWV raXX17Y lraLELUOcVL

c$paV?16a ¡<al 7TEpL oUjiou c/njUeY 6 Geta; taflí& Op
4ÑYYÓY

¡cal xñpav &vaXñ#Erne, ¡<a? 6óaY &gcxpíwx&Y ¿YC/IO5VLEL.

145,9 de los LXX] AYr&n. Tau; I7gE1ÁPOV; fYXELPíUW>UEY

aTc~¡.sag ¡<a? -rf7; 7ro!YTOÓarTJ; irpogrjOe la; TEU~$OgEOct. Eaíae

y&p 17p.tv -iraVTo; ¡<iióc¡iav ekÓJIEpOC,’ odnou yáp tare ~

EITLXflUETat ‘/UVfl 101) -ircvcóíou abTt;, f¡ raE>

~y¡<aVa ‘t; ¡<o cXía; abíti;;

¡¡17 txE17aae íd!

E~ 6~ ¡<al &ireX&Oaeío ~UV77 lOt)

mE>ra racf7aac, &XX’tyc= ob¡< E-lTLXT7UagaL, EIITEV 6 Aye a;.

[Is. 49,15. Los LXX transmiten ¡(Op ea; en lugar de

Aye a;]

230 Tomo II; C.14; P.52; Ls.14-17.

tuí e

a

[Salmo
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archimandrita, que no sabemos con certeza si acaba de

perder a su padre verdadero o si se trata de su padre

espiritual. En cualquier caso, es cuestión aquí de

procurar consuelo a un huérfano, y ese consuelo se

obtiene, fundamentalmente también en esta ocasión, con

el apoyo de la doctrina de la providencia divina.

ObóE?g bp~tavíav bóOpE-rae 717; OEía; u’LaOEaíag 17~L63gEVo;.

TI y&p -raE> &YW IIc~-rp~; 17 bvyaflJIEpaY 17

K77ÓEgaYL¡<C.IEpOV;23’ En este pasaje Teodoreto precisa

que se trata de una adopción divina, de donde surgirá

la distinción entre padre celestial y terrenal. De aquí

pasará a la puntualización que da origen al tópico: los

padres terrenales obtienen su paternidad por obra del

padre celestial: txe’abitv y&p ¡ca? al ¡<&-rw ra-réo~c

,

-IraiEDEc. ADíaE> y&p BauXapévau, al g~v ,bÚUEL, al 6¿

x&peíe iraiEDEc ¡<aOíuíay-rat232. En consecuencia, la

pérdida no es absoluta, porque nos queda el consuelo

del padre celestial al que debemos encomendarnos.

En los tres ejemplos recogidos, el tópico aparece

expresado en la parte central de la misiva, aunque esta

afirmación sea relativa para el caso de la carta número

27, dada su mínima extensión.

231 Tomo II; C.27; P.84; Ls.19-20.

232 Tomo II; 0.27; P.84; Ls.21-22.
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3.15. 01 TIAIAES

El que los hijos del difunto puedan suponer un

consuelo para la pérdida de éste se asienta en la idea

de que aquellos son una continuación del progenitor o,

para decirlo con palabras del propio Teodoreto,

“imágenes vivientes del que se ha ido”. Así es como los

describe nuestro autor en la carta número 17, dirigida

a la diaconisa Casiana, que acaba de perder un hijo:

EXO/lEY 6~ #vxaycrríav &p¡<aE>aav i~aE> ¡caía¿xa,4vav racbb;

~-&c <O>cac Et¡có yac’ &EcEo&cíavc 7d!p 17p1v ¡<aDiTavc ¡<aíaXÁ-ET
1 w
270 446 m
519 446 l
S
BT


XoeIrEY, iraDuac óvYag¿vau; 157; &XO77¿ÓYO; -r17v

&yErp caY233. El que en el transcurso de tan sólo tres

líneas se haga referencia en dos ocasiones a la

capacidad consoladora de la descendencia pone de

manifiesto la importancia que Teodoretole concede. En

efecto, los hijos del fallecido, es decir, los nietos

de Casiana, son considerados no sólo como motivo

suficiente de consuelo para ella por ser las imágenes

vivientes del hijo perdido, sino también capaces de

hacer cesar el exceso de pesadumbre por ser “los

adorables frutos” que él ha dejado. Y todo ello

expresado justamente en las lineas inmediatamente

233 Tomo II; 0.17; P.64; Ls.l0-12.
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anteriores a la cláusula de cierre.

De modo semejante, en la carta número 18, dirigida

a Neoptólemo, que siente el dolor de su reciente

viudez, después de los restantes tópicos consolatorios,

surge el de los hijos, delante de la exhortación final

introducido por g&Xca”ra: -irapa¡<aXOi vc¡<57aae í57g &Ov¡uía;

Te ir&Oac,’ g&X ca-ra 103V ¡cacvei,y bIICÚY ¡<X&&evv ¡<a? 7TCYpOYT0IY

¡ca? ir&uav bgiv rapL~óYTWV rcupatux57; &~apjí17v2Q

También aquí los- hijos de la fallecida, que son

descritos como ttretoñosT~ de ambos cónyuges, son capaces

de proporcionar al marido consuelo de todo tipo. Se nos

ocurre que el uso tanto de g&X¡.aía como del adjetivo

r&; tratan de enfatizar el valor consolatorio del

tópico.

Sin embargo, en la carta número 14, dirigida a la

viuda Alejandra, el tópico se halla situado en la parte

central de la carta, bien es verdad que después de los

tópicos otros que el de la resurrección con sus

derivados y el de la providencia divina; Ka? rpb;

íaÍ3racg íb yrcvíóenv YEYEUOaL irai~ocv TbY &ITEXOÓYTa, ¡caL

TauTavclTOaUflBavc ¡<cyíaXelrEiy... t¡<aV&TcXwTa~tVXaYe,ry77UaL

234 Tomo II; C.18; P.66; Ls.8-l0.
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¡<al -rab; Xíeyv rfye XOr~e ÓEÓaUXÚJgEYOV;¿3G

Una vez más los hijos

adolescente en esta ocasión,

Teodoreto capaces de consolar

afligida que esté.

del

son

a

que se ha ido,

considerados por

la madre por muy

235 Tomo II; C.14; P.48; Ls.25—26 y P.50; L.5.
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3.16. FENNAfl2S TO ITAeO~ ‘t’EPEIN

Una de las finalidades de todos los tópicos

consolatorios que hemos ido recogiendo es la de ayudar

a sobrellevar el dolor al corresponsal, porque mientras

que el sufrimiento alcanza a todos los seres humanos,

muy pocos, sin embargo, son capaces de soportarlo con

nobleza y superar sus acometidas. Así lo expresa

Teodoreto en el comienzo de la carta número 65,

dirigida al general Zenón: TB tÑV ioi; &YOpenrEíaL;

lTaOT7gaUL /3&XXECOaC, iT&VIOJV &YOpCI-ITWY ¡cae VÓY’ ib 6~

etÉDELY -vEVYc=íoic ¡<a? -r57g -raOiwv lrEpeyLYEUOtYe -irpaa(3oX57g,

ab¡< ~ít ¡caci-’6v230.

El saber sobrellevar con hidalguía los aconteci-

mientos es un motivo de larga tradición literaria y de

abundantes testimonios que remontan a Homero237.

Aunque no faltan ejemplos en Arquíloco238,

236 Tomo II; C.65; P.144; Ls.23-25

23? CE.G 49: íXrrrby y&p Maipat Ouabv Oéaav &vOpúrataev. O

549-551 &VUYEO, /1776>&XIaUTOV bóOpEa CCV ¡<a& Ovgóv/ ob

y&p it irpi5C¿eg cY¡<axTIYEVO; vio; é»a;,/ ab6~ pe~

¿YVUT77UE e;.

238 Cf.fr. 7: AXX& CEO? ~ &V77¡cEU1OeUe ¡<a¡<aicev/ &

tr? ¡<pa-rEp17Y i-XyuaaOpvy ~OEaav/ ~&pga¡<aY’

Cvi <sri río rvorr<jol error a 153
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Heródoto’”9, Teognis240 o Píndaro241, son, sin

embargo, los autores trágicos los que ofrecen un mayor

número de testimonios242 En Teognis o Píndaro la

íxnpaaVvn o la capacidad de íaXg&v se hacen específicas

del hombre noble (éuOXóg,

ocasiones,

¿ryaú 6;) en la mayoría de las

con lo que se convierte en un elemento

discriminatorio que hunde sus raíces en el ejemplo

mítico. Esquilo, por el contrario, no parece que

este elemento como signo distintivo de clase,

acoj a

sino que

más bien sus testimonios expresan simplemente la

necesidad de ~6pEtV243 Sófocles, no obstante, ofrece

ejemplos tanto de la formulación tradicional que parte

de la imposibilidad de rehuir la voluntad de los dioses

239 Cf.I,35~ «vii tac17 ¡‘ 6~ íaOínv wc ¡cau0ó-rara

KEpÓaYEE t; irXe¿uíav

240 CE.398: 10V 6’&yaúBv oxu&v yo17 v’d! 4’EpELV. Xp17 roXu&y

xaXErolaev EV &X7EUL KEI¡uEVOV

kií’&yóoac lr&V7-cy 4JEDELV trvo¿OaE>

.

&vbpa. 658: . .

24i Cf.Py.ITI, 81-83: ~i’ rap’~uOXbv irtga-ra al5v6vo

¡Spa-roig/ &O&vaíae. r& g~v ~v

dJEDELV/ &XX’fryaeoí,

242 Cf. M.Grazia Ciani,

i& ¡<aX& TpEl//aY TE; Eco.

o.c., P.91 y ss.

dEOE t
243 Cf. Pers.293-94: ~gw; 6’&y&y¡<~ 7T77gaV&; 0pa-raig

OE&JV 6LÓÓYTWY- y Prom.103-04: . . . ini’ ITE-lrpccp¿vtp’ 6~ xp17/

al ua~ técE¿v &c b&tcra

,

it ‘57c &V&y¡<77;

~UI’ &ól7ptiOV

óaí 0V iae

aL’ bOvavrae/ V%IiTLOL KóaucoL

erO¿y o;.
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o la suerte y que establece la equivalencia entre

naturaleza mortal y necesidad de e y 244 como

ejemplos discriminatorios en los que la capacidad de

~pcev es exclusiva de los éaOXoí. La formulación

tradicional suele ir acompañada de formas adverbiales

como <33; h&t c-ra245 y mientras que la

discriminatoria suele llevar yEvvaícf4?, que, sin

esas connotaciones, por supuesto, es la forma adverbial

que aparece siempre. Por su parte, Eurípides presenta

en la mayoría de las ocasiones la necesidad de soportar

la desgracia en términos estereotipados248. En cuanto

al carácter discriminatirio de ~ÉpELv, sólo en parte se

puede considerar como tal, puesto que no es

244 cff~ Phil.1316-17: &vOp6vwa tUL T&

600E Ion; ~a-r’ &yay¡<aiov É40E LV

.

¡~¿EV 61< CEOIVI lúxa;

245 CI. ffr.237 N. (xp17) ¿nc b&t a-ra

<bEDE Lv

.

í’ &vrny¡<aia íaE> (3íov

246 ~f 1r526 N.:

e/JEDE e Y
&XX’bgwg XpEWY/ i-& Oiuy-i-aD; bvrag EblrEieoc

24? ~ 1r296 N.: irpo; &ybpb; &rOXaD 7r&Y 10! YEYYO<L01C <bEDE LV

.

248 ~f• Alc.416:

616-17 &XX&

~A6p77T’, &Y&y¡Q7 T&; &~ uuye/ap&; <bEDELV

.

-raE>ía gh’/ <bEDE LV &V&’y¡<77 ¡<al ?TE~O bvra

1077: /I~ YUY

Pho.382: &r&p il -raE>i-a;

b-ir~p(3aXX’, ~YataíuC ‘k~pE.

ÓEL ItEDELY Uy TUY OEC.1y. Hel.252-

53: ~<Ee; ¡ay &X}E 7 y aiÓa’ uúg~apav U -rae! ¿nc b&tuía

-r’ avay¡caici -raE> /3íay (tEDEeY. I.T.687: . - .Tag& bEl

¡<a¡<á. Mec2.1018: ¡<oO~xng <b~OELY xp17 OV~TbV ~n’rcx uugc/ap&g-.

Óiiue$apcy.

‘t~oc Lv
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imprescindible un linaje noble para

bien es al revés: el que sabe ev

Eb c¿JEpEeV; más

~E~ELV es también

&ptu-ra;249. No es, por tanto, un privilegio

social ni la capacidad de ~pecy ni la propia

yEVvatóív;, sino convencimiento y aceptación

ineluctable del destino.

En Teodoreto, como cabria esperar, la capacidad de

yE y valen; no tiene ningún carácter

discriminatorio: se la atribuye igualmente a un obispo

(c.12) que a una diaconisa (c.XLVIII y 17>; a un

tribuno (c.XLVII)

categoría

que a un funcionario de segunda

(c.137) o a un general (c.65) Se la otorga

a todos por igual, entre otras razones, porque uno de

los factores que procuran esa capacidad es la fe. Así

lo expresa Teodoreto en la carta dirigida al tribuno

Euriciano: 17 -lTíUíiig. . - <bEDELV 17g&; &-lraVict YEVYaíenc

249 CI.1r37 N.-: goxOeiv &VO!y¡<77~ -r&; U ñcIL¡uÓYWV

bui-tg <bEDEL ¡<&XXLCT¡ &V77~ ab-roes «arMes. Fr.505

7TpaUlrEUoVTtY’ 6’ bu -rcg ED ItEDEL (3pa-rOw,/

UÚ4JpOYEL ¿‘ -r’~ga? 60KE1. Fir.572N.: ~v ~a-rt IF&YTÓJY rpeoIaV

ELÓEVaL i-avi-í,/ <b~DELV reY U0g7T17TTOVVY g17 iraxty¡<óíwcy

vobraes -y’&y17o &o

&XX& 7~aUia

euíac al re uugrkapaJ/

y&p >ÁyEu’/ E7TtaT&gEaOa,

~UUay 6&¡cvovuev.

Óp&v 6’&/177x&ven;

~xE e

aae46; y

de lo

c/JEpE LV

íOxc~;/

N.:

ay e uíoc ¿1 vat
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rcepciU¡<EU&~auUa2~0. Posteriormente, en esta misma

carta, alude nuestro autor a los beneficios que se

desprenden de saber sobrellevar los pesares: rEVYaíwes

íaívuy íó ir&Oaes ¿tEDOYTEC, iraxx&v &ycíOúiv TEVEÓgEO&51.

En otra carta, la número 17, dirigida a la diaconisa

Casiana, Teodoreto indica que una manera de honrar al

Señor del universo es saber sobrellevar las penas:

...LY0! 10V 161V oX(JY OE¡JctITEOUIJL; AE«716177V, YEVYO!IÚJC

~vEy¡caVUa í& Xur77p&252. En ocasiones, el tópico

aparece después de la exposición de una serie de

elementos de consuelo, y, en cierta manera, como el

resultado de los mismos. En la carta número 137,

dirigida a Ciro, surge como apódosis de una condicional

en cuya prótasis se formulan una serie de tópicos

consolatorios: E1 6~ it OVTITbY iOE> y~yov; d; yoE>y

¡<a?. OTUOLLEY 7 - 253X&/Saetíe~ ¡<al... - . YEVVO!IWC YEYOVog

De manera similar, en la carta XLVIII, dirigida a la

diaconisa Axia, se exhorta a la corresponsal a

sobrellevar la desgracia con entereza tomando como

punto de partida también tópicos consolatorios: A¿&

250 Tomo 1; C.XLVII; P.114; Ls.l6-18.

~“ Tomo 1; C.XLVII; P.117; Ls.l0-ll.

252 Tomo II; C.17; P-64; Ls4-6.

253 Tomo III; C.137; P.136; L.22 y P.138; L.2.
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r&vw íaívvv r~p~¡<~Xú «E YEVVEXIWC LJTrEYEY¡<E7.Y í57;

gY¡<cxp ta; Ewu&yv~; iI~Y EXEVfl7V»’. En el Óe& r&vícy

inicial se recogen no sólo los tópicos del carácter

mortal de la naturaleza humana y de la esperanza de

resurrección, sino también el que la fallecida haya

dejado la vida gloriosamente.

Por último, hay ocasiones en las que el tópico

surge como resultado de una exhortación, sin otra

motivación. Tal es el ejemplo que nos ofrece la carta

número 12, al obispo Ireneo: ~OE Y¿1’vaíwes -raE> bgE-r~pau

¡UY yagf3paE>, ~gaD 6~ yvi-~cLen-)-&-rau ~íXav í17i’

TEXEVTfl Y
255 -

No existe un

tópico, porque,

central de la

localización en

lugar fijo para la ubicación de este

aunque suele aparecer en la parte

carta, no faltan ejemplos de su

el comienzo como en la carta número 65.

1; CXLVIII; P.118; Ls.6-7.

II; 0.12; P.42; Ls.12-13.

251 Tomo

255 Tomo
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3.17. P4ETPHSAI THN AGYMIAN

Este tópico es, en gran medida, continuación del

anterior. También con él trata de poner limites al

dolor o, dicho de otro modo, de combatir la desmesura,

el exceso del mismo. Habitualmente lo hallamos dentro

de una exhortación, ya sea positiva -con UEIOELY a

LÍE irilwc- ya negativa -con C41ETp lo!, ¡¡17 Xíon’ &XyE2Y o ¡¡17

XIO!v &ve&v. Puede aparecer en la carta como resultado

de otros tópicos formulados anteriormente. Así ocurre

en la carta escrita a Euriciano: Tat~ú-r~g ak ~xaví~;

tXríóa¿g (sc. ?yvaoi&u¿cñ;), -ir~pa¡<~X&, LLETDVUWUEY 1771

EbUE(36105e 1¼Y &Oupíay 256

En algunas cartas es posible hallar primero la

formulación negativa y, a continuación, la positiva

bajo la forma de una exhortación. En la carta número

69, dirigida a Eugrafia, podemos leer: ToE> 6~ Xoyeu¡¡oD

Xoeir~v XO5PcYV tuxn¡<áía;..- ¡<aX&crae ioE> ?T~YOouc un

’

&LLETDIaV, ~O&ppn«a yp&i~cit ¡ca? í17~ «71V reYp0!K0!XECaL

OcYUpcxUtÓiflTa. . . UE1-DTlUae i-57t -ITVUIEL -i17v ~

Asimismo, en la carta escrita a la diaconisa Casiana

256 Tomo 1; C.XLVII; P.114; Ls.13-14.

25? Tomo II; C.69; P.150; Ls.l0-l5.
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hallamos una situación semejante:~. ¡<ap-naO;

¡<CY7-CYXgXoL1TEV, -iraúacet Óvvcx¡avav; I7JC cuxenóóyaes 7¼JY

YLIE-rOLfYY. JIpé; 6~ i-aiYrat; &Y-ref3aXen.. UETDI1UO!L 7-77V

XO-rrnv258. En la carta número 14, en dos pasajes

distintos, hallamos primero la formulación positiva con

una forma adverbial -y¿-rpíen; 6 xwp Lugo; &i’e&íw259—, y

después la negativa -¿¿17 Xíay bp¡&g &YL&I(n260. Todas las

demás formulaciones que hemos recogido son negativas:

ñyc íébv Oofhhenv &LÍE1-oío!es &r~XXay~v-rc;261, de la carta

número 15, ¿¿17 XÑYV &Xyá~gev262, y ..¡¡17 1TO!PO¿ÚYÓI/IEV í57e

i½v bbupg&v &gaípíat263, de la carta número 18.

No hallamos este tópico situado en el comienzo de

la carta en ocasión alguna; frecuentemente aparece en

su parte central, aunque en dos ocasiones -cartas 17 y

18- lo hace al final.

258 Tomo II; C.17; P.64; Ls.l1-14.

259 Tomo II; C.14; P50; Ls.21-22.

260 Tomo IT; C.14; P.52; Ls3-4.

2CM Tomo II; CAS; P.54; L.21.

2(2 Tomo II; C.l8; P.66; L.5.

203 Tomo II; CAS; P.66; L.ll.
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3.18. XAPIN OMOAOrHflQMEN 1 SYNIIr8g2MEN

Después de haber consolado a su corresponsal

utilizando algunos de los tópicos citados, Teodoreto le

exhorta, en ocasiones, a dar las gracias al Señor o a

alegrarse porque el fallecido haya sido liberado de las

penalidades terrenas o porque haya sido transportado a

un lugar y a una vida mejores.

La carta XLVII, dirigida a Euriciano, es la más

explícita al respecto. En efecto, tras haber expuesto

una serie de tópicos consolatorios, especialmente el de

la resurrección, Teodoreto exhorta - asociándose él

mismo al corresponsal a dar las gracias porque el Señor

haya tomado a su hija todavía pura: X&ocv éuaXayf4uenuei’

,

~í¿ óqLÚJ¡JOV ~X¿Y/?EV, cY/lcYpIi7
1UO=TC0V ~XEV~EpOV, ¡<cv¡cía;

&gu,jrav, irawqpía; tnr¿ípaíav
264. Casi de inmediato

hallamos la exhortación a compartir la alegría con ella

por el cambio operado: EUVI?UOOJUEV csbít~t -r57g ¡¡E Ia(3ciaEw;

bi-e í17i’ &Xpup&v ¡<al rt¡<p&v -roE> (31013 btcrÉpaaE O&Xauaay,

¡<o!? a; Tau; &¡<v¡¡&i’-7-avg ¡<~OenpgtuOr¡ Xejí~vag. 265 Unas

líneas más adelante se le encomienda a la razón el

204 Tomo 1; C.XLVII; P.115; Ls.7-8.

265 Tomo 1; C.XLVII; PAís; Ls.9-ll.
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agradecimiento, frente a la naturaleza que incita al

dolor: ‘AXyEIV rMJuUt; IT0!p0!/<EXEVETO5L; 6 Xayeagóg Y&DLY

— 266bpaXayEtnn . Por último, el ejemplo de Job que,

después de haber visto morir a sus diez hijos en un

solo día, da las gracias al Señor: To!E>W 7T&VW opwv 6

yEvVata; ~¡<c?vo; 7ro!ir/p... ray 7T0L77-r17V &yugv&>v

6LE1EXEUE, ¡<0!? Y&OLV trt -ir&aev 6goXoyL~~267.

En circunstancias muy similares -después de la

exposición de los restantes elementos de consuelo-

surge la invitación a dar las gracias en la carta

XLVIII, dirigida a la diaconisa Axia, por el cambio a

una vida sin dolor de su hija Susana: x&otv ial ¡-‘uy

buoxóyvuov. . . rOn 5¿a7róíi~¿ XptCrw¿, ~J7-¿... Ek rBi’

&Xu1raV ¡IETa-rEOELI<E (310V268.

En la carta número 12, dirigida al obispo Ireneo,

hallamos UuYr)UOÓ>gEY seguido de X&PLV ógaXayfjuwgEv con

el mismo entorno que en ocasiones anteriores: Keyl

UUV7?UOWUEV&lro!XXayEV-rL 7-63V i-ab (3íav -rpt¡<upzt(ni” p&XXov

bE Y&OLV buaXay,5uenpEv, bie c~EpóyE VO§ ~ abpíwV &t; íaDg

21W Tomo 1; C.XLVII
7 PAíS; L.l5.

26? Tomo 1; C.XLVII; P.116; LsAl-13.

208 Tomo 1; C.XLVIII; P.1l8; Ls.14-17.
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&7T77V6/Iav; Xe¡U V~; ¡<o!? lreipo!v 7-61v -irc¡<p&v ab¡< ~X0![3E

VO!LIo!yiWV, (DV GtE 6 fila; gEU7-og200.

Finalmente, en la carta número 14, dirigida a

Alejandra, hallamos igualmente la exhortación a

compartir con el fallecido la alegría de su viaje:

Alrrd>L ¡ny uuvncOGhuEy -7-Tg EK&ng ~ey;2?0

Como es lógico, tanto X&pLY bgaXayñ«engEY como

auYllaOen¡¡EY aparecen siempre en la parte central de la

carta, puesto que antes han sido formulados los tópicos

consolatorios, especialmente el de la resurrección, que

justifican estas exhortaciones.

La contrapartida a UUV~UO6JJIEI’ y x&ptv ógoXayñuaqsEv

podrían ser 6UUYEO&VLDLLEV y OD7?VOJUEY y, lógicamente,

ambas exhortaciones aparecen expresadas de forma

negativa en las cartas de pésame de Teodoreto. Es más,

son escasas las alusiones al elemento trenético en

Teodoreto, consecuentemente con la manera de pensar de

un cristiano, diametralmente opuesta a la de un pagano,

para guien no existe la creencia en la resurrección

209 Tomo II; C.12; P.42; Ls.19—22.

2?O Tomo II; C.14; F.50; L.23.
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como consuelo. De ahí que haga un uso mucho mayor de la

lamentación, que, según Menandro de Laodicea2?í

ocupaba, juntamente con el elogio del difunto2?2, una

plaza en la primera parte del discurso funerario. El

propio Teodoreto en la carta escrita a Ciro nos pone de

manifiesto la razón por la que no abunda en la

literatura consolatoria cristiana la lamentación: E~ &~

7TLUTEVO/IEV, ¿3UlTEpOE>V ?TLUIEVO¡¡EY, -r0!ig raE> Sóui~pa;

~ó3yo!i;, ab ÓEL OOIIVE7V íab; ¡cotg~O¿i’ío!;, ¡<&Y ¡¡o!¡<pÓ-rEpo;

~y íoE> eÁwO5ía; 6 Ynrva;2’3. Este tópico de considerar

a la muerte como un sueño más largo de lo habitual,

como el de considerarla como un largo viaje, que,

evidentemente, derivan de la doctrina

resurrección, hacen posible la exhortación a no llorar

como muertos a los que simplemente “duermen” o “se han

ido”. Así, en la carta número 14 pide Teodoreto a

Alejandra: N~. ¿ng YE¡<paV 6~ OoiiY&UE ~2?I

En la carta número 15, dirigida a Silvano, insiste

2?1 CI. edd. Russell y Wilson, oc., especialmente 413, 15

y ss., PP.160—62.

2?2 Solamente conservamos este elemento de consuelo en las

cartas XLVIII, 14, 65 y 137.

2?3 Tomo III; 0.137; P.138; Ls.l0-13.

2?4 Tomo II; 0-14; P.50; Ls.22-23.

de la
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Teodoreto en la mayor felicidad de los que creen en la

resurrección, ites 7-&,v Oof~venv &LÍE-roío!es &raXXo!y~V7-Ec2?S

.

En la carta número 65 no se rechazan las

lamentaciones con el apoyo del dogma de la

resurrección, puesto que el destinatario, el general

Zenón, es pagano, sino basándose en el motivo

tradicional de la inutilidad del llanto, que tiene su

fundamento posiblemente en el desprecio de las

lágrimas, como debilidad propia de mujeres: TI; y&p

~Y77Ut; EUTO!L lot; &IrEXOOUULV, 17g&v 6Xoc/n,pa4vwv ¡<al

Oh¾’oces KEYDIILLEVÚ3V

;

Finalmente, en la carta XLVII, antes de exhortar

a Euriciano al agradecimiento y a la alegría por “el

viajeiT de su hija, Teodoreto lo invita,a desechar la

irritación porque el Señor haya cogido lo que le había

dado: Mt) TOIVLIY 6UUXED&YWLIEV, O7’t EXÚ43EY WffEp

~ óúi¡< E Y2??.

Tanto Oprp’EiV como &LIUXEp0!LYELY están situados

2?5 Tomo II; C.15; P.54; L.21.

276 Tomo II; C.65; Pil46; Ls.9-l0.

2?? Tomo 1; C.XLVII; P.l15; Ls.3-4.

165jZ;z,rtss <jo Itoríclol erícl 13



CARTAS DE CONDOLENCIA

siempre en la parte central de la carta, dado que

también en este caso se invita a huir de la lamentación

o de la irritación después de haber proporcionado al

corresponsal elementos de consuelo.
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3.19. YMNHEAI ~EON

No es infrecuente hallar en la última parte de la

carta una exhortación a entonar cantos de alabanza en

honor del Señor. En ese lugar están situados todos los

ejemplos que hemos recogido, excepto el modelo bíblico

citado en la carta XLVII:... Tal-’ 1TOLT?IflY &YVLIVÓIV

ÓLEIEXEUE (sc. IC(3>2?e. En esta ocasión Teodoreto

sitúa el pasaje en la parte central de la carta. Por el

contrario, dentro de la cláusula de cierre de la carta

número 69, hallamos la siguiente exhortación a

Eugrafia, su destinataria: Ko!? Y «17V ro!po!¡<o!X63

Oo!v
1ceaut&r71-Ta... ¡<OH 7-OY 1T0!YTWV ?flIWV AEU?TÓ-TT?Y buv?1ao!L

eEáy

En la carta número 18, también dentro de su

cláusula de cierre, hallamos la misma invitación a

celebrar al Señor, pero en esta ocasión Teodoreto se

asocia a Neoptólemo, su corresponsal: ‘YLÍ¡-’f3crwuEv ial VI3Y

itv ao<búc iB, ¡<eyO’ 17u&c ¡<VI3EDVOJVTa
280. De manera

similar procede con Ciro, el destinatario de la carta

2?j3 Tomo 1; C.XLVII; P.116; Ls.12-13.

2?9 Tomo II; C.69; P.152; Ls.5-7.

280 Tomo II; C.l8; P.66; Ls.lO—ll.
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número 137:

bgveoc óLaY

EbXayrl¡¡EVOV

EL... ¡<0!? í17~ Oavgaaí~v EKELV77V &LUOLLEV

‘O ¡(0pta; ~ó01¡<EV. . - Eb7 -ró ~vog~ Kvpíav

EL; íaDg o!UflV0!;281.

4

En la cláusula de cierre de la carta número 12,

dirigida a Ireneo, hallamos un pasaje singular. En él

Teodoreto le indica a su corresponsal que ha entonado

alabanzas al Señor tratando de hallar consuelo para sí

mismo, lo que constituye una velada exhortación a que

haga lo mismo: ‘HXy~ca y&p i&e bi’ít 57; &~tcryac-rav

cuVovala; <YYCIgYflUOEI’. AXXB, -ir&Xty YJUVVUCX 161V OXLJJV IOY

7710 Vravt~, ¡<a? it UUVOIUELV ¡¡éXXav ELÓO-Ta ¡cal rpég -rabía

B, ¡caO’ tg&g ¡<u$EpYWYi&2 -

No faltan, asimismo

la carta, exhortaciones

III;

II;

por

Ls

C. 137;

C.12; P.

ej emplo,

- 10-11.

también en la parte final de

a no irritar al Señor283.

P.138; LsA-6.

44; Ls.3-6.

Tomo II; CAS; P.54; Ls.22-23. y C.l8;

168
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4. FRASEOLOGíAPROPIA

Al margen de la fraseología y tópicos específicos

de las cartas de pésame hasta aquí señalados, podrían

igualmente citarse alguna imagen o expresión que

encontramos repetidas en ellas. Así por ejemplo,

hallamos en varias ocasiones ~ArráyDn ¡ aD¡cEL ¡ca? ¿¿¡‘oes

como enfatizador de un elemento consolatorio que se

introduce a continuación. Esta expresión está situada

en la parte central de la carta o en su parte final en

las ocasiones en que aparece284, excepto en la carta

número 8, en la que nos la encontramos en su

comienzo285. Esta excepción puede considerarse rela-

tiva si tenemos en cuenta que la carta número 8 es una

continuación, en cierto modo, de la número 69.

La misma distribución tiene 7rEDt-TI0Y OiLLO!L, expre-

sión que utiliza Teodoreto para disculparse por

atreverse a exhortar a un hombre de un espíritu tan

combativo como lo es el obispo Ireneo26, o a consolar

284 Tomo II; C.7; P.32; L.12; Tomo IT; CA4; P.48; L.23; y

P.52; LAS.

285 Tomo II; C.8; P.34; L.5.

286 Tomo II; C.12; P.42; L.23.
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a una mujer de tal entereza como lo es la diaconisa

Casiana>«. La justificación del uso de -rEpcrrbV aigcYL

en la carta número g288 es la existencia de la número

69.

Por otra parte, dentro de las referencias o

exhortaciones a superar el dolor hallamos repetida la

imagen i-57c &Ouuí~es it v~<baes wraa¡cEÓ&uat ¡ «¡<E &&U0!L en

las cartas XLV11289, 8290, 14291 y 7292 aunque en

esta última se haya sustituido 57q- &Ou¡¡íag it ~&/a; por

fles XVirnes í&es íoe¡cvuíaes. De igual manera es frecuente

hallar los verbos UBÉVYULLL 1 ¡<aiaatUvvuu e293 para

referirse al apaciguamiento o destrucción del dolor o

de su acometida (rpooflaXñ)294. También es utilizado,

en más de una ocasión, ¡ca-rcuV&~&~ cuando se quiere

28? Tomo TI; 0.17; P.62; L.17.

288 Cf., también, Tomo II; 0.8; P.34; L.4.

289 Tomo 1; C.XLVII; P.112; L.5.

290 Tomo II; C.8; P.36; L.2.

~ Tomo II; 0.14; P.46; Ls.8-9.

292 Tomo II; C.7; P.32; L.12.

293 CI., por ejemplo, las cartas XLVIII y 8.

294 CI., por ejemplo, las cartas 12, 65 y 137.

295 CI., por ejemplo, las cartas 7 y 14.
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hacer referencia al adormecimiento del exceso

(b-nep(3aXñ)296 del dolor. Hemos de puntualizar que,

aunque estos son los términos utilizados con mayor

frecuencia, Teodoreto emplea una gama muy extensa de

expresiones, lo que no resulta nada sorprendente en un

escritor culto, como él lo era.

Finalmente, nos gustaría señalar que, como se

desprende del estudio precedente, algunos tópicos

consolatorios -&¡‘Opw-rE lo! ~VUL;, r57; ~ú«EúJ; 6 bpó¡ía;, ib

¡cocv~v -roE> ir&Oau;, ¡-‘t¡c57acst -r61c Xayt«g61t 7-0 iraOa;,

yEYYo!íW; 10 ir&Oa; chÉPE t¡’, gETP57Uo!t -P17Y &Ovgíav, al

1To!L &c; o, incluso, ¡cOtYUÚY 10! ~povíl&env- proceden de la

tradición literaria, por más que este último, por

ejemplo, se haya convertido, ya apartir de San Pablo

(Rom.12, 15), en un elemento consolatorio de evidente

importancia en la literatura cristiana.

De otros tópicos consolatorios, sin embargo, se

puede afirmar sin temor a equivocarse que son

específicamente cristianos, dado que presuponen la

existencia de dogmas propios de tal religión. El

296 CI. las cartas 15, 17, en dos ocasiones, y también 8, 14

y 69.
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ejemplo más característico lo constituye, sin ningún

género de dudas, 17 ~X-ir?g í57; &Vo!aro!aEen;, a quien están

íntimamente unidos tanto 17 -raE> Oow&av Ko!r&XIJrYL; y 6

O&¿-’o!-ra; ab O&va-ra; &XX’ ?YJTa&?7/Iío! éarcv como ¡<O!OEOÓELV

v-ni’av aE> UuY7760U; ¡¡0!¡cpÓrEpOV, porque en la esperanza

de la resurrección está su fundamento y su explicación.

Ninguno de estos tres tópicos aparece jamás aislado,

sino siempre unido a 17 ~X1r?; í57; &Vo!Ui&UECrJ;.

En el catálogo de tópicos específicamente

cristianos hay que incluir también CEla; bpa;, abx 6

y&ga; yoido!; E’epy&ua-ra &XX’ 6 17¡ÁíEpa; irat~n5;, x&pt¡’
bgaXayñ«w¡¡EY ¡ UUY71UO61/ÍEY y bgY57uo!L OEOV.
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5. INTRODUCCIÓN

Aunque dentro de la correspondencia de Teodoreto

de Ciro solamente doce cartas29? aparecen bajo la

denominación de ~apo!an¡<i5, hay otras cuatro>98 que,

como veremos más adelante, deben ser incluidas en ese

mismo apartado, a pesar de que en su encabezamiento

figure el nombre de un destinatario concreto, en lugar

del usual y anónimo éapwaíe¡c&~.

El primero, no obstante, en utilizar la expresión

~apio!cít¡fl5 hrLcíoXf? fue Eusebio de Cesarea en su

Mistoria Eclesiástica299. Con aquélla designaba las

cartas escritas por Dioniso, patriarca de Alejandría,

a sus feligreses con ocasión de la fiesta de Pascua. En

estas cartas, además de anunciarles la fecha de la

fiesta, les invitaba a su piadosa preparación y les

daba instrucciones de orden moral. Esta costumbre, de

la que tenemos aquí la primera noticia, la mantuvieron

20? Las n~0 4, 5, 6, 25, 26, 38, 39, 54, 55, 56, 63 y 64.

298 Las n05 40, 41, 72 y 74.

vn, 20.

(Z-zí r•!-.Orl LU3SGiZV3 U es 174



CARTAS PASCUALES

durante siglos los obispos de Alejandría300.

No tienen, sin embargo, prácticamente nada en

común estas ~api0!UL¡<o!? hrtu-raxaí con las cartas que el

propio Teodoreto también denominaba tap mc -r e ¡<17

tirtcíoXñ301, éapio!U-r t ¡cd! yp&ggo!Io!302 o top-rcEUILK17

7Tp0Up176 e;’03

En Teodoreto, fundamentalmente, se trata de una

salutación entre vecinos, por medio de cartas, para

poner de manifiesto la alegría que la fiesta

origina’04.

No obstante el reducido número de cartas de este

tipo, es fácil constatar, ya en una primera lectura,

300 CC., M.F.A. Brock, “A propos des lettres festales”.

Vigilíae Christianae, 5, (1951), 101-110, donde aporta

más datos sobre cartas semejantes a los patriarcas de

Alejandría Pedro 1, Atanasio, Teófilo y Cirilo.

301 T.11
7 0.40; Ls.15-l6; P.104.

302 T.II; 0.4; Ls.9—l0; P.30.

TII; C.72; L.ll; P.158; y 0.74; L.9; P.160.

T.II; 0:72; Ls.8-l0; P.158.
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que una serie de fórmulas se repiten, especialmente en

la parte final de la carta. Nos estamos refiriendo,

concretamente, a la salutación que el escritor dirige

al destinatario de la misiva o a la petición de

oraciones que aquél hace a este último con el fin de

obtener algún beneficio, habitualmente de orden

espiritual.

Y no resulta sorprendente que exista una

fraseología específica de esta clase de cartas que, en

su mayoría, han llegado hasta nosotros bajo la simple

etiqueta de ~apTo!UiL¡<r/. Esta circunstancia invita a

pensar que, de algún modo, se trataría de cartas-tipo,

de modelos o “falsillas” que servían de guía, a las que

posteriormente se les añadiría el nombre del

destinatario concreto, tal como ocurría con los

discursos de todo tipo que conservamos en los manuales

de retórica.

Con el fin de obtener una visión de conjunto que

nos permita, posteriormente, con una perspectiva más

amplia, extraer algunas características generales de

este tipo de cartas, vamos a proceder, en primer lugar,

a un análisis individual de cada una de las éapwUrL¡<&

yp&gg0!ío!.
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6. ESTUDIO DE LAS CARTAS PASCUALES

La primera de las cartas que encontramos con el

encabezamiento de éopíaaíe¡<i5 en la CollecÉío

Sírmondiana (en el manuscrito de Patmos editado por

Sakkelion no existe ninguna de tal clase) es la número

4. En ella, tras un breve preámbulo en el que Teodoreto

hace referencia a que el Creador de almas y cuerpos

otorga de manera profusa a los seres humanos bienes

tanto de naturaleza material como espiritual, escribe:

I’4Effi y&p 65) í57; lro!Yo!yoUg ~op-rfy; ¡<al íév -rpe-iróO~-i-ov

~6w¡<Ev bElól’, 1YO! ¡caOo!p&Y &Ov¡íío!; í5)v -iraví~yupt¡’

&ffaqit~VriL
205. Como se deduce de este pasaje, Teodoreto

no escribe la carta para anunciar la fecha de la fiesta

-como ocurría en el patriarcado de Alejandría-, sino

después de que se haya celebrado aquélla.

Es de resaltar la vinculación entre ~ap~ y el

adjetivo -rravo!-y fl;, lo que parece hacer referencia al

carácter sacral de la fiesta, mientras que vravtpyv pi; va

unida a ¡<o!Oo!p& &Ougío!;, lo que parece convenir más bien

a la simple alegría, más propia del aspecto mundano de

la celebración. Sin embargo, como veremos más adelante,

1To!YfiyUpLg es utilizado en el mismo sentido que ~op-rñ.

z,o5 T.II; C.4¿ L5.6-8; P.30.
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A continuación, Teodoreto, tras entonar alabanzas

en honor del Señor Munificente, prosigue: Taj;

éap7-0!UTL¡<ai; «UYt5Ow; KEXpñgE 60! yp&gg0!ULY ¡<al, r17Y «77V

6EOO~(3ELo!Y 7¡poU«JOEYYÓgEYcJL, -r5)¡’ &-rra íóv’ lrpaUEUx61V

aL-raU/lEV (3afiOELo!V06. Así concluye esta breve carta.

En este fragmento final hallamos varios rasgos que son

comunes a la mayoría de las misivas. Nos parece digno

de mención el término hp7-0!U-rL¡<& yp0!>tl>tl0!io! para

referirse a este tipo de carta, así como el adverbio

«U ¡‘ñOco; para aludir a su carácter tradicional. Hemos de

destacar, igualmente, el participio -rpao4OEyyó¡¡E¡’aL -

acompañado, en esta ocasión, de rt)v «77V 6Ea«~(3Eco!v- con

el que se hace referencia a una de las funciones

esenciales de los éapTo!UIL ¡<a yp05/l/l0!ío!: el saludo

amistoso que por medio de ella se transmite con ocasión

de la fiesta. Por último, un elemento común a muchas

carta de Teodoreto: la petición de oraciones al

destinatario, lo que no resulta nada extraño tratándose

de un corresponsal perteneciente al clero, como lo

demuestra el uso del título de tratamiento OEacy¿f3E La.

La carta número 5 está iniciada, al igual que la

306 TII; C.4; Ls.l0-l2; P.30.
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número 4, por un preámbulo en el que Teodoreto, tras

referir que el Creador nos encadené a las

preocupaciones y pesares después del pecado, escribe:

7T0!p~UXEY 17¡íiv ITo!p0!WVXV; &«app&g &; CElo!; EV /i~cIUJt

EOEL¡c&3; éapíá;. En esta ocasión éap-rfl va unida al

adjetivo CElo!, y nada más natural, habida cuenta de que

es el propio 6 ó77geoUpyñuo!; tg&; eEé; quien las

estableció, como motivo de consuelo en medio de las

penas.

Alude Teodoreto, a continuación, a que estas

fiestas nos recuerdan los dones otorgados por Dios y

nos anuncia la total liberación de las tristezas.

Finalmente, tras insistir en el disfrute de tales

bienes y en la plenitud de alegría consiguiente,

escribe: í5)y u5)¡’ ¡¡EYo!Xalrphreto!v lrpa«<bGEyyó¡¡E O~ ¡cal r57;

<btXío!; it ¡¡¿ípa¡’ ~¡c-rívags’ ¡<o~-r& -rév vó¡¡av í57;

tapí57y~O?. De nuevo la salutación es expresada por

medio del verbo 7rpa«~O~y-yEuOeYL en la parte final de la

carta. Falta en este caso la petición de oraciones, lo

que no debe sorprendernos, puesto que el destinatario

no es esta vez hombre de iglesia, sino que se trata de

un laico de alto rango social, como lo demuestra el que

se le otorgue el título de tratamiento ¡¡E yo!XolrpElrE Lo!.

30? T.II; C.5; Ls.18-20; P30.
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Nos parece, asimismo, que debemos hacer hincapié en

esta vóga; ñj; ~apr57; impregnada de carácter

filofronético.

Como en la carta anterior, debemos suponer que

ésta fue escrita con posterioridad a la fiesta, habida

cuenta de que al 7rpaUe$3OeyyógEOo!, más arriba reseñado,

precede “ía¡tíoiy T61V ¿Yyo!061Y ¡<o!? Viii’ &lraXo!ÚUaYTE; ¡co!l

Oiipnóío!g YYaITX77«OEViE;’T.

Como en las anteriores, hallamos en la carta

número 6 un breve preámbulo en el que se nos informa de

que la celebración de la fiesta es una concesión del

Señor: II0!P~UXEY 17¡¡iv 6 ~tX&vOpwro; AEU-róífl;.

tnrtrEXéao!L 7-17v OEIo!v ¡<a? aen-rflptov éapíflv308. La fiesta

en esta ocasión es no sólo GEta, sino también «eníflptag,

lo que nos invita a pensar que Teodoreto se está

refiriendo a la Pascua, y, más concretamente, a la

Pascua de Resurrección, porque, además, la fiesta de la

pascua ya se había desdoblado en Viernes Santo, Pascua,

Ascensión y Pentecostés, reservándose el nombre de

308 T.II; C.6; Ls.22-23; PP3O y 32.
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Pascua solamente para el recuerdo de la

— 300

Resurreccion

Finaliza Teodorero la carta con un pasaje de

carácter marcadamente filofronético: T5)v lTFp? 17g&;

íaí¡-’VV ÓL&OEULY ít~; «57§ EUXo!/3ELo!; <e ben;, b57Xav ~bí57t

b¿& ypapgaiiny ,-obro iro¿&. H5o¡-’ra¿ ‘yd!p 01 Eb ITEpí 7- ¿¡nY;

ÓLO!¡cEILIEYOL, bící’ rL lTEp? eybi61¡’ Ovg57pE; &¡<aOaw«L ~310

El título de tratamiento EUXo!fie Lo! que se le otorga

parece indicar que el destinatario de esta carta es un

eclesiástico de rango inferior, aunque la escasez de

pasajes en que Teodoreto utiliza este tratamiento no

permite afirmarlo con entera certeza. Si así fuera,

sería de esperar una petición de oración por parte del

autor.

Esta vez la salutación, si es que se puede

considerar tal, aparece enmarcada en ¿557Xav cíbir57t (sc.

í57t «f¡t EbXo!~eícy¿) e5t& ypo!¡qí&renV ,oD-ro ira ¿Li, donde

echamos en falta el más frecuente lrpo«c/O&yyEcOaL de las

cartas anteriores.

~ Cf., H. Haag, Von alten zun-i neuen Pasaba, Stuttgart,

1971.
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Una vez más, un preámbulo relativo al Salvador da

comienzo a una carta de este tipo, la número 25. En

esta ocasión, Teodoreto establece una contraposición

entre los contemporáneos de Cristo, que no celebraron

la fiesta -ob¡c 6-ITEiEXE«0!v éapn~¡’-311, a pesar de que

vieron con sus propios ojos a la fuente de sus bienes,

al Dios Unigénito, que se encarnó, que tomó nuestra

naturaleza y que operó nuestra salvación, y sus

coetáneos que, aunque no ven con sus ojos carnales al

Bienhechor, E bE py E « t 61v E Op 1’&~O UUe 312

g¡’ñgnv313. Evidentemente, al. -7TO!Y77yÚpEL; 0!TJ-To!L son

fuente de un gozo tal, que, al decir de Teodoreto, “por

todas partes fluyen de la alegría espiritual los

manantiales”. Enlazando con estas palabras, surge la

salutación: At& ‘y&p -roe -raúia «o!? iy¡¡EZ; ¡‘DV í77¡’ «5)¡’

Oca«É(3E LeYY -rrpac~O¿yyó¡íE 6a34. De nuevo, aparece

expresado el habitual saludo con -¡rpou~OUy-yEuOo!e, y,

tras insistir en la alegría que la fiesta genera,

3i1 T.II; C.25; Ls.24-25; P.82.

312 Cf. I.Cor.5, 7, donde aparece ~opTc4ag¿V para referirse

a la celebración de la muerte de Jesús en una fiesta

anual que podía haberse llamado Pascual. Cf., en este

sentido, E.B.Allo, Prem.iére építre aux corinthiens,

Paris, 1956, PP.126 y ss.

313 T.II; C.25; Ls.2-3; P.84.
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introduce Teodoreto la petición de oraciones: id!; «d!;

Ero!yyEXXOgEV 1Tpa«Evx&;”~. Esta petición era esperable

desde el momento en que al destinatario se le otorga,

como en la carta número 4, el título de tratamiento

OEaU~¡3E coy.

Debemos suponer, también en este caso, que la

carta fue escrita con posterioridad a la fiesta, puesto

que entre los presentes -rrpaac~OEyyógE8cx y hrcryy~XXapEv

podemos leer: ¡<o!? í5)v EyyEYagEY77V tgi¡’ ~¡< 7-61V ~OpT61Y

«flg0!IVOVI’Ec EDOU/Il0!Y316

Como en las cartas anteriores, en la número 26, un

breve preámbulo que hace referencia al otorgamiento

continuo de bienes que proceden del Señor inicia esta

misiva. Se enlaza, a continuación, con las

celebraciones que festejan el recuerdo de esos máximos

dones> donde hallamos los términos -rravñyupeQ1’ y

~ap-r&~en, ya mencionados anteriormente.

Posteriormente, hallamos una referencia a la

T.II; C.25; Ls.7; P.84.

T.II; C.25; L5.6-7; P.84.

TAEl; C:26; ts.12; P.84.
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celebración de la fiesta: To!ú r~; (sc. -lro!V77YOPE e;) Un-?

raE> -~eypóyra; EITLrEXEU0!V7-EQ328. Queda con ello de

manifiesto, una vez más, que no es la finalidad de la

carta, en absoluto, el notificar la fecha de la fiesta,

sino, simplemente, transmitir un afectuoso saludo con

ocasión de la misma. Con ese saludo prosigue Teodoreto:

¶po««OE-y-yó¡¡EO& «013 ít)v EbX&(3ELOSY319. Y utiliza para

ello el verbo acostumbrado: rpo«~6~yyE«GeYL.

Finaliza la carta con una expresión de contenido

profundamente filofronético, en la que se justifica

este saludo como una exigencia de la ley de la fiesta

y del amor: ToDío y&p ¡<a? 6 í57; éapí57; ¡ceyl 6 -r57; &yairn;

7T0!p0!¡<EXEUE-raL vága;320.

Muy distinta resulta la carta número 38 si se la

compara con las anteriores del mismo tipo. Aunque en su

primera parte hallemos el consabido preámbulo que hace

referencia a los dones del Señor; aunque tap-rñ aparezca

acompañada por los adjetivos OEíey y «~np ea;, como en

la carta número 6; aunque ~apífl, como en anteriores

3)8 TAl; C.26; Ls.13-14; P.84.

39T.II; C.26; L.lS; P.84.

320 T.II; C.26; Ls.l5-16; P.84.
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ocasiones, proporcione lrVEV¡¡o!iL¡<t) EV~pOUVV77, porque la

fiesta nos procura las fuentes de los dones que el

Señor nos ha otorgado: la inmortalidad o la

resurrección, que han surgido de la muerte y

resurrección de Jesucristo; a pesar de todo ello, hay

aquí, por primera vez en este tipo de cartas, una clara

referencia a las desgracias personales de Teodoreto, lo

que le imprime un carácter totalmente distinto, (a no

ser que en el pasaje citado de la carta número 5:

“1ro!pE«XEV 17¡Í1V lro!po!V}Ux57; &ctop¡¡&; -r&; CElo!; tv ¡n«wt

?EOEL¡cw; ~apí&;” queramos ver una alusión a motivos de

consuelo personal por las tribulaciones y pesares que

afligieron a Teodoreto en los años 447 a 449) . En

efecto, el autor nos informa de que el cúmulo de

desgracias que le rodea ensombreció la alegría de la

fiesta: iOn’ 6~ «vwkaptov 7-0 gEyEOa; ¡<a? it -zrX57Oo;

-r&¡’íaOev hg&; -7rEpL«Iat>~í~oY, 7; Eap-T77; 177V OU/l7761aY

~/Io!Vp61«E, ¡<o!? a’epwy&; ¡<cd Opñ¡-’ou; -ro!i; bg¡’wtóía¿;

&YE/Ít¿6
321. Lo considera Teodoreto fruto del pecado,

que llena de dolor la existencia y que hace más

deseable la muerte que la vida.

En la parte final de la carta surge la petición de

oraciones -con una expresión que habremos de hallar en

321 T.II; C:38; L5.19-22; P.102.
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más ocasiones- para poder obtener la misericordia

divina y disfrutar de un cielo libre de nubes de

tristeza: EDF&«Oeú raíibvv 17 OEa«~(3Eeú UOU, 7-57; OEIeY;

tg&; ~eXo!YOpwrío!; lUXE LP...
322 Como en las cartas

números 4 y 25, se solicitan aquí oraciones de un

corresponsal al que se le otorga el titulo de

tratamiento OEa«~¡3E Lo!.

Esta carta, así como las inmediatamente siguientes

de este tipo323, debió de ser escrita entre los años

447 y 449, si, como cree Louis Destombes324, reflejan

los avatares por los que pasó Teodoreto en los años

finales del reinado de Teodosio (II)

Por otra parte, si tomamos en cuenta el pasaje ya

citado, “í61v «U¡¡e/op61¡’ it ¡¡EYEOO;. . - í17; tapí»; i-t)v

Gvgnóío!¡’ ~¡¡a~p63«E”, habremos de concluir que, también

en este caso, la carta fue escrita en fecha posterior

a la de la fiesta.

322 ~ C.38; L5.3-4; P.104.
323

numeros 39, 40, 41, 54, 55, 56 y 63

324 Cf., L.Destombes, Récbez-ches sur la correspondence de

Théodoret, mém. de licence presentada en la Faculté de

théologie de l’Université catholique de Lille, curso

1994-1945; PP.62 y ss.
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La carta número 39, debió de ser escrita, como ya

indicamos anteriormente, en la época del enfrentamiento

con Eutiques, lo que le ocasionó graves problemas a

Teodoreto, incluso con el emperador. Estos problemas

son los que le impiden escribir, como quisiera, cosas

alegres y r57; éapí57; &L&ELV TSjV 7TYEU¡¡0!7-L¡<77Y

325Ebc~1pa«U vr~v , como dice al comienzo de esta carta.

Tras establecer esa vinculación entre -P-VEUJL0!-I-L¡c17

Ebc/Jpa«uY77 y tap-r15, como en cartas anteriores, pasa

Teodoreto a reclamar de su corresponsal que en sus

oraciones suplique un cambio de las circunstancias. En

esta petición de oraciones hallamos una fórmula que no

es nueva: EDE&uOw TOIVVY 17 EbXá/SEt& «013326... No

tenemos en esta ocasión una referencia clara al

habitual saludo por escrito, aunque no falta la alusión

a la carta que se escribe con ocasión de la fiesta. En

efecto, Teodoreto pide a su destinatario tal encomienda

en sus oraciones: iva ¡<a? 17gEl; /1EIO!/3&X63/IEY í61v

ypo!/IfI&iWP T0V XcXpo!¡<TfJpO!, ¡<o!l &ví? Opflvaw E7TLU7-EXXGI¡IEV

-rd.~ OUgñp77327~ Concluye así otra carta que debemos

considerar que fue escrita después de la fiesta si

tenemos en cuenta su comienzo: EI3OUXÓ,177v i& OU¡uñp77
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yp&~EeV, ¡<a? r57; tapi57; &LÓELV 5)¡’ 7TVEUJIo!rL¡<5)Y

Ebef3paaUV77v~ &XX’ab¡< é&e -r61v &go!p-rng&7-w¡’ ib lrXi700;. -

Aunque la carta número 40 no presenta el

encabezamiento anónimo de éapíacít¡cfl, sino que está

dirigida a un vicario, de nombre Teodoro, no ofrece

dudas de ningún tipo respecto de que deba ser incluida

en este apartado. En efecto, ya su primer párrafo es

suficientemente revelador: ‘O ¡nP í57; ~apí57; ¡‘6pta;

Eapro!«it¡<77Y 1T0!p¿yyU&L yp&~ELV E1TL«TOXflIV, ía &~ í61Y

cv¡¡rkap61¡’ v~c/rn; ab¡< ELO!«EY 17go!; «131/77861; rpUyl7«o!L 7-17V

EbgJaa-~YflV í57; &ap-r57;328. En él no sólo se hace

referencia, como en otras ocasiones, a la ley de la

fiesta, sino que, de manera más explícita, se nos

indica que 6 í57; ~apñj; vó¡¡o; prescribe escribir una

EOpio!UiL«77 tire u-raxfl, término específico para este tipo

de cartas; en él está presente la alegría de la fiesta

-17 Eb~paUU ¡‘q í57; éapí57;-, aunque al autor no le haya

permitido disfrutar de ella “la nube de desgracias”, a

la que ya hemos aludido con anterioridad; en él aparece

el adverbio «c’¡’flOc>;, que implica tradición. Quizá, para

hacer este pasaje más semejante a otros ya analizados,

únicamente faltaría ‘¡r¡’EVgo!íe ¡<~ como complemento de

328 T.II; C.40; Ls.15-17; P.104.
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Euekpa«uY77

Más adelante leemos: TaE>iey -r77; ?TeYV77y0 peen; 7/leY i-t)v

8vg~&íeYv 17g~OpwueÑ29. En esta expresión, que enlaza

con la imagen de la nube más arriba reseñada, topamos

con el verbo &/Io!UPoUY, como en la carta número 38, así

como con la conocida vinculación entre GU¡¡77&ía y

ircyyflyvp e;, tal que en la carta número 25.

Para acabar de completar este cuadro, que responde

en gran medida al esquema de una típica ~OpTa«1t¡c~

hrtcioX~, hallamos el consabido saludo, introducido una

vez más por el verbo rpaa4O~yye«Oo!t: Tb &~ bgérepo¡’ UyCi

npa«~Oeyyóge¡’a; ¡IEyEOa;, g77v13677Vo!í ¡¿oc í17y -I-ptlróO71Tav

bg61v bye lay ro!po!¡<o!XÚ.1330. Lo que resulta nuevo en este

tipo de cartas, no obstante, es esta preocupación por

la salud del corresponsal.

Si tenemos presentes pasajes tales como “it 6~ T61V

«Ugc/Japw¡’ ¡‘&/a; ab¡< c’tey«e¡’ 17g&; «UYfiOÚ3; 7-p13757«aL 7-Y

Ebe$Jpa«uYI7v i57; ~ap-i-57;” o como “IO!E>rO? 777; 7TeYVI7yúpEÓ3

17¡¡lv í5)v Oupnbíav 17gaOpen«E¡’~T, habremos de concluir,

como en ocasiones precedentes, que tampoco esta carta

32927.11; C.40; Ls.20—21; P.104.

T.II; C40; Ls.3-5; P.106.
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fue escrita para anunciar la fecha de la fiesta, sino

con posterioridad a la misma.

Tampoco la carta número 41 tiene el encabezamiento

anónimo de éap-ieY«íe¡<fl, sino que está dirigida a un

personaje concreto, de nombre Claudiano, al que habría

que considerar un laico de alto rango, teniendo

presente que se le otorga gEyo!Xa-lrpélrEta como titulo de

tratamiento, aunque no parezca indicar lo mismo el

hecho de que en la carta número 99 su nombre vaya

seguido, en el encabezamiento, de &¡‘ít-yn~«e¡5;, lo que

demuestra que se trata simplemente de un funcionario

secundario encargado de la recaudación de

contribuciones -

Lo que no ofrece ningún tipo de dudas, sin

embargo, es que se trata de una carta escrita con

ocasión de la fiesta de Pascua, como lo demuestra su

comienzo mismo: H ¡ny Ocl~ 710!YflyUpL íd!; 7TYE13g<YTL¡<&;

17giv «u yflOeo; 7TpoUEYVVOXE óenpEct;331. En él está

presente la referencia a la fiesta -en esta ocasión

designada con el término 7reYVfiyUp e;, en lugar del más

habitual ~apífl- calificada de GE lo!; en él tenemos la
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alusión a las -ir¡’~ug~rt¡<a; benpE&; que la fiesta

proporciona, que nos recuerdan la más frecuente

7TYEU/Io!iL¡<77 EV~1pOUi3Vfl; no falta, tampoco en él, el

habitual cu¡’flOen;, con lo que se insiste en el elemento

tradicional -

La frase siguiente, “al. 6~ ,-rt«pa? ñ¿; ÉY/JÁYpíío!;

¡co!p-lTO? íaúreo¡’ &-,raX~ú«a¿e gEl’ EUekpa«UYn; ab¡<

no solamente alude, como ocurría en alguna

de las cartas anteriores, a los problemas que hacían

imposible a Teodoreto el disfrute de la alegría

espiritual propia de la fiesta, sino que pone de

manifiesto que la carta fue escrita con posterioridad

a la fecha de celebración de la misma.

Tras una exposición de los frutos del pecado, y

una alusión a la misericordia divIna, concluye

Teodoreto la carta, amén de con el saludo preceptivo,

manifestando su preocupación por la salud del

corresponsal: 2717v «17v /ÍEyaXalrpE7rELcYY

-npa«e,bO¿yy6gEvag, lro!po!¡<o!X61 ¡¡r¡¡’D«csí poe -r17v &¿Ápct«-ra¡’

Uo!ViaV byeío!¡’333. Como de costumbre, el saludo es

expresado mediante el verbo rpaucf%ÉyyEcOo!e . Es,

332 27.11; C.41; Ls.8-9; P.106.

T.II; C.41; Ls.18-20; P.106.
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asimismo, notable la semejanza entre las expresiones

utilizadas en la carta número 40 y en ésta para

solicitar información sobre la salud del corresponsal.

Se inicia la carta número 54 con un pasaje en el

que se hace referencia al carácter consolatorio de las

fiestas -rav7yyOpcL;- a las que se califica de OEZo!e ¡<OK

cú,-rflpeae, en clara referencia a la de Pascua: Al OcLo!e

¡<o!? «enrflpeae vr¡#pEe; ¡ca? íaV; &Ouga&¡’íos;

#UX0!yenYauUL, ¡<al i’aD; EbOUgavv-ra; EbOv/IOU-répaU;

-nacaii«ev334. Prosigue la carta con una frase que

implica una larga tradición para tales celebraciones:

¡<o!? roE>ío r57t ITELPaL gE/Í&G77¡<o!’”~. Posteriormente, tras

una breve referencia al descorazonamiento que ernbarga

a Teodoreto -lo que sitúa la escritura de esta carta en

los años 447-9 anteriormente citados-, surge la

petición de oraciones: EDC&u8w 1OIYUV 17 8eo«~/3Ee&

«aU. . . ~ Como en tantas otras ocasiones, es el verbo

Et>XE«Oo!L el utilizado para tal cometido, y OEau~¡3E Lo! el

título de tratamiento otorgado al corresponsal al que

se le piden oraciones.

27.11; C.54; L.4; P.132.

T.II; C.54; L.6; P.132.

192(Z-3 uh ao I<a serial es



CARTAS PASCUALES

La breve carta número 55 fue escrita también en

los momentos en que el alma de Teodoreto está afectada

por el desánimo que le produce la división de la

Iglesia, debido a las disputas cristológicas en las que

se vio inmerso: xo!XE1T6); plv 17g&; 17 &GU/Ií0! &tÉOrp<E¡’~?.

La fiesta, sin embargo, le proporciona un remedio

contra el mal. En este caso habría que destacar que

Teodoreto no se refiere a la fiesta de la Pascua de

Resurrección, sino a la de la Epifanía del Señor, según

lo que podemos leer en la carta: T~g ó~ Accrzrors¡ct~;

‘EIre«bo!¡’Eía; 17 gvflgn ~&pji~¡<aV ¿VXE¿L¡c0!¡<OV ¡¡OC

yEyEvl7-rae ~

En el pasaje siguiente hallamos varios de los

elementos a los que nos hemos referido en cartas

anteriores: Abi-í¡ca ial vuy ¡ca? yp&~w ¡<cií& it¡’ ¡‘ó¡io¡’ r57;

~apí57g, ¡<a? rpaa«O¿yyapo!L ñ)v b,u6í~pctv /IEyCYXOIrpElrE¿aY,

17v Ebc5a¡<LpELY ¡<a? ótctlrpE7rELv rpaaEúxopeaL119. Merecen

ser resaltados 6 ¡‘6pta; -r57; éap57; que prescribe

yp&4E ev, así como el ritual saludo expresado, como casi

siempre, por wpoc~O~yyc«Oae. Contrasta, no obstante,

33? 27.11; C.55; L.l0; P.132.

33”27Á1 C.55; Ls.ll-12
7 P.132.

TAl; C.55; Ls.13-15; P.132.
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que, frente a la habitual petición de oraciones,

tengamos aquí el ofrecimiento de las mismas por medio

de 7Tp0«EVXE «Gae, con el que concluye la carta.

Si reparamos en Abrí ¡<o! 7-aL VUV ¡<a? yp&ejxv ¡<o!r& 7-Cv

vógav i~57; ~ es forzoso concluir que tampoco en

esta ocasión se escribió la misiva con anterioridad a

la fecha de celebración de la fiesta.

Se inicia la carta número 56 con una nueva

referencia a ese dolor que conturba el espíritu del

autor: ‘A¡cg&tEe ptEY &TL ¡lOL íd! -r57~ Xúit77;, ¡<a? XO!XE7T61

cd5in rpa«(3&XXEL iLie Xaye«ptene . Nos parece, por

tanto, que debemos suponer que esta carta fue escrita

en el año o años inmediatamente precedentes a la

deposición de Teodoreto como obispo de Ciro. No es

motivo suficiente, sin embargo, para que Teodoreto no

cumpla con la ley de la divina fiesta, es decir, con la

prescripción de escribir con tal motivo: íbv &~ r57;

GE la; ~ap57; rXnp61«ae VÓjIOY bir~Xa(3a¡’ 6í¡<o!ea¡-’- Abííi<a

yaE>¡’ ¡caL TCflq yp&gg~«L KEXPJJII<YL, ¡<o!? i5)v EbX&(3ELO5v «0v

irpa«~O¿yyaptae, ¡<o!l 7-57; &y&ir~; é¡<íí¡-’eo it xpéa;
341. En

340 27.11; C56; Ls.17-l8; C.132.

TAEl; C.56; L5.l8-21; P2L32.
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este pasaje encontramos, además de la ley de la fiesta

-calificada, como en otras ocasiones, de Ocio!- la

alusión a la tradicional carta -que prescribe la citada

ley- y que transmite el ritual saludo. Como conclusión,

topamos con la expresión filofronética transcrita

anteriormente, muy similar a la señalada en la carta

número 26.

También en esta ocasión parece lo más indicado

pensar que la carta no fue escrita con anterioridad a

la fecha de la fiesta.

En las cartas inmediatamente anteriores pudimos

comprobar cómo Teodoreto las iniciaba con una

referencia a sus propias penalidades, para enlazar con

el carácter consolatorio de la fiesta. En la número 63

se alude, primero, al disfrute de los dones de la

fiesta: 2761v ¡¡~v &XXw~ 157; éopr57; &yaG61¡’ «UYfiOGI;

¿YIUEXo!v«c2ptEY342 y, posteriormente se introduce la

situación de la Iglesia como obstáculo para la

participación del autor en la alegría espiritual propia

de la fiesta: 17 6~ i-OJY E¡<¡<X77«e619 ~‘&X77 ¡<aOo!p&;

342 27.11; C.63; I.sAS; P.142.
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¡IEro!Xo!XCLV EV~p0«UVfl; 0131< E105«EV
343. En medio de ambas

frases hallamos un pasaje en el que se nos explica

&ITOX0!UELY y cuáles son esos &XXac i57; ~apr57; cryeyOaí.

Podemos leer, en efecto: “Kcyt }cVp 7-27v r61v cú3Tijp&jv

TaGflp&T63v UDpI-&UaptcV ptYfigT7Y, ¡ca? be& -r57; Ac«ra-re¡c57;

&va«io!«E63; E&E~&gEOo! id! í57; ¡ca t¡’f); &YC¿«7-&«E63;

EDo!yyEX Lo!, ¡<o!l í17v &ppI7-rav raE> ecob ¡<al 2hoí~jpo; 17pttny

~eXo!YOpw-río!¡’ Dpv fluc~¡¡cv344. Se desprende claramente de

este párrafo que la fiesta a la que se alude es la de

la Pascua de Resurrección. Podemos afirmar, asimismo,

que la carta fue escrita después de la tiesta, a juzgar

por el E1o!«EY más arriba citado. Es de destacar,

igualmente, el empleo de éap-rc4c ev, para referirse a la

celebración de la toprfl, y el de uuvñOca;, para insistir

en el aspecto tradicional.

En el resto de la carta pone de manifiesto

Teodoreto su preocupación por la situación de la

Iglesia, situación que él considera como el preludio de

una apostasía general. La petición de oraciones para

obtener el socorro divino en tales circunstancias

parece lo más indicado, y Teodoreto lo hace con la

fórmula hallada en ocasiones precedentes: ED¿&«Ow

27.11; C.63; L.23; P.142.

27-II; CkG3; Ls.19—22; P.142.
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-rol vvv 17 Gca«~¡3ce& «ay. - - r57; Gc la; 17g&; ére¡<oupía;

r13>fEL Y34?.

Concluye la carta con la expresión

que el corresponsal ruegue para que

tranquilidad de las Iglesias sustituya a

que ahora las agita.

Se inicia la carta número 64 con

el que se nos explica el origen de

celebración. Se contrapone el momento

soportó el sufrimiento redentor en f

humano -<H¡’í¡<o! ¡aY 7-0 «enI-fipea¡’ -n&Oa;

&i’OpCrenv 6 AEUn-ór77; bir~gctvc¡’348 y el

desaliento que experimentó el coro de

1700gce XIo!v 6 -r61v iEp61v &-iro«ióxeo¡’ x
ignoraban el fruto de ese sufrimiento

&¡cpt(3tn; -rbi’ -rau r&OoU; ¡<o!p-iró¡’348-con

del deseo de

la primitiva

la tempestad

un preámbulo en

la fiesta y su

en que el Señor

avor del linaje

b-r~p -raE> yEYau;

sentimiento de

los Apóstoles -

apa;-347, porque

-ab yd!p YjebE«av

la celebración

del recuerdo de ese sufrimiento por parte

creyentes contemporáneos de Teodoreto

346 27.11; C.64;

~ 27.11; C.64;

348 27.11; C.64;

L5.27-28; P.142.

L5.8-9; P.144.

Ls.9-l0; P.144.

L.l0; P.144.
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rcre«rcu¡<ó-rc;.. ~ap-r&~av«e aE> -ir&Oau; i-17v ptvflptr~¿’, ¡<a?

,-bv job Oav&-rav ¡co!eDév ñ77/JaOatvío!; ~<av«c «cd

1T0!Yr7yOpEen; 3ys~apptfli””<-’-, porque la resurrección, que

está unida a la muerte, expulsa el dolor ocasionado por

ella y deviene garante de la resurrección común -

£13v~ggeviyv y&p 17 05v&Urc¿«L; &lrEXo!JYEL -roE> G~v&ov íb¡’

Op57va¡’, ¡<a? ífj; ¡caLV57; &Vcy«i&«Eúi; EXEYYUO; ~íVEi0!L350.

Tras una referencia a la propia participación en

la fiesta -ío!h-77; hr? -raE> -nap5¡’a; gEi0!X05x6i’1-E; 1;

~ap-r57; ~‘- introduce Teodoreto la salutación con el

habitual rpo«~G~yyE«Go!c - irpa«~GcyyágEO& «01) r17¡’

Oca«é/Sc Lay352

Las abundantes referencias a los

redentores y la vinculación entre

resurrección del Señor parecen indicar

la carta se escribe con ocasión de 1

Pascua de Resurrección. Igualmente

irapó Vra; /ÁEictXo!xoY-rEc i-»; ~Op-T77g’,

pone de manifiesto que la carta no

sufrimientos

la muerte y

claramente que

a fiesta de la

-ro~v ri~; [ir? rau

Irpo4OEyyógEOo!. . -

fue escrita para

27.11;

27.11;

~ 27.11;

352 T.II;

Cali SS I<-3sc!131o5

C .64;

C.64;

C .64;

C A4;

LS -13-16;

LS .16-18;

Ls. 18-19;

L5.19-20;

P .144.

P.144.

P .144.

F .144.
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anunciar la fecha de la fiesta.

Aunque la carta número 72 no presenta el anónimo

encabezamiento de ~apwaíe¡<fl, sino que está dirigida al

consejero Hermesigenes, debe ser incluida en este

capítulo con toda razón. Es más, ofrece una serie de

datos que resultan esclarecedores para este tipo de

cartas.

Inicia Teodoreto la misiva con un preámbulo, más

largo de lo habitual, en el que contrapone las fiestas

paganas a las cristianas. Frente al localismo y

variedad de aquellas -Píticas, en Delfos; Olímpicas en

Élide; Panateneas y Tesmoforias, en Atenas, etc-,

universalidad y unidad de éstas -en todos los lugares,

incluso los más extremos, se celebran, al mismo tiempo,

las mismas fiestas en honor de nuestro Dios y Salvador-

Teodoreto vincula esta característica al hecho de que

en todo lugar existan santuarios erigidos en honor del

Dios del universo. Escribe, en efecto: ~EY na¡>r? íóirwí

«tiKaL GE1OL ¡<a? -rE/lEY77 ¡<o!@LEa61YI-c<t r61t -r61v bxwv ec61e.

Acá iae -rabia ¡<cd ¡co!rd! IrÓXEL; óentpvpt~Yac

7fai’I?Y13pl~OptEY, ¡<o!l eyb ir&Xey ¡<aL VÓ1VOV/IEV &XXrjXae; -r61i’

~apí61¡’. T~¡’ yd!p o!bTOY OEÓV íc ¡<o!? AE«7T6-rl7Y iai bptvae;
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yEpOfípO¡lEV, ¡<o!? id!; gU«ILK&; o!br61L Gv«ía;

irpaa«iÉpaptEV>~3. Inmediatamente después de este pasaje,

y estableciendo una relación directa con él, Teodoreto

explica a su corresponsal la finalidad del saludo

epistolar, que no es otra más que la de manifestar la

alegría surgida de la fiesta: TaÑrav 65) X&PLY ¡<cd Óe&

ypo!ptpto!-r6JV &XXflXot’; al. yELOVEUOY-TE; 7rpa«g)OEyyoptEGa, í17v

é¡< 7-57; ~api57; tyye¡’a¡n¡’~v GUptnbíav «
77geyívo¡’-r6;JM. Nos

parece que debe ser resaltado el hecho de que la

salutación sea recíproca y entre vecinos. Resulta

clarificador al respecto el pasaje con el que concluye

la carta: TaE>i’a ¡<&<y&3 vE>y ira ew, ¡co!L I17V Eap7-O!«1’eI<77Y

lrpñ«p77cev iUt UIJL gEyO!XOiTpEiTE cae rpa#cp. ‘Ai’-reóC,cct

6~ ¡<o!l ~b-r5) -rr&¡-’-ren; 717V i«i-~¡’, ¡<a? iLptT7«EL íá¡’ vójiaY í57;

Mpí57; ~. El que Teodoreto deba explicar a su

corresponsal que lo que está haciendo es dirigirle 17

éopía«n¡c17 lrpó«p77ue;, y la insinuación de que debe

contestar en idénticos términos -con lo que respetará

la ley de la fiesta-, además de indicarnos que

Hermesígenes no debía conocer tal tradición, nos

proporciona una valiosa información sobre este tipo de

carta. No es posible ya, en efecto, albergar duda

~ 27.11; C.72; Ls.8-l0; P.158.
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alguna respecto de que estas cartas tengan otra cosa en

común que el nombre con las escritas por los patriarcas

de Alejandría con el mismo encabezamiento.

La carta número 74 es la última que debe ser

incluida en este capitulo, aunque tampoco esté

encabezada por el anónimo éopíoiarí’tñ habitual. Por más

que esté dirigida a Urbano -posiblemente un alto

funcionario, a juzgar por los títulos de tratamiento

¡¡E yO!XOlrpE-ITE tey y ¡¡&ycGa; a él otorgados-, ya desde las

primeras líneas podemos comprobar que se trata de una

carta escrita con ocasión de una fiesta que suponemos

la habitual de Pascuade Resurrección: AE663¡<EV 17/11V 6

/IEYO!Xó663pOg AE«1T0177t ¡ca? i-~uítyg ir&Xt¡’ &zraXo!Duo!L 1»;

&opi57;, ¡<o!? r17¡’ éapí~«ít¡c5)v 7rp0«p?7«LY 1TE¡L~¡o!L í57e

/.LEyo!Xo-TrpE-ITEIcXL ~ 356 debe«77L . Nos parece que ser

resaltado el saludo enviado con ocasión de la fiesta -17

¿Op7-o!U7¿k77 -irpó«pr~«¿;- por constituir la auténtica

motivación de la carta. Por otra parte, la presencia

del adverbio ir&Xty en este pasaje parece indicar,

además de una referencia a la tradición, que éstos son

tiempos en los que el distrute de la alegría espiritual

356 T.II; C.74; L5.S-l0; P.160.
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que la fiesta proporciona no se ve empañado para

Teodoreto por ningún nubarrón como ocurría en cartas

anteriores.

En el pasaje siguiente -5)Y b—yeo!ívct¡’ 76 ¡<cd

beaX&girc ti’ ELIXó¡IEGO!=S?~ sorprende, frente a la

frecuente petición de oraciones, el ofrecimiento de las

mismas, en las que se hacen votos por la salud y éxito

personales del corresponsal. Pide también Teodoreto que

su corresponsal obtenga de Dios el don inefable que

proporciona, a los que se le acercan, las semillas de

los bienes esperados y otorga las señales de la vida y

el reino eternos; 5) íGi¡’ tX-¡rt~o¡¡~vw¡’ &yo!G61Y ial;

irpa«LalJfft íd! «ir~ppt~-ra ~api7yc7., ¡<a? -r57; iÁXa; ab

ÓcCag¿ VI?; ~‘6357; -re ¡<cd f3~«eXc lo!; íd! «OptfSoXo! óíÓen«ty358 -

A partir de este pasaje podemos suponer que la carta

fue escrita con ocasión de la fiesta de Pascua, porque

en ella se celebra la resurrección de Cristo, semilla

y señal de una vida que no tiene fin.

A continuación, hallamos una nueva referencia a la

súplica de Teodoreto en favor de Urbano: TaE>io! 7-av

35? 27.11; C.74; L5.l0-ll; P.160.
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~tX&vOpwraY AE«ITó7-TJY &i’-i-t¡3aXaE>jiev rOn «61c /1EyéGEt59.

Para concluir, una frase de fuerte contenido

filofronético, lo que encaja perfectamente con las

lineas anteriores y con el carácter de la propia carta:

-rrcckíi¡<o!«t y~p al. ~LXODYE; r& &yo!6d! rol; ckíXoe;

al. íd y360

27.11;

360 27.11;

Cachas Pascuales

Ls - 14-15;

LS. 15-16;

C.74;

C .74;

P .160.

P.160 -
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7. FRASEOLOGÍA PROPIA

No obstante el reducido número de las cartas que

hemos agrupado bajo el epígrafe de cartas pascuales, es

fácil constatar que una serie de fórmulas se repiten,

especialmente en la parte final de la carta. Nos

estamos refiriendo, concretamente, a la salutación que

el escritor dirige al destinatario de la epístola o a

la peticición de oraciones que aquél hace a este último

para obtener algún beneficio de orden espiritual o

material. Así, en una primera lectura, recaban nuestra

atención, por su reiteración, expresiones tales como:

- T17i’ «17¡’ Gco«~f3ct~v rpa«~Gcyyógcvat, (27.11; 0.4;

P.30)

- T5)y u5)y ¡¡Eyo!Xo-irp~7rEiaP irpocu~OeyyópE6a, (27.11; 0.5;

P.30)

- Ka? 17¡uEL; yiiy í5)y u5)y GEOU~2E¿aV Irpoa«lG¿yyópcOa,

(27.11; 0.25; P.84);

- flpa«~Gc-yy6ptEG& «0v rt)v cbX&(3eta¡’, (27.11; C.26; P.84)

- EDE&«Gen -raí¡’vv 17 GEa«~(3cL& «013... 7-13XELY...

&it0XcYUU~t, (27.11; 0.38; P.104)

- Eb~&«Ow -ral ¡‘UY 17 cbX&f3ct& «013... -rU><ELP, (27.11;

C.39; P.104);

Ebfá«Gúi TOIYUY 17 Gca«é¡3ce& «Dv... XC43E1Y, (27.11;

C.54; P.132);
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Ka? rpoacfG&yya,ucxe 7-tv bper~pa¡’ ptcycxXa-nphrE cap,

(27.11; C.55; P.132);

ial voy 17 GEOU~/3EL& <TaU... TUXEIY, (27.11;

C.63; P.142);

Ka? 7-77V EbX&(3EtO!v «013 rpa«e/G&yyaptac, (T.II; C.56;

P.132)

IIpauc~GEyyóptEO& «OU 117V Ocou~(3cLo!V, (T.II; C.64;

P.144)

276 U D¡n-TEPOY Uy¿n rpo«~GeyyóptEva; gUye Va;,

C.40; P.106);

2717v U «17v ptEyaXa7rpElrEL0!V -n-pau«OEYYÓgEYa;,

C.41; P.106)

Es evidente que los fragmentos transcritos de las

cartas números 4, 5, 25, 26, 40, 41, 55, 56 y 64 deben

ser comparados de una parte,

las cartas números 38,

y, por otro lado, las de

39, 54 y 63.

A los pasajes anteriores habría que añadir

expresiones como:

2717v &r~ í61v Irpa«EUX61Y o!L-T0E>gEV (3afiOEceYv, de la Carta

número 4;

- T&; «&; hro!’yyEXXaptE 1’ -jTpaUEU)<cY;, de la C.25;

sentido inverso,

Hi’ Ebt5O¡<LgELi’ ¡<a? &t0!7TpE7fELV ltpa«E13XOpt0!L,

C.55; y

EDFáUO

(27. II;

(27.11;

y, en

de la
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- “Uy byto~ívcev -re ¡<a? &eciX&¡¡rctv EbXÓ/IEG0!, de la C.74.

Las fórmulas de saludo -con independencia de los

títulos de tratamiento-, aunque incluyen todas el verbo

-irpau~G~yyaptaL, presentan algunas variaciones dignas de

mención: el adjetivo posesivo femenino de segunda

persona que acompaña al título de tratamiento parece

ser intercambiable con el genitivo del singular del

pronombre personal también de segunda persona. No

obstante, el posesivo se usa cuando el titulo de honor

antecede al verbo, mientras que el genitivo del

pronombre se emplea cuando el titulo de tratamiento

está situado después del verbo. Esta última afirmación

puede hacerse extensiva a todas las fórmulas de

petición de oraciones iniciadas por EbE&«O63 iaívvV.

La distribución del adjetivo posesivo y el

pronombre personal en las fórmulas de saludo es tal

siempre que el verbo aparezca en primera persona del

plural (el participio de la carta número 4 va referido

al tptc 1; anterior) . Sin embargo, los ejemplos que

tenemos de rpaci~O~yyagae en lugar de rpa«~OEy-yó¡¡EGa o

-irpa«~GEyyópte¡-’a; en vez de lrpa«ckOEyyó/IEYaL -cartas

números 55-56 y 40-41- presentan las siguientes

alteraciones: uso en singular del posesivo para varios

poseedores, postpuesto al verbo (carta número 55)
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empleo del pronombre postpuesto al tratamiento (carta

número 56) ; uso del posesivo, antepuesto al verbo

(carta número 40) ¿ utilización del adjetivo en

singular, antepuesto al verbo, como con la primera

persona del plural (carta número 41)

El análisis de todos los ejemplos citados parece

indicar que la expresión con la primera persona de ese

plural sociativo -que incluye a la comunidad religiosa

que Teodoreto preside- tiene un carácter formular

mayor, reflejado en su persistencia e inalterabilidad,

frente a la más amplia variedad de la expresión con el

singular. Un estudio más detenido de los contextos, en

los que aparece la primera del singular frente a la

primera del plural, permite constatar que aquélla

aparece en cartas -y aquí habría que incluir todos los

ejemplos de la fórmula EbC&uOen íaívuv- en las que se

refieren desgracias que afectan a Teodoreto o a la

Iglesia. Ejemplos son los siguientes párrafos:

Carta número 40, en la que leemos: ‘O ¡ni’ í57;

Eap-Tfl; Vópa; tapro!«íe¡ci7V 7ro!pEyy13&L yp¿4cev [-irtaíaXflhl,

it 6~ -r61i’ UUgC~ap61Y ¡‘~ba; ab¡< ELo!«E 17pt&; «v¡’fiOÚo;

rpUy57«eYL r57¡’ cb«poaVvI?Y i57; ~ap-~57; y más abajo

encontramos: To!DIo! ilfl lrctYflyUpEen; 17g7¡’ i5)v Gv¡¡vbíav

17go!i5pencrE.
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La carta número 41 comienza: ‘1-1 ¡ny OCa -lraVT7yvpL;

í&; rYEUgo!rt¡<&; 17g1v «UVflOL<3; 7rpO«EVrIvaXE óúIpE&c7 Ol. 6~

ITL¡<pa? -r57; &gap-ría; ¡<o!p-iTat -raúíúj¡’ &-raXo!E>«o!L gcí’

¿bc/pauúY77; ab¡< ELO!«0!V.

La carta número 55, por su parte, tiene este

inicio: XaXErLig ¡ni’ 17pt&; 17 &Guptío! ÓL¿Ofl¡cEv. ~Oct¡’ -y&p

&VOpÚJ-ITEIo!Y, &XX’ aD¡< &6O!go!YiLO5Y éX&Xa/1EV. 2757; 6~

Aca-iraít¡c57; ‘E-iruJavEío!; 17 ptvfljin jffIp/1o!¡caV &Xe~í¡<o!¡ca¡’ /1Ot

yEyEYl7To!L -

La carta número 56 empieza así: AK/2&tEi /IEP ~7-L

¡¡a,. -r~ -¡1); XOir~;, ¡<cd xo!XE-rrLi; aVío irpa«f3&XXce 7-Lic

Xaye«pt61t.

Por otra parte, la serie de cartas que incluye la

fórmula EbE&aGw -rol voy 17 OEa«¿/3EL& <TaU /17 ebx&(3ct& «013

ofrece, en este mismo sentido, ejemplos tales como el

de la carta número 38: T61v U uvj4ap61v it ¡¡#zycOa; «o!?

-r~ rX570a; Ir&Y-raOEv 17pt&; 1TEPL«TOLX4Ov, r57; ~apr57; í17i’

OUpt77óío!i-’ 17ptaOpenuc ¡<al al.ptw-y&; ¡ca? Opflvau; refe;

bptvwtbíat; &YÉgL¿E. TOLo!E>-ra -yñ~p -r& r57; &gapfia;

wvñgaía. Atgí,~ yñ~p b6i5v~; íÓV (310v 57g61¡’ é¡’g-ITXfl«E. ALd!

iaO-r2yv ~po!cTptLCJrEpa; 17g7.¡’ 6 O&i-’a-rag í57; ta57;. Más tarde,

a continuación de la fórmula, prosigue: ífj; OCa; t)pt&;

cteXo!i’Opwrío!; ívxEiv, ¡<a? rb arvy¡’ó¡’ I-aiiia ¡<a? c~a/3cpoV
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ÓLcYXUG57V0!L v~ta;.

Carta número 39: ‘E¡3aUXóptnv rB~ Gvgñpn YpCYq)E LV, ¡<a?

í57; éapi57; o!LÓELY 7-17v ?rVE13ptOfiL¡<17V E14pOUOV~Y: &XX’ ob¡<

é&t í&¡-’ &/1o!pr7lpt&iUV it -nX57Ga; y, después de la fórmula,

continúa: . . iva ¡<o!? 17¡¡ci; /1Eio!/3&XenptEV -r61v ypcypt¡¡Te,JY

~ap~¡<í17pc~ ¡<OH &v-r? OpfiveoY Érrt«íéXXwgEv ñ~ Ovgflpt~.

En la carta número 54 encontramos, tras la

fórmula, T~XEóY ¡¿E ~-57;-rrt¡<p&; -ro!vifl; ~‘&Xi~; &raXXcxy57vcit.

Por último, en la carta número 63, encontramos pasajes

similares: ‘E 6~ í61v ‘E¡<¡<XflaÁ61v ~&X71¡<o!OcYpcX; ptEiQ5Xo!XELV

cb~paaúv71; ab¡< Eio!«E, y añade todavía: ‘EreícíYce bE

17/tV í5)i’ &Ougíav ib va¡¿í~’ctv EIYaL 7-o!E>Ta -it; 7TC2Y7-EXOV;

énra«-ra«ícx; rpaaípttav.

Por el contrario, ni una tan sola de las restantes

cartas en las que se utiliza la primera persona del

plural, para el saludo o la petición de oraciones,

presenta pasajes de tal índole. Así, frente a los

ejemplos í17v &rb TLiY TPO«E13XGJV o!iiOUp¿EV (3afiOE tai’, de la

carta número 4, íd!; u&; hrayy¿XXa¡zcv irpaa~vx&;, de la

número 25, o 17v VyLeYí¡‘ELY 7-E ¡<a? &eaX&¡¡rccV EbXÓptEOO!,

de la 74, encontramos también en un contexto negativo

la primera persona del singular del ejemplo de la carta

número 55: 17¡’ EbbO¡<LLIE1V ¡ca? óLo!7rpETELY 7rp0«EL3Xogal..
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En lo que concierne a las fórmulas de petición de

oraciones, es de destacar la secuencia Eb¿&«Ben aívvy

17 OEa«~(36L& «013 ¡ EbX&(3EL0! «ay coincidente en las

cartas números 38, 39, 54 y 63. Por lo que respecta a

los títulos de tratamiento utilizados, son los

esperados, tratándose de gentes de Iglesia, excepción

hecha, tal vez, de las cartas números 55 y 74, donde no

se piden, sino que se ofrecen tales oraciones. Siguen

a la fórmula, en los ejemplos citados, uno o más

infinitivos -siempre de aoristo- de los que iuxci¡’ se

encuentra en las cartas números 38, 39 y 63. Los

restantes son: ÓeaxuOijYae y &raXo~ú«eyc en la número 38;

&-¡raXXcry57vofL y XO~CE1V, en la número 54. En este grupo de

epístolas no aparece la fórmula de saludo, pero en las

cartas números 4, 25 y 55 coinciden ambas fórmulas,

aunque en estas misivas la petición o la oferta de

oraciones va introducida por los verbos a1-r~w,

trcry’y~XXw y rpo«cuxag~t.

A través de todos los ejemplos hasta ahora citados

es fácil percibir un conjunto de elementos que, por su

reiteración, parecen pertenecer a la fraseología

habitual del tipo de carta que estamos estudiando.

En todas las Cartas Pascuales aparecen los

términos &ap-rfl, que hace referencia a la fiesta -en
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este caso de Pascua- o -Tro!Ví(yvp e;, que, en ocasiones, lo

sustituye. De la fiesta se dice que es OcIo! ¡<cd

«W7-flp ta; frecuentemente; así empieza, precisamente la

carta número 38: ‘11 ¡aY OcIo! ¡<a? «wrfipia; ~apifi. . . y,

de manera muy semejante, ocurre en la número 54: Al.

GEIo!t ¡<o!l «wíflpeae ir~i’r7yupE e;. Puede aparecer solamente

el adjetivo Gel a;, como en la carta número 56 (it;

OEía; ~ap-T57;) , o ser sustituido por un adjetivo

equivalente, del tipo de -irai’o!yfi;, como en la carta

número 5 (ptc-rd! y&p 65) í17; iravo!ya o; ~ap-~57;)-

Esta fiesta tiene su propia ley, y, conforme a

ella, se escriben cartas (hpro!ure¡<a? tnrLaíaXo!í ¡

~ap-ra«-rt¡<& yp&/1/1aio!) . Quizá el mejor ejemplo lo

tengamos en la carta número 40: ‘O ¡aY -r57; ~apí57g ¡‘6pta;

~ap-r~«-rt¡c5)v -¡ro!peyyu&L yp&~et¡’ hre«aXfl¡-’, pero hay más.

Así, por ejemplo, la carta número 55: Abíí¡co! íoívvv ¡ca?

yp&<w ¡co!W ‘rbi’ ¡‘ópto¡’ i-57; ~op-Mj;. Igualmente, las cartas

números 4 y 56 participan de un giro muy similar: Tal;

éapI-o!«re¡<al; «UY flGw; ¡cEXpfiptEOa yp&/I/1o!«L y ¡cal ial;

yp&ptptcwt ¡<¿<pijptat. Encontramos otras cartas con

expresiones como Ó57XoY ~b-r57e (sc. EUX&/BEto!) bt&

ypo!ptpt&i63V -ira e61 (carta n 6), é/SaUXóptfl¡’ -re5~ Ovptflpn

ypO4ELv (carta n 39), be& Ypo!/1g&rÚJV &XXflXau; al.

ycL7-oVEVOYiE; npauc~OcyyópteOo! (carta ff 72), 7-17V

EapiO!Urc/<flV irpó«piiuti’ ircg~’ci’e (carta n 74), donde se
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hace referencia al tipo de cartas que ahora estudiamos.

Esta salutación que acabamos de mencionar, 6 r57; ~apífy;

¡<a? é -r57; &‘y&7T77; 7ro!pa¡<EXE vE-rae ¡‘6pta;, como reza en la

carta número 26, y, adecuándonos a esa ley, it; ~cXía;

ib ¡nípa¡’ ~¡cíívaptcv ¡<o~í& íbv YÓptOY ~ap-r57;, al decir de

la misma carta.

Creemos que debe incluirse igualmente dentro de la

fraseología de las cartas pascuales, la referencia, muy

frecuente, a la alegría -Eb~pa«VY77, OUptnóíeY, etc-,

espiritual o no, que la éapífl proporciona, o el

oscurecimiento de esa felicidad. Así, por ejemplo:

- ~o. . . e~b; rO!P&TXEV 17¡¡lv rapa#vx17; ó4appt&; íd!; Gcía;

év ptEU63L iEGEL¡c63; éapr&; (carta n 6);

- Iiap~a~cv 17pt1¡’ 6 ~tX&v0pwra; AEuIr6r77;... crtícX~aat

-17¡’ GE leY¡’ ¡ca? «ení¿ptaV tapí5)v ¡<a? roO; ‘r57;

lrVE13ptO!TL¡c57; 34JEXE la; &~ aDí57; ípUy57«at ¡<ap-naO;. (C.n

6);

- Ka? 7-O«O!ViT7Y 0?L raVr)yVpEL; av-TaL rr71y&~’aUUL Ovpt71&ío!v,

Cc; 7r&Y7-a«E &eaíp¿x¿e¡’ í57; nVEU/1a7-L¡c17; cb«pa«O¡’r~; -id!

¡‘&ptaío!. . . ¡ca? í5)v tyyEVaptEYI7v 17pt1i’ t¡< r61v éapi-Li¡’

ff77pto!í ¡‘0131-E; EbO13ptío!V... (C.n 25);

- ‘H tap-fl... ít)y -nYEU/1o!-L¡<5)¡’ EtHkpaUOV27V

trpayptaícOEío- r61v 6~ avpt~ap&¡’ rb gUyECO;. . . it;

~ap-i-57; -5)¡’ Oopt~&íav 17ptaOpwuE, ¡<al al. genyd!; ¡<al
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Gpfl¡’au; ial; bgi’cotóíae; &v~pteEc (C.n 38);

- ‘Ef3ouXópt~v. . . -r57; éapr57; &L&ELV r5)¡’ TVEU¡¡aíe¡<17Y

cWppa«úv77~ &XX’ ab¡c éñ!e -r61v &¡¿ap7-71¡¿~rWY ib rX57Oo;

(C.n 39)

- . . .it ó~ r61y «vpt~ap61¡’ v½a; ab¡< ELaUEY ?7¡¡O5~ «UVfiGGI;

ípvy57aae r17¡’ Eb~pa«Vi’qv -7-57; éapi’57;. . . TaE>io! 7-5);

iravi~yvpEen; 17¡¿l¡’ í17v OUpt77OIeYY 17ptaOpw«EY. (C.n 40);

- ‘11 p~v GEía lravl7-yUpL; 7-of; rYcVjío!iL¡<a; 17¡¡l¡’ cUv17063;

rpoCEYfiva>~E ówpc&;’ al. 6~ ,ru<pa? r57; &pto!pI-ío!; ¡co!prat

i-auíe~i’ &noXaú«at gui’ ctn/paaúv~; ab¡< ELo!Uo!Y. (C.n

41) ;

- 2761v ¡ni’ &XXenv -r57; tapi57; &yo!6Li¡’ cv¡’flOen;

&7TEXaUUo!gEY. . . 17 6~ -r61v ‘E¡<KXTyULCJV ~&X~ «aOap&;

gcraxaxclv cb~pacúvij; ab¡c do<ucv. (C.n 63);

- . . í5)v ~¡< 57; éapr57; UyyLYOp¿~Y~V Gvptnóícxv

«r~¡¡aíVaVr¿; (C.n 72)

En definitiva, aunque sería posible señalar otros

elementos que ocasionalmente se repiten, nos parecen

suficientes los citados anteriormente para que se pueda

hablar con propiedad de una fraseología específica de

las Cartas Pascuales, consistente en la expresión de

EbqSpaavVT/ y Ougn&ía que son consustanciales a la

Pascua, y que, en ocasiones, resultan enfatizadas por

contraste con Gp57va; y a’e¡¿eoyfi.
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8. INTRODUCCIÓN

En la correspondencia de Teodoreto de Ciro existe

un grupo de cartas relativamente numeroso que puede ser

englobado bajo el epígrafe “Cartas de recomendación o

presentación”. En los TOraL ‘Ertu-raXe¡<aí, cuya autoría

es erróneamente atribuida a Demetrio de Falero, la

carta de recomendación aparece con la denominación de

rOra; «vuí~it¡<ó;, mientras que en los ‘Ercaiaxtptalat

Xapa¡<í57pE;, de Libanio-Proclo, figura como é-rrt«ioX17

a13«io!-r L Kfl361 aunque también se denomina rapaGcie¡<fl.362

De este grupo, ocho cartas recomiendan a un mismo

personaje, Celestiaco, un rico senador de Cartago,

exiliado tras la toma de la ciudad por los vándalos, en

octubre del año 439, llegados de España al mando de

Genserico363. El hecho de que recomienden a un mismo

personaje y la alta probabilidad de que hayan sido

361 Cf. V. Weichert, Demetrii eL libanil gui ferunt TJrae

‘Ere«íaXe¡caC et ‘Erta-¡-aXe¡¿aíat Xapa¡c-TñPE;. Teubner,

Leipzig, 1910, PP.3 y 16.

362 Las número 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35 y 36.

303 Tillémont, Histoire des empereurs VI,p.222. Y también,

L. Schmidt, Ceschichte der Vandalen (1901) PP.47-49, y

F.Martroye, Censeric (1907) PP.129-139, y F.Lot, Les

destinées de iL’Enipire d’Occident de 395 a 888 (Glotz,

Hist. du M.-Age, 1), P.63.
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escritas en una misma fecha, muy posiblemente el año

443364 nos parecen criterios que pueden justificar que

iniciemos nuestro análisis por las citadas cartas. En

ellas cabe esperar que hallemos una serie de elementos

comunes, que nos sirvan de punto de partida para el

estudio de las restantes del mismo tipo.

364 Cf. Louis Destombes, Recherches sur Ja correspondence de

Théodoret, pp.24—27.
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9. ESTUDIO DE LAS OCHOCARTAS (29-36) QUE

RECOMIENDANA CELESTIACO

CARTA N0 29

La carta número 29 tiene como destinatario a

Apelión, un funcionario que muy probablemente

permanecía en Oriente, en Siria o Fenicia, donde vivían

otros corresponsales como Domno, Ireneo, Pompeiano o

Teoctisto, a quienes también el obispo de Ciro

recomienda a Celestiaco365

La carta se inicia con una alusión hiperbólica.

Los padecimientos de los cartagineses necesitarían de

las tragedias de Esquilo y Sófocles, aunque sea dudoso

que pudiesen expresar la magnitud de la catástrofe: T&

Kapx27&aVíco¡’ -vr&O~ í57; Al. axtiXav ¡<a? So*o¡<X¿av; ‘rpo!ywi.&ía;

ébclía, i«u; 6, &¡‘ ¡<a? í17v h¿íveo¡’ &ví¡<iquc yXLirrav it

¡ay¿Oo; 7-OiP K&/¿WY.

Continúa con una referencia a los enfrentamientos

entre romanos y cartagineses, y concluye el párrafo con

la situación en la que se hallan estos últimos por obra

365 Cf. Y. Azéma, o. o., 27. II, PP. 86-88.
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de los bárbaros.

Prosigue con una marcada contraposición entre lo

que fueron y lo que son: «los que eran ornato (al 6?

kO6/IOUPTE;) de su afamado consejo andan errantes

(&XLivbo!L) por toda la tierra teniendo las manos de sus

huéspedes como medio de subsistencia (?4appttv U<ai’ íc;

(3íav I-61v keXok~¡’env íó~; xcloa;) .»

A continuación, insiste en el patetismo de la

situación con una referencia al llanto que provocan en

los que los ven (¡<e vaDo,. 6? ial; bpLiaL 6&¡<pvo!), y a la

inestabilidad y fragilidad de las cosas humanas (¡ca?

óeó&«¡coU«e í&v &i’OpwIrEíw¡’ rpay¡¡&-rwv it o4aXcpóv TE ¡<a?

copíITLU’rav)

Las palabras que siguen inmediatamente al anterior

pasaje -floXXoD; ¡ny obv ¡ca? &XXou; tOEau&p27v éKELOEP

éX~XuOóra;, ¡<o!? 6to; ?6c¿&pt~¡’- nos permiten pensar que

la carta que nos ocupa, así como las n0 30-31-32-33-34-

35 y 36, fue escrita con posterioridad a la XXII y la

XXIII que recomiendan respectivamente al obispo

Florencio y al noble Maximiano y, a la n0 52 y a la n0

53, que recomiendan ambas al también obispo Cipriano.

Una cita bíblica que alude a lo impredecible del
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mañana -aL’ y&p aióa, ¡cai& r5)v rpa4tiri¡’, TI rE¿E 7-OiL 7

- precede a la presentación del personaje

recomendado:
MAyaptat 5~ abx Sj¡<e ura ié¡’ 6o!UgauLCna-rav

¡ca? gyo!Xarpc u,aIov KeXeuí¿a«óy. Esta gran admiración

que Teodoreto siente por el recomendado está

justificada. Porque, en efecto, ~pce yd!p y¿vvalw; i17v

«U¡40p05Y, ¡<o!? 117V 7-27; EbirpCYCía( ptEIa(3oXI7Y ¿4ap¡¡57¡’

TOLEIio!L ql)LxaUo(pía;, ¡cal íLi¡’ f,Xen¡’ rbi’ JIpi) iay Lv &YU/1YEl,

¡ca? ía&ía uupt~pov bIrcíXflc/EY, OITEp ¿¡<EL va; 17 yEVEUOO!L

irpaac-raFci’, 17 yLvo¡¡EYOV ab¡< ~¡<ctXv«c¡’.

Al leer estas líneas no podemos evitar el

pensamiento de que Teodoreto, consciente o

subconscientemente, está considerando los padecimientos

de Celestiaco como equiparables a los de las personas

que pierden a un ser querido. En efecto, a éstas

intentaba consolarías nuestro obispo invitándolas

también a sobrellevar con entereza su desgracia, a

entonar himnos de alabanza al Señor del universo y a

considerar su pesar como conveniente, recordándoles lo

que leíamos más arriba: la fragilidad e inestabilidad

de las cosas humanas.

Después de aludir a la inefabilidad de los

366 Prov. 27,1.
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designios de la Providencia divina CAppnra; yd!p í57;

OEIof; lrpaptI7GE e~; 6 Xóya;), pide a Apelión, utilizando

para ello un imperativo de aoristo (¿4 eena&en) , que

dispense a Celestiaco una acogida semejante a la de

Abraham36?: TaO-ray ptcrd! 7-57; 6pta~Oyau ¡<a? 7-61v raí&wv

rEpLYO«rafJi’ia ‘Af3pa¡¡eaío!; O5kL63U&iÚJ (/)LXOL/ipa«0v77; 17

OJLE1’~p0! ptEyaXalTpEJTE Lo!. De nuevo Teodoreto evoca con

TEpLYO«7-aUia el &XLivra¿. de la primera parte de la

carta, con la agravante de que no es sólo Celestiaco,

sino que también le acompañan su cónyuge y sus hijos,

lo que hace más patética su situación.

Para finalizar, Teodoreto manifiesta su confianza

(Gapp&¡’) en que Apelión dispensará una generosa

hospitalidad (óc.Et&) a Celestiaco y familia, por lo que

se ha convertido en su introductor: I’57t yd!p b¡¡cí~pat

ptcyaXoi/¡vxí~t Oapp(ny, ¿EVa-yo; 0!biLiY -ycyevr7/1aL, ¡<a? í5)¡’

/IIXÓíL¡¿o¡’ bpt&¡’ brobEí¡<¡’U¡¿L í5E¿L&v. No será la última

vez que encontremos en este tipo de cartas la

manifestación de la confianza en el corresponsal

mediante Gapp~w, ni faltará ¿evayó; o el verbo

correspondiente, ¿E¡’a-y~en, para aludir a la función de

presentador/recomendador del escritor. Por último, con

óc¿t&, que en esta carta está precedido de 161V

36? Cf. Gen. 18, 1-8.
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c/nXa¿¿vwv r&; xclpa;, se referirá Teodoreto en más

ocasiones a la hospitalidad solicitada para sus

recomendados.

CARTA N0 30

El corresponsal de Teodoreto en la carta n0 30368

es el sofista Aerio,a quien le dirige otras cinco

cartas369. Aerio preside una academia de filósofos que

se reúne en su casa y sus cartas son un regalo para

Teodoreto (c.VII), quien se lamenta de su silencio

cuando no escribe (c.X) . El que el obispo de Ciro le

recomiende a exiliados de África (c.XXIII y n030), el

que le invite a la inauguración de la basílica erigida

en Ciro en honor de los santos apóstoles (c.n066), el

que, en fin, le inste a juzgar severamente a un

acusado, son pruebas de que existía una gran unión

entre ellos’””.

La carta número 30 se inicia con un breve

368 y• Azéma, c.c., 27.11, pp.88-90.

389 La VII, la X, la XXIII, la L y la n066.

3?0 Cf. Louis Destombes, o.c., pp.ll5-6
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preámbulo en el que Teodoreto le indica a Aerio que ha

llegado la oportunidad de que su academia ponga de

manifiesto la utilidad de las palabras. Le comunica,

asimismo, que se ha enterado de que los que se reúnen

en su casa se ufanan de su progenie, y de que sus

discusiones versan sobre la virtud, la inmortalidad del

alma y de otros asuntos relacionados con éstos.

A continuación aparecen dos primeras recomendacio-

nes coordinadas por ¡<al e introducidas ambas por sendos

imperativos de aoristo: tE LEa-TE 7-O LYo!paE>Y 17gb Et;

¡<aL pOV í57; #UX57; í17v ED~vEL0!Y, ¡<a? ‘r57; &pcí57; íóv

¿y~eó¡<íiyro¡’ rXaiiiov, ¡<o!? bÉEo!uGc ray GaU¡¡o!aeCrro!I-av ¡ca?

ptcyaXolrpe-zdaro!íai’ KEXE«-TLOWÓY, Cc; -r57; ¿xvOpwrEía;

Eb77ptEpLo!; &EÓLÓ0!y¡¿EYaL ‘r&; &yxLarpó~av; ptcía(3aX&;.

El enlace entre el preámbulo con que se inicia la

carta y la petición de que pongan de manifiesto la

nobleza de su alma viene marcado por el nexo íat’ycípoE>v.

El que Teodoreto formule la petición siguiente de

que acojan a Celestiaco está justificada por tratarse

de personas conocedoras de los cambios repentinos de la

felicidad humana.

Por segunda vez encontramos, aplicados a
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Celestiaco, los superlativos Go!v¡¿a«LC íara; y

¡¡cyaXarpc-nÁ«rara; correspondientes a los títulos de

tratamiento Gauptaue6i~; y ptc-yaXan-p&ircta.

Como enlace con la siguiente pareja de imperativos

de aoristo que introducen dos nuevas peticiones,

hallamos un breve pasaje en el que se describe de

manera sucinta al recomendado: ¡<a? y&p abió; é¡có«¡¡cc

pt~¡’ r&Xat ‘r17V Kapx~j6avíwv ptE7-pólraXeV’ iraXXal; 6~ ¿EvoL;

&i’¿7TEro!«E í&; Oúp~; 7-57; au<ío!;, ‘r57; E-rEp63V 56

~tXavOpwría; ab¡c Y7XVTL«E hrL&cq«c«Oo!L.

También en esta carta se hace referencia a un

pasado (-rr&Xo!t) en el que Celestiaco era ornato

(~¡có«ptEe) de la ciudad de Cartago y abrió las puertas

de su casa a numerosos extranjeros sin pensar que algún

día tendría necesidad de la benevolencia de los demás.

Mediante el nexo iaíi’vv se produce el enlace con

las siguientes peticiones: rcvaE> rol ¡‘13V abí61t yX61rra,

¡<a? uL’¡-’nyóonuav, 3> /JíX~ ¡cEcJ0!Xr7, í57; «57; 6Eapt~Vcoe ekav57;.

Nos llama la atención que Teodoreto solicite de Aerio

una especie de portavocía y defensa del recomendado en

estado de necesidad.
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Una referencia a la exhortación de no sabemos qué

poeta, por demás difícil de interpretar tal como nos ha

llegado el texto, precede a la última recomendación,

expresada también por medio de un imperativo de

aoristo: ¡ca? -¡rclaav -raE> UUXXÓOU -taO; 6vv0!¡aYau; r17i’

AX¡<Lvóa13=?l ~‘flX61«o!e c11LXa.~cvío!V, ¡ca? x5)v &6ó¡<77iov

abr&e rpa«-ireuaiiucsi’ LEEX&ua¿. irei’íai,, ¡<a? i17¡’ tu «¡<X~pía¡’

cl.; EU¡<XTlpío!v ptETaf3aXElv

Basta con leer detenidamente esta carta para darse

cuenta de que está muy cuidada su redacción, y lo mismo

ocurre con las restantes dirigidas al sofista Aerio. De

ahí que resulte muy sorprendente comprobar que esta

referencia a la hospitalidad de Alcínoo sea utilizada

también en la carta XXIII, en la que se recomienda,

asimismo, a otro exiliado proveniente de África, a

Maximiano. En ella podemos leer: ‘A-raXavu&rú> 7-01 ¡‘VV í57;

‘AX¡<L ¡‘taU ~tXa¿cvía;, &-rc? ¡ca? abra; rOXXd!; pe¡<vptía;

ót Ec/1UYE

Para explicar esta chocante repetición, sólo cabe

pensar que entre la redacción de una y otra carta han

debido transcurrir tal vez años, lo que justificaría

que Teodoreto hubiese olvidado que ya había hecho

3?!- Cf. Odisea, VII-VIII
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referencia a la hospitalidad del rey de los feacios en

otra ocasión.

La carta prosigue, dependiendo del rcluav

anterior, con: ¡<o!? íbv ctniX&¡’OpenroY b¡¿u57«ae AE«rór77v,

~>-íe ial; &XXaípíaL; 17¡¿&; ueoe~po¡’í~’ce rofOfiptaaL, ¡ca? abx

17¡¡&; cl.; éí~penv r0!p&rEpt#EV ol./<ío!;, &XX’ cl.; ‘r&;

17¡¡c-r~pa; &XXau; YyyayE COpa;. Si en la carta número 29

Teodoreto nos indicaba que Celestiaco 761V ~Xwi’ raY

IIpO-íavtv ¿YVU¡¡YEI, en ésta invita a Aerio a que persuada

a los más poderosos de su reunión a it¡’ /nX&¡’Gpúnrav

b¡¿v57«at tEcrIróiflY.

No será, tampoco, la última vez que encontremos

reflejada en una carta de este tipo la contraposición

entre acudir a las casas de otros, y que los demás

llamen a nuestras puertas. Asimismo, habremos de hallar

de nuevo en otras cartas referencias a la fortuna de

que el Señor nos enseñe a través de los padecimientos

de los demás.

La carta finaliza con la hermosa promesa divina de

dar a los benevolentes lo que las palabras no pueden

expresar ni la mente imaginar: ¡<a? ÑÉHXa¡’Gpeczríae

xpWptEYOL; b-ireuxvcl’rat ÓC>UELY ~ ¡¿iliE Xóya El.IFE lv, ,LLfihlE

vaú; tUXOEL Xa-yt~’aaOae
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CARTA N0 31

A Domno, obispo de Antioquía, está dirigida la

carta número 3V?2. Teodoreto mantuvo una estrecha

amistad con él, desde que accedió a la sede episcopal

de Antioquía en el año 441-2 sucediendo a su tío

3?3Juan , convirtiéndose incluso en su consejero en

asuntos de tanta importancia como la deposición de

Ireneo o el concilio de Éfeso, tal como lo demuestran

las cartas 110 y 112, respectivamente. Confirma esta

amistad el que Teodoreto le escriba esta carta

recomendando a Celestiaco. Sin embargo, no duró mucho

tal afecto, puesto que en el año 449, en el “latrocinio

de Éfeso”, Domno tuvo la desvergúenza de ratificar con

su firma la resolución que suponía la deposición de su

“amigo”. Esa cobardía no le salvó y fue depuesto, a su

vez, y no fue rehabilitado en el concilio de

Calcedonia374, como le ocurrió a Teodoreto. Murió en

el año 461, en el convento de San Eutimio, de donde

había salido originariamente para dar inicio a su

Y. Azéma, 0.0., 27.11, pp.90-92

Cf. L. Destombes, o. o., p.82

Cf. H.G. Opitz, S.V.”Theodoretos”, RE 5, col. 1791-1801
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carrera eclesiástica3?S

Sin preámbulo de ningún tipo se inicia la carta

con la presentación del recomendado, al que se

califica, una vez más, de Go!vpto!wíío!bo; «o!?

¡¡EY0!XalTpE-ITEU-r0!7a;; su ciudad es la célebre Cartago; su

familia, la más notable: TLie Oau¡¡a«eenr&íwt ¡ca?

/IeyaXalrpElrEUi& ion. KEXE<YrLCY¡<LiL 7r0!íp?;JIEv 17 n-aXuGpOXtjia;

Ko!px77óCw, yh’a; 6~ it ÉV é¡<EIvI7L YEYEvI7ptEVOV

-TrEpí¡3XEr 7-aV.

La carta continúa con una contraposición muy

marcada; frente a ese pasado glorioso, el ahora resulta

desolador: ‘AXXd! YVV EE ¿¡cE 1Y77 ~X77Xo!ptcvo;, í17v ~i’i~v

ÍEpLVOU7-EL, ¡<o!? iWY sbeXaO~wv íá~; XEip0!; rcpe«¡<arcl. De

nuevo en esta carta se insiste en la necesidad que

tiene Celestiaco, desterrado, de andar errante por

tierra extranjera y de recurrir a la hospitalidad ‘r61y

c$nXaO~eny, como es lógico tratándose de una carta

escrita a un obispo, frente a ‘r61¡’ c/ieXoUven¡’ a~; XELpo!;

de la carta número 29, dirigida a Apelión, un

funcionario.

3?5 Cf. Duchesne, Histoire ancienne de I’Égvlíse, T.III,

p.423.
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Agrava la situación una carga añadida, por

necesaria que sea: Celestiaco no está solo; le compañan

su mujer, sus hijos y sus familiares: EXce óe ¡<o!?

~apiía¡’, &vay¡calo¡’ ¡aY, ETL7-EIVOY 6~ i17v ~pawríóa i17¡’

-ya/1Er17Y X&yw, ¡<a? -& -rrat5ía, ¡ca? iaL’; 6e¡<cíau;, ¿ny

~YE¡<o! rxceóvenV óElio!c. Óaravnpt&-rwv.

Pone de manifiesto Teodoreto, a continuación, la

admiración que Celestiaco ha despertado en él, de

manera semejante a como vimos en la carta número 29,

aunque allí utilizara &ya¡¿at frente al ‘rcOaOpta¡<a del

párrafo que nos ocupa. Seguidamente explica la razón de

esa admiración por medio de una de las imágenes marinas

que le son tan queridas a nuestro obispo: ‘Eyd 6? ab-raE>

17v YYW/117V -rEOaOuaI<a. ~2; é~ abpíw¡’ ‘y&p <~cpo/1EYa;, atuiw

íéi’ K13(3EpYfi-TI7V D¡¡VE2, ¡<al 7-01) XaXErau ¡<Xubenva; ab

1TEc/JpoY-rL¡cEv~ También este pasaje, en el que se hace

alusión a las loas mie Celestiaco dedica al Señor -a

pesar de la situación en la que se encuentra-, se

asemeja mucho al que analizamos en la carta número 29.

La única diferencia estriba en que allí -r61v ~Xav it¡’

flpúío!V ti’ &VU/1YEl, mientras que aquí, motivado por la

imagen marina aludida, íÓV Ku(3cpi’flíiy¡’ b/1YE7..

La explicación de tan admirable postura viene

expresada a continuación de modo tan brillante como
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cuidado: r5)v y&p Eb«E(3E Lay ~¡< -it; auwtapof; ~¡<ap-¡rC>aaía,

¡ca? bv ~ptapta¡cc~ptoy abff~’í rokrov ¡cO!plTOP 17 óuui<X27pía

lrpOUflVEy¡cE U.

Continúa Teodoreto explicándonos cómo, al haber

adquirido, a partir de la mala fortuna, la fe que no

tenía cuando disfrutaba de la prosperidad, Celestiaco

siente menosprecio ante la adversidad: ‘Hyí¡<a yd!p í57;

ebzrpa¿Za; áréXauev, roo; raíoOrou; ob wpouícío Xóyou;

~¡<cíV71; b~ yupti’enGE 1;, UUYo!7T6/30!XE ‘7-77V &«~(3cLo!v, ¡<a? ¿y

~xct rbi’ -,rXaD-ray -r57; ríu-rEw;~ ab 617 x&pc¡’ 57;

6u«n-pa~l~; t¡<cívr¡; ¡caiae~ipav~~. Resulta de gran belleza

la contraposición entre el disfrute 47; ¿furpa~ía; y la

adquisición de rby nXaE>íav 57; -iríu-r~en;, tal vez debido

a o a pesar de é¡<EIVIJ; yu¡¿vw0c 1;.

Por medio del nexo ‘rol vu¡’ se pasa a introducir la

triple petición que Teodoreto formula a Domno,

expresada con -Irapa¡<crXLi más tres infinitivos de aoristo,

&rro~57i’a¿, wporp¿Q¡a¿ y ó¿aXDaa¿: rapa¡caXCc íot¡-’vv r5)i’ a17i’

&-ytw«O¡’,ji’, &rra~57Yo!L abíLiL ro!ípíóa¡’ r17¡’ 83i’77v, ¡<a?

n-pa’rpéi/.’ae -raE>; rXoO-rwc ¡<apt61vra; \kUXay63Yf?Uo!L ‘rbi’ í57;

abr57; yEyE¡’fl,Áva¡’ «upt¡¿apía;, ¡<a? í57; «t’ptclap&; btaXDuo!t

it v¿c/ia;.

Como en la carta a Aerio, también aquí se pide al
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corresponsal que persuada a los ricos a que 4’uxayen’~-57«cye

a alguien que perteneció a su misma clase social. Como

final de la carta y en directa conexión con este

Wvxay~’-’yvua¿, advierte Teodoreto de la conveniencia de

#vxa’~’w’<av rpo«q~pcev a los que han caído en desgracia,

y de procurarse la compasión divina por su «u¡¿r&GE Lo!

lrEp? -roO-Tau;, a los que, siendo de la misma clase

social, han cometido los mismos pecados, pero que han

rehuido el castigo: 2rpoutj¡ccí y&p robg í5)i’ abr5)i’ 4=Ouei’

XaxóYrag, ¡ca? bptaíw; ptéV rXn/1ptEXoE>Vio!;, íi7v 6~ re¡¡wpícx¡’

btaq5uyo¡’ia;, ial; &ua71ptcplaL lrEpLlrE«aE>UL ~buxa-yw-yíai’

1rpau~pc ci’, ¡<cd 47t rcp? 10137-01); «13ptlfaGEL0!L 7-av ec~v

iXcof’«Ocv,.

Esa conveniencia de ~Duxcryenyíai’rpacq’épE ev evoca,

una vez más, en nosotros la fraseología propia de las

cartas de condolencia. También con ellas se pretendía

#UXaY63YI0!i’ 7rpaa4IEpE Li’ o, lo que es lo mismo, rapai,bux17v

rpa«~épetv a quienes habían perdido un ser querido. De

algún modo, Teodoreto parece equiparar,

subconscientemente, la pérdida del patrimonio, del

hogar y de la patria con la de un allegado.
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CARTA N0 32

Esta carta3?6 está dirigida a Teoctisto. Este

obispo, que sucedió en la sede de Berea al venerable

Acacio, mantenía con Teodoreto una estrecha amistad,

como lo prueba el que, en la carta nc 75 dirigida a los

clérigos de Berea, afirme que uno de los motivos del

amor que siente hacia ellos es it itv Gcauc/3~«ía-ra¡’

é-rí«¡<aurav (Teoctisto) . . 6pt64¡vxa¡’ exc ev ¡ca? YYfi«LaV

&te>45v3??. Sin embargo, por lo que podemos colegir

por la carta 1353?8, también dirigida a Teoctisto,

Teodoreto se sintió abandonado y traicionado por él en

los momentos difíciles, lo que le reprocha una vez que

las aguas han vuelto a su cauce. Sabemos que asistió al

sínodo de Antioquía, en el año 4443?9• No asistió, sin

embargo, al “Latrocinium ephesinumTT; al menos, su

nombre no aparece en las actas de este concilio380. No

obstante, estuvo presente en el de Calcedonia381.

Y. Azéma, o.c., 27.11, PP.92—94.

3?? Y. Azéma, o.c., TI, P.162, Ls.l-3.

Mansi, VII, 325 c.

380 Cf. L. Destombes, c.c., P.95.

381 ACO, II, 1,2, p.143(339), n54.

(VacUas (le Reeomemdae3án 231



CARTAS DE RECOMENDACIÓN

La carta se inicia con una larga reflexión sobre

la bondad del Dios del universo, que, si castigase de

inmediato a todos los que pecan, haría desaparecer a

todo el género humano. Por el contrario, porque juzga

con benevolencia, castiga a unos, y, a partir de los

castigos de éstos, proporciona una enseñanza a los

demás. Enlaza, seguidamente, con la llegada de los

desterrados de África a sus puertas y, al presentarnos

sus padecimientos, nos infunde un temor que despierta

la compasión. Como resumen y enlace con el comienzo de

la carta, escribe 17pt&g 1’E -y&p t¡c í57; &6<ElV63V iroteóc ca;

bvív~aiy, Ha? EkElYOi ti’ 17yLiY lTpoUcJ1E,aEi rapr4~vxflj’.

La petición y la presentación del personaje

recomendado surgen a continuación, introducidas por

rap0!¡caXLi más infinitivo de aoristo: TcxO-r-qv (recoge el

iraponkuxñ anterior) ffapa¡caX61 cao -rt}p OEO«6f3Et’Yi’ 6~g~cc~

iLiL Oau/Ío!aLwí&’rwL ¡ca? /.LEyo!XoITpEITEUicÚr63L ReXcuí,.a¡c61t’

-I37Y y&p ~¡ccíYúii’ pt~ípón-aXev r&Xo!,. ¡<aaptflu~;, viii’ ab

IVÓXLY, abx ~«íTav ~XEL, ab r61¡’ &V0!y¡co!t03V 7-77V xPEíav.

Vuelve Teodoreto a calificar a Celestiaco de

O0!13¡Io!6L610!7-a; ¡ca? /1EyaXarpElTccTiaI’a;. Y, otra vez,

contrapone un r&Xat, en el que su recomendado t¡cOU¡¡EL

su metrópoli, con un ¡‘Dv en el que carece de todo.
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Con ial ¡qn’ como enlace, Teodoreto indica a

Teoctisto la conveniencia de que sus sacerdotes

muestren a sus fieles lo que deben hacer, pues están

necesitados de una enseñanza de este tenor: Itpa«fi¡<EL

-roí¡’uv roO; ¡caíd! r17v «17v 6uL6’r77I’a ‘PUX~; ratptaí¡’ctv

TETL«iEU¡¡Ei’0Ve ELU77EL«OaL ial; -rraXíí~e; í& «Op4apa’

6~a¡’’rat y&p 47; íaeaO-ny; 6t6~cr¡<aXía;.

Teodoreto introduce ahora, utilizando aV 617 X&PLV

como enlace, una cita del apóstol San Pablo302, en la

que aconseja que los creyentes sean los primeros en las

buenas acciones para las situaciones de extrema

necesidad.

Para concluir, insiste Teodoreto de nuevo en la

conveniencia de que Berea consuele a los desterrados,

especialmente porque está presidida por Teoctisto; El.

y&p 17 ‘17/lE i¿pa rróXt;, ~pnpta; aDaa ¡ca? óXíyau; al.¡cfiíopo.5;

~XaU«a, ¡ca? aflrau; ríúixa fi;, #vxa~’c~rrcl íab;

t4L¡<VOUptEYau;, raXXLie pt&XXa¡’ rpa«fl¡<ce i17v B¿patay

Eb«EI3EIOIL «UVTEOP0!gpt¿Y77v rabia 7raLElv- g&Xe«ío! 47; «57;

6citóí~i’a; 17yau¡x¿¡’~;. Todo el párrafo pretende,

fundamentalmente, provocar ese \D13XaYÚ3XEIV que recoge el

Tít. 3,14
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anterior -rapa+uxtv rpa«~pcev. Como en las cartas

anteriores, esta terminología nos lleva a establecer el

correlato con las cartas de condolencia. Tanto en

aquellas cartas como en estas de recomendación se

pretende aportar consuelo a alguien que ha sufrido una

desgracia.
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CARTA N0 33

En esta carta, 383 dirigida a Estásimo, ¡<óptrjrt

¡<a? rpwrcOo¡’-re, como figura en el encabezamiento, es la

única ocasión en que hallamos ¡ca ptr~; unido a

rpwreOwv384. Suponemos que Estásimo era un funcionario

de oriente de elevado rango, como Apelión y Patricio,

aunque no podemos asegurar que estuviese en activo

cuando recibe esta carta385.

Al igual que la carta número 29, está iniciada

ésta por una referencia a la necesidad de la lengua de

la tragedia para poder expresar los padecimientos de

Celestiaco: ípcúy ¡c57;

/1E~/aXa1rpE1re«ro!iou ¡<a? ~¡‘5o~o-r&íau KEXE«íLo!¡coE> ñ~ n&On’.

‘ E¡< E L YO L y&p -r&; &vOpenrE la; &raxpCivíen; «upt~bapd!;

7-~o!7(iJ ¿bo ii «e Y.

Mientras que en todas las cartas anteriores

Y. Azéma, o.c., 27.11, P.94-96.

~‘ Sobre los rpwíEúaVíE;, Cf. P.Pétit, Líbanius et la víe

niunícipale a Antíoche au IV’ siécle ap.rés J./C., Paris

1955, PP.88-89 y la nota 6 de la P.89, en la que se cita

expresamente esta carta de Teodoreto.

~ Cf. Y. Azéma, o.c., 27.11, P.94, n.2.

ESEL 7-O ‘yX&ír’aq -raE>
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Teodoreto calificaba a Celestiaco de Oau¡¿a«Lóro!ra; Ka,.

ptEYyo!Xo7rpEr¿Uro!ra;, en esta ocasión évÓaEóro!ía; ha

sustituido a Oaupta«Lóío!ra;, pero sin ocupar su lugar.

En efecto, ahora ptc-yo!Xaffpcré«íara; aparece primero, y

évóa~óíara;, después.

También, como en la carta número 29, la

presentación del personaje recomendado se produce de

inmediato, sin ningún tipo de preámbulo.

Prosigue Teodoreto la presentación de Celestiaco

por medio de una contraposición ya utilizada en las

cartas anteriores. Frente a un ITéXaI lleno de riqueza

y esplendor, un vOy desolador: UyCc 6~ 47v «17V ~y

¡cEc1tJaXo!íLnL 6,.6&cr¡cen ptc-yaXa-rrpÉ-ir¿La¡’, Cc; rarp?; /lEY o!bTLiL

17 r&Xa,. irap& 7r&i’i’631’ ¿EL&Opt¿¡’77 Ae ¡3077, -nóXt; &~ 17

-lTEpí(3XElrro; Kapx77&65v, «upeptapía 5~ ¡<a? -narpt~ 17

Xa¡¿npar&’r~ fiouxfl’ rxaiía; 6~ iroXD; ¡ca? ¡ÁOJY br~p 47v

XPElay. AXXd! íaiía -ir&vrcx ¡¡005; é«r,. vOy, ¡<OH 6efly~¡¡a

-r61v rpcr,’¡¡&nnv ycyuy¡’enpÁ¡’av. TI&YrUV ye3~p abrb¡’ ci<Eíi’wv 5

(3~p¡3ape¡<b; E«íEp7J«E róXc¡¡a;.

Antes de pasar a la recomendación propiamente

dicha, Teodoreto hace unas consideraciones sobre la

inestabilidad de la fortuna: ‘rataOrq U r61v &~Gcmrc» 17

Eb¡<XlJpío!, a~ &EL Ial; ab-rol; rpou¡dvEev ~GÉXovaa, &XX&
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¡<a? rpb; ~7-~pao; ¡¿cra(3aíi’ctv E1EL’yO/lEV77>8<.

Con EEVo!-YLi, introduce / recomienda a Celestiaco,

y, mediante rap~¡<aX61 más el infinitivo de aoristo

&-iraXo!E>«ae, formula la petición en su favor: iaii-ray upé;

47v «17v ptEyo!XOIrPE-ITE tav ~c¡’a-y61 ¡ca? í5); -rrap& ur&ae¡’

&t6apt~i’n; ~beXaiL/1ío!; ab-rbv &-,raXaE>«ae -nap~¡<aX&. En lugar

de -rrapai<aXLi va a utilizar nuestro obispo é4LLi más el

infinitivo de aoristo ‘yVLiVaL, en la parte final de la

carta, para pedir que encomiende a su recomendado a los

que tienen cargos públicos y a los ricos: ‘A¿L61 6~ ¡<a?

r&V-ro!; roO; ~y -r¿XEL ¡ca? Ebltapw-r&iau; 6,.& í57; «57; cyb-réy

~yi’61¡’at Oaugaueó-rw-a;.

Con esto, además de beneficiarles, él obtendrá

mayores beneficios de la bondad de Dios: ‘¿va ¡c&¡ccí¡’at;

1rpó~EvacJ ‘y~yt~t ‘raE> ¡<¿pbaU;, ¡<a? ¡¿E ~~‘OU~ rrcxpd! ial)

~LX0!VOp&ffOU OEoO ¡<optíar7L rd!; &¡‘íeóó«c e;.

386 Cf. Eurípides, Troy. 1204-1206.
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CARTA N0 34

El destinatario de la carta número 3438? es

Patricio, conde de Oriente. El comes Oríentalis está

situado, en la Noticia dignitatum, 388 inmediatamente

después de los procónsules de Asia y de Acaya y delante

de los uicarii de Asia y del Ponto. En realidad,

desempeña el papel de uicarius del prefecto de Oriente

para la diócesis de Oriente, pero goza de las mismas

prerrogativas que el prefecto del pretorio en el

interior de la diócesis: administra justicia,

distribuye los impuestos, etc. Rinde cuentas al término

de su gestión389.

La carta está iniciada por una breve reflexión

sobre la primacía de la bondad sobre las restantes

virtudes. Teodoreto la demanda de continuo al Dios del

universo, porque merced a ella obtiene el perdón de sus

pecados. Es la bondad la que procura que la riqueza se

asome a los pobres.

38? Y. Azéma, c.c., T.II, P.96.

388 ~< 28.

Cf. Y. Azéma, o.c., T.I., P.52.
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A continuación, Teodoreto procede a recomendar a

Celestiaco: TaOr77L (sc. «LXo!vOpwríaL) Xapt-Irpv¡’optÉvflv

c’tbw; 7-77V b¡¡E7-EpCiV ptEyo!XOTpEITELo!V, Gapp61v «v¡’l«ír¡pt~ 7-0V

Oaupt~«eCn-aav ¡<a? ¡¡E-yaXarpErE«la7-oV KEXE«-reo!¡<óv, &vbpa

uOXXLiV xp-iiptaienv ¡<a? K7-77/1O!’renV &c«7r07-77V -ycyEVflptEYaY,

~p77/10P 6~ -raflíw¡’ ~jarí¡’n; ‘yE¡’ó¡¿cvav, c/épav-ra 5~ í5)y

irEYío!Y Eb¡coXen;, Cc; 6X1’yac rbi’ rXaiíov.

Para recomendar a Celestiaco emplea Teodoreto,

sorprendentemente por primera vez, «13Y1«í77¡¡L, utilizado

ya en esta acepción por Jenofonte39” y Platón391.

Esta recomendación la puede hacer Teodoreto con

confianza (Oapp61v) porque es sabedor (c¡6c2;) de la

bondad (~tXav6pcnní~) del Conde Patricio. De nuevo

califica de Oofupto!«LCío!’ra; ¡<a? ptcy~Xa-,rpcrhrra’a; a

Celestiaco, a quien describe como un hombre muy

acaudalado y hacendado, que, privado de todos sus

bienes de manera repentina, sobrelleva la pobreza

apaciblemente, como en la carta número 29 sobrellevaba

~‘cPYtitW; 47v «U/4opáv.

Una breve referencia a los acontecimientos de

Cartago, como causa de las desgracias que sufre

1, 8; Conu., 5, 63; Alem., 1, 6, 14.

155b, Theag., 122a.

390 An., 3,

~ Charm.
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Celestiaco, sirve de

recomendación: ‘EyCc ¡ny

tjcv&y~«a /l&yEGO;~ b¡¿cl;

-rrpb; aiKIoV ¡<LV77«O!iE.

puente con la siguiente

oir’ abrbv rpb; ib b¡¿cr~pov

Ó~ rol; &XXae; bra&EI¿o!rc, ¡<al

Por medio de h~cy&y~«a recoge Teodoreto el

anterior «UPL«117/l¿, antes de solicitar (utilizando para

ello, como en las cartas números 29 y 30, imperativos

de aoristo) que Patricio lo presente a los demás y los

mueva a compasion.

La carta concluye con una alusión a los grandes

beneficios que obtendrá Patricio si enseña a muchos a

ser bondadosos: ¡cEp&o!YE e-re ‘y&p ¡¡cí~aYa, raXXab;

c~,.XayOpó~nríai’ & L&O!«¡<aY’rEQ’

(Za uh Ss cíe Heeornerídsei¿<rí 240
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CARTA N0 35

Ireneo, obispo de Tiro, a quien está dirigida esta

carta392, es un personaje muy singular. De conde, se

convirtió, sorprendentemente, en obispo, consagrado por

Domno el año 444, aproximadamente393. Resulta, en

efecto, sorprendente dado que su gran amistad con

Nestorio y sus esfuerzos por salvarlo en el concilio

del año 431 lo habían convertido en sospechoso a los

ojos de la corte394.

Además de esta carta, Teodoreto le escribió otras

cuatro: la XIV, que está dirigida a Eip~yaíent ¡ca pti~it en

lugar de a El.p77vaíenL hrL«¡cóu63L, y en la que le

manifiesta ansiedad por su llegada anunciada; la número

3, en la que le da su opinión sobre un dilema que le

había planteado; la número 12, en la que le consuela

por la muerte de su yerno; y la número 16, en la que le

392 y~ Azéma, o.c., 27.11, PP.96—98.

Cf., Y. Azéma, o.c., T.I, PP.29-30.

~ Cf. Schwartz, ACO 1, 4, PP.X-XV, donde se estudian las

relaciones entre Ireneo y Teodoreto y la supuesta

ruptura de las mismas en los años 449-50; Cf., también,

Tillémont, Mém. bisÉ. ecciés. XV, PL¼263-8; RE, V, 2136;

D.T.C., VII, Col.2533-6.
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pide que cierre la boca de sus detractores. Otra

la número 110, dirigida a Domno de Antioquía,

sobre la posible deposición de Ireneo, a

Teodoreto está dispuesto a defender.

La carta número 35 está iniciada

múltiples virtudes de Ireneo, pero

alaba su bondad (cfñXav6pennía),

dinero (761V xp7iptctrwv brcpa\kío!)

(&E~L&) , especialmente para aquellos

opulencia, han caído en desgracia.

por un elogio de las

por encima de todas

su menosprecio del

y su hospitalidad

que, criados en la

A continuación, procede Teodoreto a presentar a

Celestiaco, y para ello utiliza -yvC’pt¡¿a¡’ -iroeclv: íaura

«a~61; t-irt«-r&ptcva;, -yi’ct>p,.ptóv «ay í57,. Oca«cficíae ua,.61 íbi’

Oo!Upta«¿CJ’raro¡’ ¡<a? /1UyaXalrpE7r¿«ia-rav KEXE«-rLLY¡c&Y ~i’

u&Xae ¡ni’ ~y KO!pXT¡&ÓVL itXauiat ~&EIKVV ¡ca? &UVa«EICÉY

Xapt-rrpói’’ ¡‘l)y 5~ ‘roO-rwy YE’y13¡¡Y63/1E VOY EU«E$Eíc¿ ¡<a?

«eXa«ockícs ¡cau¡icl’ ckEPEL -yñ~p ‘r17i’ &o¡<oiiaay 5vuirpa~ícn’

ebúflpw;, tire cb5) ¡ca? rf~; ~ux¿knc cybiw¿ «wiflpíag

‘/E’yEY’l7iaL 7rpo~E ¡‘o;.

Nos volvemos a encontrar con una serie de

elementos que ya hemos remarcado en cartas anteriores.

La recomendación la hace Teodoreto porque conoce

fehacientemente las virtudes de Ireneo (aquí utiliza

242
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«a~61; élrL«i&ptE va; frente a cibCi; de la carta anterior,

por ejemplo, o a Oo!ppwV 47 bptcÁpo!e ptuyaXa~uxíae, de la

carta número 29) ; se vuelve a calificar a Celestiaco,

como era de esperar, de Oo!uptcx«eÉhao; ¡cae

pc-yaXarpc-ir¿«’rarog; se contrapone, una vez más, un

¶&Xo!e, donde la riqueza y el poder le hacían ilustre,

a un ¡‘Dv en el que son la piedad y la sabiduría los que

le sirven de ornato, una vez privado de aquellos; entre

sus cualidades, se destaca, otra vez, con qué entereza

de ánimo sobrelleva (siempre con ~¿pc,.¡’) la aparente

adversidad (‘rS» &a¡<aE>«a¡’ buuupa¿ía¡’) en esta carta, o

-ircvía¡’ eb¡<áXen;, en la número 34, o «upt«Jap&v -yc vi’o!aíeo;,

en la número 29.

Para Teodoreto, su anterior prosperidad no sólo

estaba asegurada por una carta recibida por él, sino

que la había refrendado Celestiaco con sus hechos

durante los numerosos días que habían convivido.

Por medio de oD 65) XÓLPLY, como enlace y

justificación, pasa Teodoreto a recomendar a

Celestiaco: ab 65) X&PLY abíóy ¡<a? «-iraoóae&rcpa¡’ i57t «57t

«ui’e«-r61ptEV ¿ryecn«O¡’~t, ¡<a? rapa¡<aXaD/ÁE¡’ ¡<cd ial; 47;

ITÓXEW; Ebuópotg &57Xov o!brbY &ed! 47; «57; yev~«Oa¿

qeXaOc la;- El.¡cb; y&p ab’raO;, íñ~ ¡<a’r& abit¡’ ptc¡¿a0n¡<ó-ra;,

¡<a? 47y i«~y ÓEI«avro!; «vji«>ap&v, «TOU&&«O!L be& ‘r57;

(Vs usa srio Pecoreen <ja e y ¿<rl 243
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«13/1-ITo!OE ía; rS» rí/lenpto!V &eo!e$w-yElv.

Al igual que en la carta número 34, utiliza

nuestro obispo «vví«í~ptt para recomendar a Celestiaco.

Y con rapa¡<oxX61 más infinitivo de aoristo, como en las

cartas número 31, 32 y 33, en esta ocasión, formula la

petición; que sea presentado por Ireneo a los ricos de

la ciudad, para que, por temor a padecer el mismo

infortunio, se esfuercen en rehuir el castigo por medio

de la conmiseracion.

Para finalizar la carta, Teodoreto resalta, como

en las cartas número 29 y 31, la necesidad de

Celestiaco de andar errante junto con su mujer, sus

hijos y sus sirvientes: ‘A¡’a~y¡<&~cío!t ~yB,p-TIEpLYOU’E Lv,

brE 65) TIXELÓVY &0i7To!V77/l&7-63Y &¿óJIEYO;~ «VYE«TL ‘yd!p o!LríLi,.

¡<a? -ycY/1E-T77 ¡<al -irat bía ¡<a? ai «U¡¡c/Uyói’ic; ol.¡<Érae rCcy

13apf3&pwi’ í&; XEIPo!§.
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CARTA N0 36

De la serie de ocho cartas que Teodoreto escribió

para recomendar a Celestiaco, la número 36 es la

última395. Está dirigida a Pompeyano396, obispo de

Emesa, en Fenicia, que fue ordenado por Domno, según

consta en las actas siríacas del sínodo del año

44939?~ Asistió al concilio de Antioquía del año 444,

encargado de juzgar a Atanasio de Perra ~. Debió de

morir poco después399.

Dos líneas tan sólo utiliza Teodoreto para poner

de manifiesto que conoce perfectamente (albo! «0!~Li;)

tanto la escasez de medios como la magnanimidad de

Pompeyano. Es más, sabe que ésta supera a aquélla; por

eso recomienda a Celestiaco: AL& iOL íobra «UY í«-r77ptí

«0v 57¿ 6«Lóírí¿ itt’ 0o!vgcxcxt6ir~ío¡’ Ko!L

ptE-yaXolrpE7rE«r<Y’rOY KEXE«-rta¡<ÓY, uOXXLiV ¡ni’ XPfl/1CCT63V ¡<a?

¡cr77¡¡&7-WV IT&XOXL ÓEU’1Tóí77Y ‘yc’YEYfl/1Ei’0V, gEid! ¡¡ÓVI?; 6~ í57;

éXEIJOE pía; -r61v (3c>xpfi&penv íñ~; XElpa; 6eac~fl’óvío!, ¡cae

Y. Azéma, o.c., T.II, PP.98-l00.

396 Cf. L. Destombes, wc., P.92.

39? Flemming, Akten. . ., P.126, 18; Martin, P.149.

398 Mansi, VII, 325 C.

~>3< Cf. Martin, P.149, nota b.
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rpó«aóa¡’ cl.; &epap¡¿17v (3íou ¡‘iii’ ~>rovra r61v ¡<ará~ 7-17v «17y

~nXoGctav 47v cb«rXayx¡’íai’.

Como elemento de enlace con la breve introducción

de la carta, encontramos por primera vez Lse& -ra~ -raE>-ro.

Hallamos, sin embargo, como en las cartas números 34 y

35, el verbo «Ui’íUi?7/1e para recomendar a Celestiaco, a

quien se califica, como de costumbre, de Oaiqíaa,.C>cy’ra;

¡ca? gc’yo!XarrpEnE«ra7-a;. También, como en las cartas

anteriores, frente al acostumbrado r&X~t pleno de

riquezas y posesiones, aparece el yb¡’ en el que, tras

haber huido de los bárbaros únicamente con la libertad,

sólo se posee como medio de subsistencia la

misericordia de personas como Pompeyano.

En las líneas siguientes, gusta Teodoreto de

contraponer a esta carencia absoluta la multitud de

preocupaciones que tiene Celestiaco: su mujer, sus

hijos y sus servidores, a los que no sería piadoso

abandonar, toda vez que ellos no han soportado

abandonarlo; “EXE¿ 5~ ¡ca? e~poPrí5wi’ E«/lóY~ uúyecn¿ -y&p

ab’rLiL ¡ca? 17 íab (3101) ¡caii’cn¡’ó;, ¡<a? í& -Iro!Lñía, ¡ca?

Oep&-¡ravíE;, ab Sed! xpetav ¡10 ¡‘17V, &XX& Ka? Sed!

ct,.Xay0pwiríay uuvói’rc;~ abx ipyElío!e ‘y&p ~«eav &raXE>«ae

íoii; ob¡c &¡‘auxo¡¿Évau; ¡<aíaXLrEIV.
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En la parte final de la carta, Teodoreto pide a

Pompeyano que presente a Celestiaco a los ciudadanos

ricos. La petición está introducida, como en tantas

otras ocasiones, por 1TO!pa¡<0!X61 más infinitivo de

aoristo: íaE>’rav ¡ccx? ial; cbropab«e ‘rLii’ raX,.’r61v y¡’ópe¡¡av

yc¡daOcie ó,.d! 47~ «57~ «eXaGcto!; -rapa¡<aXLi-

Las últimas líneas las utiliza nuestro obispo para

argumentar por qué cree que los ricos imitarán la

magnanimidad de Pompeyanoy ayudarán lo más posible a

Celestiaco al ver el cambio de la fortuna y al

reflexionar sobre la comunidad de la naturaleza: aiptae

~,‘&p, Cc; ¡cOK uap& í57; «57; 6«eór~-ro; óeóau¡<óptc ¡‘oc, ¡<aL

47y 7-57; cbrpa¿ía; 6pLivíE; ¡¡E ía¡3oXfl¡’, ‘5)¡’ «17v, 6~uuo’ra,

ptEyG¿XO~UXíO!i’ /lL/lfi«oyio!e, ¡ca? r57; óUvon-57; o!broV

¿4LWUOU«L OEpa-lrEía;, í57; qiO «¿en; it ¡co,.vbv Xa—y,.«&pt¿i’ot.

La visión de la inestabilidad de la fortuna y la

reflexión sobre la igualdad de la condición humana le

parecen a Teodoreto argumentos de peso para conmover a

los poderosos. Respecto de este último argumento, hemos

de resaltar que, en las cartas de condolencia,

Teodoreto lo utilizaba frecuentemente como elemento de

consolación: “Todos estamos sometidos a la muerte”, nos

venía a decir allí. En las cartas de recomendación,

parece indicarnos que nadie está libre de sufrir la

desgracia de un súbito cambio de fortuna

Ca chas cje pecornerícjae, ¿<ci 247



CARTAS DE RECOMENDACIÓN

A modo de resumen, después de haber analizado las

ocho cartas que Teodoreto escribe para recomendar a

Celestiaco, cabe destacar que, aunque las cartas han

debido de ser escritas en un corto espacio de tiempo y

narran lo mismo sobre un único personaje, no hemos

tenido mucho éxito en la búsqueda de una fraseología o

de unos motivos propios de este tipo de carta, a pesar

de que nos hemos esforzado en localizarlos. No resulta,

sin embargo, muy sorprendente si se tiene presente que

Teodoreto es un profundo conocedor de los clásicos como

lo demuestran sus citas, y que domina el género

epistolar, amén de poseer una inteligencia

privilegiada, capaz de establecer los más finos

matices, lo que justifica que los más eminentes

miembros del episcopado de la Iglesia de Oriente le

otorgasen una autoridad incontestable y fuese tenido

por una de las personalidades más prestigiosas de su

época.

Estas ocho cartas de recomendación presentan,

frente al tipo de misiva estereotipado y lleno de

fórmulas vaciadas en muchas ocasiones de contenido, una

variedad tan grande que más bien parecen un himno a la

gE 7¿Y/30X17.
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En efecto, nada coincide en las siete cartas; ni

tan siquiera la manera de describir a Celestiaco. Una

simple lectura de los textos al respecto de las siete

cartas resultará suficientemente clarificador.

CARTA N0 29

:

~Aycxgae 6~ abx 17¡<L«ío! rbi’ Gau¡¡a«LCJbaI-a¡’ ¡cat

gc~yaXarpcuÉaro!-ro¡’ KEXECIiLa¡cóy- ~PEL ~y&p ‘y-evYaíw; 117V

«U¡ie/iap&V, ¡<cd 127i’ 47; EblrpO!Eía; ¡lE ~aI3aX57v &«‘ap¡¿tv

lraeE 17-aL C/ILXO«O</)íCt, ¡<al. íLiY bXCOY itv IIpOrav,.i’ &V13/IYEl,

¡ca? raDio «ugc~Épov buEíX77c~E¡’, OIrEp t¡cELI’O’ ?/ YEYEUOCJL

rpa«~’ra¿ci’, 17 -ytvó¡¡ci’av ab¡c ~¡cá5Xucr¿i’. Appr¡ío; ‘yd!p ‘r57;

GE 10!; lrpa/1770E la; 6 XÓ-ya;. Tal) -ray gc-rd! 47; bgo~Oyou ¡ca?

‘r61¡’ ‘,raíbw¡’ -JTEpLya«IOUi’1a40%..

a”” y~ Azéma, c.c., T.II, P.86, Ls.21-23 y P.88, Ls.l-5.
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CARTA N0 30

:

6~¿c~aOe rbv 6&up~c¿órarov K~Z JLEYcYXoITQO7TEUTO¿1-ov

KEXaTLc9KÓV, á,; 1-?7g &v6pw7rEíct~ 6b77/lEpLcvg 6e6L6~yg¼ot

r&~ &yxturp5qouq gET~oX&q. Ka~Z y&p o~br~q EKQUgEL ¡í~v

r&Xat 1-i)v Kc~pxv6ovíwv gt~rpóroXtw roXXoic 6~ ~EVOLi

&YE7r6 raUE T&~ 6Upa~ TIJ oh<tac, TI7C ETEPWV 6~

~¿XavOpwría~ obw »XrLuEv tIFL6E1¾YEUOaL4~’.

CARTA N0 31:

Tdn. Oavgau¿WTaTJL

KEXEUTUYKGJL rarpb g~v i~ iroX

66 TO él’ EKELVI7L YEYEV77/IEYOY

EKELYI7g &XvXc~g&vog, T77V ~

eIJLXOOELOY T&G XELOag 7TEQLUKO7T

&VayKa¿OV
1g1~, E7TLTELYOV 6~

>Áyw, K~L ny ra¿bía, kat

rXe¿óvwv OEZTtYL 6cYlTcYY?7g&TúJY.

TE&avgcYkcY. £2~ [~ obp7wv

KVfSEPVñTTJV bgvci, KaZ ro

a., T.II,

JIEYaXO7TPE7TEUT&TGJ

v6púX~irog KapxnóC,v, y~vog

lrcpíf3XE7r1-ov. ‘AXX& vE’v é.~

V77V 7VCPLVOUTEL, KaL TWY

EL.
TMEXEt 6~ wat ~/IOpTL OP.

r~v ~povrí6ct rtv yager~v

roDg OLkELOU~, &v h’EKa

‘Ey&, 6¿ cYbTO& r~v yv6g~v

Y&P ~EpOgEvog, oVrw rbv

ú XcYXE7TOU KXUÓCJVOq O)

P.SS, Ls.17—22.401 Y• Azéma, o.
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rec/povítwev

~ kciprwffctío,

6UffkX77pí~

9-

yugvw8 61;,

rxoDrov ir7;

kcyTcY~/Jp0VEL

itv y&p EbUE/SELckH¿ 6K

lev ípt ffg~K&pLov &br&t

lrpoU77VEyKEV. Hvíg~ y&p

OU§ TOLOVTO% ob irpocícro X

UVVWTé~aXE 177V aCE~6L~v,

iTt «16037 01) 677 XO!PLV 9-77;

402

7¼7§ uvg~op&g

íobrov Kc¿piToV t

ífy; Eurp~t~g

áyoug h<EIVflg 6~

K~L 1>13V EXEL TOP

6vaffp4íc~; éKEtVfl;

CARTA N0 32

:

T~Ví~v ircYpcYkcYXw aou r~v OEOU¿2EL0W bp~cYL mu

Oo=vgaaLwr&IWL K& geyaXoirpEirEc-r&íw¿ KeXear¿&¡Wt- ~

y&p EKELVÚJV gi~ipoiroXtv r&XaL Koagtaa;, vOy ob iróX¿v,

obx éurlcyv E%EL, ob TÓIV &Va7K~íWV 177V XPELCYV.403

CARTA N0 33

Tp~-ytwfj; éÓE 77-o yXCnr77g 700 gcyofXorpEirecl-&bov K~L

402 y• Azéma,

402 y• Azéma,

C?artaní le Necornerl<laci ¿rl

C.C.’

o. C.,

T. II,

T.II,

P.90,

P.92,

Ls. 10-24.

Ls. 14-17.
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évbotor&íov KEXEU7L~KOÚ T& raOn. E¡<EivoÉ y&p r&g

&v6púnreí~; &lTOxpCwi-w; avg~op&; íporywt6ouatv~ k~y=6~ íi~v

~V Kf~X~íWL 6L6&UK6) /iE-y&XO7TpEiT6L~V, óg ircYrpt; g~v

cxbrút ij r&X~t 7flYp& IT&PTCflY &LÓOgEV77 AL13077, 7TÓXL; 6~ ñ

ircpZfixeirro; K~PX776CW, avggopí~ 6~ K~L iT~rpL& 7

Xo!grpoí&rv PouXñ- irxoDro; 6~ iroXO; >ÓYL p667V bir~p r~v

XpE~cYv. ‘AXX& rcxDra ¶&v9~~ ¡¡006; éuít vOy, K~L 6L77’yt7ya

rwv rp~yp&rwv YEyUgVWgEVOV.fl&vrwv y&p o!bTbv EKELVÚIY 6

f3c~pf3ospLKo; hilE p~cr¿ iroXEpo;.404

CARTA N0 34

ec~ppCnv UUV1C177gL rbi’

gEycYXoirpE1r~araloY KEXEUIUYKÓY,

wcvZ Krflg&rwv ÓEUITÓT77V 7EY¿V77¡¡~

~¿affrv77; YEYOgEYoV, c/~povrci &&

éXíyot i-ov itXouroi’. Toti 6~ r¶j

bróOeaL; AtBút~ KO5L Kapx77óCn’,

— 40b~Kctkcy.

C.C.,

C.C.,

T.II,

T. II,

p.94,

¡‘.96,

0avgozatCro~rov ¡<aL

&vbpa iroXX~,v XpI~¡¡&IWV

VOI’, ~p77gov bE 101>1031>

Ii~V iTEV tap EbKóXw;, ~;

q cug4op&q bp&garog t

¡<at r& 16)1> 13c¿p(Scspwv

Ls.6-14.

Ls .9-14.

404 Y.

405 Y.

Azéma,

Azéma,
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CARTA Nc 35

:

ToDi-o ca~&’; ér¿¿cr&gcvo;, yvCptgóv ccv rf~t

OEo«c0cZat irot&, rbv Oauga«cCJro!rov~ gcyaXorpcir¿crarov

KeXEcrsa¡<óv~ ~v iT&Xc¿L ¡Uy év KCYPX77ÓÓVL irXovro; ébei¡<vu

¡<a~ buvacrEZa Xap~póv- VZJV be 1OVTÚIV 7E713gV6)JLEVOy

ebaé¡3ELa wat c/5LXQUOc%JLO! KOUJtEt~ ~EpEt y&p vtv óo¡<oDaav

6ucrpa~iav EbOvgw;, tire t6i~ ¡<aL rfj; V’vxtk77; cxbr&n

«61177pta; ycy~v~rat irpo¿Evo;. Obro; &~Z¡<cro ~UV rpbg

ñ¡~&; pErcY ypapp&rwv r~v irpor¿pory abícO ÓLÓaUKÓVTWV

eb77pcpícxv’~ UVXV&; 6~ rap’ f~p7v 6carp~ta; tptépcx;,

9TtYPEOXEV ii~; irepa; 777V gaprvpíav.406

CARTA N0 36

:

A¿á rot roDro «VP tangí coy ñu OUL 077771 íbv

Oavgacc6irarov ¡<aL pEyo!XoffpEirÉcrofToy KeXecíta«áv, -noXXdv

¡Uy Xp77g&nnv ¡<aL k777g&103v r&XaL óearÓr77v yEyEV77¡UVOP,

‘106 Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.96, Ls.24-5, y P.98, Ls.1-7.
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¡¡cr& ¡¡6v~; 6~ íf~g txevOepíag rwv ¡3ap/3&pwv r&; xe7pa;

6¿a~vy6vra, ¡<aL irpóuoóoi’ c’c; cYt/Yop¡¡77V ¡Stov vOy ~xov7a

i-CJV KaT& ri~y ahy cktxoOetcív ‘tv eburxcyyxvíav. ‘EXEL 6~

¡<aL ~Jpovrt6mv ta¡ióv- «vyeaít y&p abrdn. ¡<at ~ roO ¡ihu

¡<ci vwvó;, ¡<aZ -¡-& iraibía, ¡<av Oep&rovre;, ob 6ta XPELOZI’

¡¡01>77V, &XX& ¡<aL 6í& <¡u Xav@pwríay uOy6víeg~ obx tyetra¿

y&p buíov &roxvua¿ rob; ob¡< ¿YyctUXo¡¡EVQU;

¡<aírA tre Lv 407

De las ocho cartas, sólo en Cuatro alude Teodoreto

a los acompañantes de Celestiaco, las números 29, 31,

35 y 36.

En la carta número 29 hace referencia únicamente

a la cónyuge y a los hijos: ¡íeí& rf~; buoFOyou ¡<al í6~~

iraíbwv. .~ en la carta número 31 Incluye a los

allegados, pero ya no se refiere a su mujer como

b¡¡ó~vyo;, sino como ya/lEí?): ri~y yaueri~y XEyGJ, ¡<aL r&

ratbía, ¡<al roo; ot¡<etovg409; en la carta número 35 se

mantienen yageri) ¡<aL iraLbía, pero los OIKELOL son

sustituidos por o’L¡<&a¿: «OVEcTIL y&p abr&~¿ ¡<al yager~~

40? y~ Azéma, o.c., T.II, ¡‘.98, Ls.19-27, y ¡‘.100, L.l.

408 y~ Azéma, o.c!., 7.11, ¡‘.88, L.5.

Y. Azéma. o.c., T.II, ¡‘.90, L.15.
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¡<aL ratbía ¡<aZ &t aVg<¡3VyOVTE; oi¡<éra¡. r&v ¡3ap2&pwv r&;

xúpag;40 y finalmente, en la carta número 36, los

únicos que permanecen son r& iratóla, porque la mujer ha

pasado de ser bgó¿vyo; o yage71~ a ser i~ roO ¡3fou

KOLVWVO§, y los restantes acompañantes ya no son ni

oh<eLoL ni OL¡<E7at, sino Oep&irovíe;: aOveurí y&p abrCn

¡<aZ i~ roO ¡SZou ¡<oívwyo;, ¡<aZ r& lraLbta, ¡<at.

Oep&rovre;’1”

Otro exponente claro de lo grata que le resulta a

Teodoreto la variado es los distintos términos que

utiliza para referirse al cambio de fortuna que ha

sufrido Celestiaco.

Mientras que en la carta número 29 escribe cc,17v

cónpa~Cag ¡IE7a¡30X77V &ckopg2~7v iTOLELTaL

en la carta número 30 podemos leer

<cd’; rfl; &vOpw¡re Za; eóng¿p ¿a; 6e6í6ayp~vos ¿vyxíarpóyou;

yeicgioX&;”’t» y no mucho después insiste Teodoreto

con <ci-i7y 6vu¡<X77píaV eA; EvKXt7ptaV gcraflaxeiv414», y

Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.98, Ls.14—15.

411 Y.Azéma, o.c., T.II, P.98, Ls.25-27.

412 y~ Azéma, oc., T.TI, ¡‘.86, L.23 y 2.88, L.l.

Y. Azéma, o.c!., T.II, ¡‘.90, L.3.
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finalmente, en la carta número 36, encontramos «T5~P

ir>; Evirpa¿ta; ép&vre; gera¡3oXsñv41S>.

En este mismo orden de cosas, resulta, asimismo,

de interés contraponer, con los ya analizados, los

pasajes que hacen referencia a un campo semántico muy

próximo al anterior, aunque un poco más amplio: el que

hace alusión a la inestabilidad de las cosas humanas.

Una vez más quedará patente el desagrado que Teodoreto

manifiesta por la repetición con la simple lectura de

los correspondientes pasajes de las siguientes cartas:

Carta número 29: cc6¿b&c¡<ovc¿ TL>V &VOPWiTEZÚII’ rpayp&rwv

ró cc/~aX~p6y re ¡<a? ebpíirtcíov 416»

Carta número 30: <cd’; ‘t; &v8pwreía; eb~gepZa;

6e6¿6ayg~voí r&; &yxíurpó~ou; gera/JoX&;. Ka? y&p abra;

t¡<buge¿ ¡I~V ir&Xa¡. r,)v KaPX?7ÓÓJVZWV/l771poiroXLv roXXoi;

6~ ¿~vo¿; &ver&i-a«e r&; O?Jpa; u>; ot¡<ía;, ri’>; tí¿pwv 6~

c$nXav8pwría; ob¡< *>XIrLUEY &ITLÓEñUE«OaL41S>

Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.10, L.4.

416 Y. Azéma, C.C., T.II, P.86, Ls.18-19.

412 Y. Azéma, o.c., T.II, P.88, L.18-22.
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Carta número

¡íeycíXoirpere Urarw

Kapxn&Úiu’, yÉvo;

¡repZ~Xeirr ¡‘. ~AXX

repcz’oare ¡<a

iTEpL«¡<O7TE

<ct~HV 1 ¡<a

rp o a í ero

&u~¡3e tav,

o

— 4181

y&p ifj;

Xóyov;~

¡<al yo

31: «TCJL Oavgaaíwr&rwí

Kexearía¡<&u irarp?; ¡Uy ~1roXuOpvX77ro;

6~ rb tv EKeív77L yeyevr>p~vov

& vOy t$ &¡<eíy77; tXr>Xayh’o;, rífl’ ¿gvr>v

9-COY ¿~tXo6gwv rd¡; xE~pa;

Y un poco más adelante añade:

Eb7rpa~La; ¿uréXauey, rob; ro¿oi5íov; ob

t¡<eíyr>; b~ yugvw8eí;, auvar~¡3aXe Ti9V

419
y ~xet rév irxourov rf>; ríarew; .»

Carta número 32: <cl?)?’ y&p t¡<eívwy ,LL77TPOiToX¿V Kougtjca;,

vOy ob iróXív, obx tcríav ~X¿L, ob TCJV &vayKaíwl’ rf~v

xpeíav420»

Carta número 33: <cro Lavin 6~ r&v &vOpc~nny ~ eb¡<Xr>p ía,

o~ &e? rol; ab -rol; irp~ug¿vetv &O~Xouca, &XX& ¡<a? zrpa;

tdpov; geraf3aívetv tire LYO/1EV77421 •»

Carta número 34: cc&vbpa roXXrin’

6e«rórtjv TCYEV77PCYO1>, EfI77gOV

Xp77g&TWV ¡<a?

6~ roOrwy

1< 177/IO!TWY

t ¿airí vr>;

419 Y. Azéma,

~ Y. Azéma,

420 Y. Azéma,

421 y~ Azéma,

Cartas de Recomendaci ¿rl

C.C.,

C.C.,

C.C.,

C.C.,

T.II, ¡‘.90,

T.II, ¡‘.90,

T.II, P.92,

T.II, ¡‘.94,

Ls. 10-14.

Ls . 21-23

Ls. 15-17.

Ls. 15-17.
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yevó,uevov, c/~povra 6?

Carta número

éÓeí¡<yu ka?

yCyUpVWpLEVOY

ri~v c5o¡<obuav

ri~v ireytav 122eb¡<óXú; .»

KapxnÓóv

vOy 6?

¡<00416V <¡>é

Carta número

ir&Xaí Óecriroí77

r&V /3apfl&pwV

36: cc¡roXX&,v g?v xp77g&rwV ¡<a? ¡<rr>jtarúiv

y yeyevr>¡Ávov pcr& ¡¡6v?); 6? rfy; txeuoepía;

7&; xetpa; btacfwyóv-ra, ¡<a? rpáaobov Ci;

&«opgi~v ~íou vOy ~xovi-a í&,y ¡<ar& ri)v UtV c/iwxoOeta y

— 424eb«irxayxi’íav .»

Resulta de todo punto evidente el deseo de

expresar con formas diferentes un misma realidad, según

hemos podido comprobar en repetidas ocasiones, lo que

nos invita a pensar que una semejanza como la que

existe entre pasajes de las cartas números 35 y 36 no

debe ser interpretada como una indicación de que han

sido escritas una a continuación de la otra, sino de

todo lo contrario: algunas otras intermedias impiden

que Teodoreto perciba la similitud que, sin duda, había

Azéma,

Az éma,

Azéma,

o. C.,

o. C.,

o. C.,

T.II,

T. II,

T. IT,

P .96,

¡‘.98,

¡‘.98,

Ls .10-12.

Ls .1-4.

Ls .20-24.

35: «5V r&XaL ¡Uy év

buvaurela Xagirpóv~

EbaEf3eLa gal ~íXoao~ía

6uurpa~ía~ ebOúgw;423.»

rXov ro;

lOt) 9-611>

~6L yap

422

423 Y.

424 Y.
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procurado evitar.

Directamente relacionado con el cambio de fortuna

que ha experimentado Celestiaco, encontramos en algunas

cartas -n&Xaí y VUV; -¡r&Xaí para referirse al pasado

glorioso y opulento, y vOy para aludir a un presente de

destierro e indigencia.

Esta contraposición viene así marcada en las

cartas números 32425, 35426 y 36427. En las demás

cartas que recomiendan a Celestiaco o no aparece o

tenemos uno solo de los indicadores: en la carta número

30, sólo iT&XcIL; por el contrario, en la carta número

31, sólo vOy.

Cuando Teodoreto nos indica de qué manera

sobrelleva Celestiaco sus padecimientos, lo único que

emplea siempre es el verbo <¡~pw; lo demás difiere de

una carta a otra. Así, en la carta número 29 podemos

leer: cc<¡’~pe¿ ‘y&p yevvaíw; 9-tV avp«op&v42%>; en la

carta número 34, sin embargo, escribe: <c<¡épovra 6? rt~

425 Y. Azéma, o.c., T.II, p.92, L.l6.

426Y. Azéma, c.c., T.II, P.98, Ls.l-2.

427 Y. Azéma, c.c., T.II, P.98, Ls.21 y 23.

428 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.86, L.23.
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ireviav eb¡<6Xw;42%>; en la carta

finalmente, encontramos: <cb~peí ‘y&p

buurpa¿íav EbOVgW;4301->.

número 35,

í~v bo<oD«av

En las cartas numeros 31 y 32, Teodoreto indica a

sus corresponsales, por dos veces, la necesidad de

proporcionar consuelo a su recomendado. Ni que decir

tiene que utilizará para ello procedimientos distintos.

En efecto, en la carta número 31, leemos primero:

«irapa¡<aXoi... irporp~.i,taí roO; zrXoOrw¡. ¡<og&’v ra;

~kVYay03YflUaLíbv rfj; abrf~; YEy6VI7/IEYOV uvggopía&’31»

y más adelante: «irpouifret... rol; bvcr>gepía¿

irepLirecouaL ~bvyayc±yyíav 7TpoU«J6pEL1>’1t~>. En la carta

número 32, sin embargo, primero encontramos: c4¡<¿tvoí;

bí’ i7ptwv lrpOcTcIJEpEL rapa4’vx~jv433». Y más tarde:

««5VXaYÓJYEL íoD; 6471 ¡<vou¡Uv ov;43t>.

En otro orden de cosas, Teodoreto nos indica en

Y. Azéma,

430 Y. Azéma,

Y. Azéma,

Y. Azéma,

Y. Azéma,

434 Y. Azéma,

Cartas (le Rocomondac2 ¿5

o. a.,

o-e.,

C.C.,

o. a.,

0.0.,

T.II,

T.II,

T. II,

T. II,

T.II,

T. II,

P .96,

.98,

¡‘.90,

¡‘.90,

¡‘.92,

¡‘.92,

L.12.

Ls. 3-4.

Ls .24-7.

L.27-29 y P.92, L.l.

Ls. 13-14.

L.1.
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dos cartas -las números 29 y 31- que Celestiaco, a

pesar de sus desgracias, alaba al Señor; en la número

29, podemos leer: c’zr(nv bxwv róv flpOíavív

&vvgvei ~». En la carta número 31, en el contexto de

una imagen marina, Teodoreto escribe: c<d’; ~ obpíuw

y&p <¡epógevo;, oh-w íóv Kv(3epvñr?)v bpve7., ¡<a? icO

xaXeiroO KXiówvo; ob ‘ire<¡póvuí¡<ev43%>. Todavía hay otra

carta, la número 30, en la que Teodoreto pide al

sofista Aerio que convenza a los más poderosos de su

círculo de amistades a que, entre otras cosas, ccíbv

1J7LX&vOpt3lTo1> bp.v~aat. áeunói-ijv”t>.

LLegados a este punto, nos parece que alternar

bgveiv con &vugvetv y í&v ~Xwv flpOíav¡.; con Ku/3epvñ-1-?);

y 461X&1>OpÚJlro; Aecrir6r~; es lo menos que cabría esperar.

La referencia que Teodoreto hace a la necesidad

que tiene Celestiaco de andar errante es lo que

encontramos más uniformemente tratado. En efecto, en

las cartas números 29, 31 y 35 se utiliza ireptvour~ó

para tal cometido; tan sólo en la carta número 29

alterna con él &X&ogat.

Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.90, Ls.3-4.
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Lo más próximo a la unanimidad es el tratamiento

que Teodoreto otorga a Celestiaco. En efecto, lo

califica de OaugauíÉiraío; kat geyaXorper~aíaío; en las

cartas números 29~>~, ~ 31440, ~ 34442,

35443 y ~ Únicamente en la carta número 33445 lo

califica de ¡íeyaXorper~uraro; ¡<a? ~~6o~6ía--o;. Es

decir, sustituye a 8augaaíCra-ro; por ~v6oC6raro;, pero

pospuesto a peyaXoirper~cíaro;, en lugar de antepuesto.

En algunas de estas cartas, Teodoreto pide a sus

corresponsales que presenten a Celestiaco a los

ciudadanos más ricos y poderosos. Cuando se analizan

estos pasajes y se comprueba que en cada uno de ellos

Teodoreto utiliza expresionesdistintas para referirse

a aquellos personajes, nos lleva a pensar que no es

fruto del azar, sino retíejo de una destacable

preferencia por la gera$oXf~.

428 y Azéma, c.c., T.II, P.86, L.21.

440 Y. Azéma, c.c., T.II, P.90, L.l0.

441 Id., ¡‘.92, L.15.

442 Y. Azéma, c.c., T.II, P.96, Ls.9-l0.

~ Y. Azéma, o.c., TAl, ¡‘.96, L.25.
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En efecto, dejando de lado la carta número 29 (a

la que nos referiremos más adelante) , la primera

alusión a los ricos la encontramos en la carta número

31: Ilapa¡<aX& -rotvvv 7771> 077?’ ayttoavy77v... ¡<at irpoipci.,bai

roV; irXouíwí ¡<o¡.uflvía; ~kvxaywyfj¡caí réy ~t; abr1~;

Y¿YEVVgEVOJ’ avggopía;446.

La siguiente

número 33: &~t&

ebiroowí&íovc 6

Oauga«íásziro;442.

referencia

6? ¡<aL TT&V

la hallamos en la carta

TIYC TObc év ‘TéXCL ¡<a?

cf7; abrév

En la carta número 35,

iTapaKo!XoOgEv ¡<a? ~.g.jg rfic iróxecnc

ÓL& 77 cf7; yEveUOOxt c/~iXoCe ¿a;445.

podemos

e bróoo c

leer: ¡<a¡.

bf7Xov abíbv

En

escribe:

yev ~«Caí

la carta número 36, finalmente, Teodoreto

íovroy ¡<a? íotc ebiroooOuí ítnv iroxírdv yyt=5p¿gov

6s& ~~>; u»; cp¡¿XoOeta; rrapa¡<axw-449.

Aunque una simple ojeada a los subrayados resulta

T.II, ¡‘.90,

T.II, ¡‘.94,

T.II, ¡‘.98,

T.II, ¡‘.10,

Ls .24-7.

Ls. 24-5.

Ls .9-lo.

Ls. 1-2.

‘1’~ Y.

~ Y.

448 Y.

440

Azéma,

Azéma,

Azéma,

Az éma,

c.c.,

C.C.,

c.c.,

C.C.,
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suficientemente reveladora, añadiremos la petición que,

en la carta número 30, Teodoreto le formula a Aerio:

¡<al irEiUov roO uuXXóyou íobc 6vvau~vourz íi)v ‘AX¡<¿váov

tnX&aa dnxoPcvtav

.

450

c.c., TÁtI, P.88, L.25, y ¡‘.90, L.l.

264

450 Y. Azéma,
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10. FÓRMULASDE RECOMENDACTÓN

Hemos insistido tanto en poner de relieve la

preferencia que Teodoreto manifiesta por la varia tic

porque, a partir de ella, resultará más comprensible -

incluso esperable- que, en el momento de analizar la

fraseología específica de este tipo de carta, no

encontremos una única fórmula estereotipada y rígida de

recomendación, sino toda una variada gama.

En efecto, encontramos el verbo auvturr>gt con el

significado de “yo presento / recomiendo” en las cartas

números 3445, 35452 y con un acusativo

(persona recomendada) y un dativo (corresponsal)

El tipo griego auvící77gí «oí (también raparlOegaí

col) se corresponde con la fórmula latina Libí

comin ende. Según Chan-Hie-Kim’154, tal construcción

tendría su origen en tpwi-w ¡ «e obv ¡ ~XELV ¡ abrav /

Y. Azéma, c.c., T.II, P.96, L.9.

4V Y. Azéma, c.c., T.IT, ¡‘.98, L.8.

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.98, L.19.

CE. Fonn and StflICture cf the Familiar Creek Letter of

Recomrnendaticn (Society of Biblical Studies, Dissert

series, 4) 1972, ¡‘¡‘.68-72.
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«uve «rag ~Y lo que él denomina tercer tipo de

fórmula de petición, en la que diferencia cinco

elementos:

- un verbo de petición, que generalmente es

pero que puede ser rapa¡<aX&.’ o también &ELCJ

- un pronombre personal de segunda persona en

acusativo, que alude al corresponsal y que desempeña

la función de sujeto del infinitivo siguiente

- ~xeív, el verbo principal de la perífrasis

- un pronombre personal de tercera persona en

acusativo, que se refiere al recomendado, o su

nombre desempeñando la función de objeto directo de

~Xe 1 Y

- y el participio perifrástico de «uví«r77gí.

Ya en 1935, Clinton W.Keyes”56 había puesto de

manifiesto la semejanza entre expresiones ~xeív abróv

cuve«rcíg~voy y babeas tibi ccmmendatissimcs”5>.

~ P. Qxy. 787.

Cf. “The Greek Letter of Introduction” Am. Jcurn. Phil.

56, ¡‘.44. Cf., también, Chan-Hie-Kim, c.c., ¡‘.68, yH.M.

Cotton, ccGreek and Latin Epistolary Formulae: Some

Light on Cicero’s Letter Writing», Am. Journ. Ph?].. 105

(1984) ¡‘.411, en sentido contrario.

45? Cic. Fam. 12, 26.
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Como ya indicamos más arriba455, el verbo

«UY tUr77/IL es utilizado con el significado de “yo

presento ¡ yo recomiendo” desde Jenofonte, pero C.W.

Keyes asegura455 que únicamente ha encontrado

«VV t«í77¡¡í con dativo y acusativo en San Pablo460.

Nos parece digno de ser resaltado que en las tres

ocasiones en que Teodoreto utiliza cvví«í~pu. emplea

también otras formas de recomendación o de petición.

Por ejemplo, en la carta número 34, después de haber

leído ccTa~1’?)í (sc4¿XavOpwníaí) Xapnpuvopév’qv c’í6&g

ri7v bgei-~pav ge-yaXoirp&ire¿av, eapp&v uu1>Z«r77gs róv

Oavpauí65raíov ¡<a? ¡íeyaXolrpe7r¿uíarov

KeXecí¿a¡<óy. .‘~‘», nos encontramos en la última

parte de la carta con una nueva forma de recomendación

cz<~E-1«= ¡Uy obv abíév ir¡U; r»v bpt¿íepov é¿ev&y,~cra

¡í~ye6o;»’162. Y, a renglón seguido, justo antes del

final de la carta, se encuentra una petición, dirigida

al corresponsal para que lo recomiende a terceros:

«t)¡iet; 6? rol; &XXo¿; b,roóeíFaíe, ¡<a? rpb; oi¡<rov

458 ¡‘.239.

~ Rom., 16.

Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.96, Ls.14-5.
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403¡<ívrI«a-re

En la carta número 35, por su parte, después de

haber escrito Teodoreto c<ToDro «a<¡L; ¼c«r&pe~o;,

yv6jptuóy «0v ífp. Oeo«e/3eíai. rotÉ, réy OaugaaíCnaíov ¡<a?

geyaXorpen~uíaíov KeXe«nía,<6v464», nos encontramos,

un poco después, con «ob ái) X&PLV abíóy ¡<oÑ

uiroubatorepov íffl. «f~ «uy íu-rC±,uev &yíu«úvr>í4<%>, y

sin solución de continuidad alguna, podemos leer una

petición ¡ recomendación dirigida al receptor de la

carta para que recomiende al portador de la misma a los

ricos de la ciudad «¡<a? raoa¡<axoDuev ¡<al rol; r»;

róxecio; EblropoL; bfiXoy abí~v 6i& r77; YEVE«@aL

«nXoOet a;’166».

Por último, en la carta número 36 ocurre algo muy

semejante. En esta ocasión, utiliza Teodoreto

únicamente dos fórmulas de recomendacion. ¡‘rimero

emplea «uvícrí~gL, casi al comienzo de la carta .ocAí&

lot roúro «uvÍ«ílluL «013 ñu. b«í6r~n íóv OavgaaíC3-i-arov

463 y. Azéma, o.c., T.TI, ¡‘.96, Ls.15-6.

404 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.96, Ls.24-25.

405Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.98, Ls.7-8.

466 Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.98, Ls.9-l0.
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¡<a? geyaXo¶perÉ«rarov KeXe«íía¡<6y467>>,

posteriormente, encontramos la petición ¡

recomendación, dirigida a los ciudadanos ricos a través

del corresponsal, y formulada mediante rapa¡<aVv más

infinitivo: ccíotrrov ¡<a? rol; eb-iropoO«í í~y JTOXLT¿JV

yvctoípoy yevgaeat 6í& r»; a»; <¡nxoOeía; iraoa¡<aX&»468.

Independientemente de las diferencias semánticas

que pudieran, sin duda, establecerse, parece evidente

que en todos los casos estudiados estamos en presencia

de fórmulas de petición ¡ recomendación. Una vez más,

creemos, Teodoreto nos proporciona otra muestra de su

gusto por la varia tic.

En efecto, no sólo el verbo «uví«íi-¡gí alterna con

otras fórmulas de recomendación, sino que dentro de

éstas podemos apreciar la misma tendencia a la varia tic

que venimos señalando repetidamente. Así, mientras que

en la carta número 35 nos encontramos yvópígov...

-iro 103..., en la número 36 leemos YYCLIP1/lOV yey~«6aí.

irapa¡<aXúj. Y todavía hay que añadir que en la carta

número 35, como variante de yvúpíuov. . ¶0161... del

comienzo de la carta, hallamos rapa¡<axoDgey. . . 6?>Xov

c.c., T.II, ¡‘.98, Ls.19-20.

c.c., T.II, P.100, Ls.1-2.

‘167 y

408

Azéma,

Azéma,
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avrov... yeYEcTGaí.

También nos parece dignas de ser reseñadas las

diferencias que encontramos en estas tres cartas en lo

que respecta al número gramatical tanto del verbo como

de los adjetivos posesivos aplicados al corresponsal.

En efecto, el verbo UVVí«T?)gt es utilizado en primera

persona del singular del presente de indicativo tanto

en la carta número 34 como en la carta número 36,

mientras que en la número 35 lo encontramos en primera

persona del plural del presente de indicativo. Y otro

tanto podríamos decir de rapa¡<aXoOgev y -napa¡<aX~ de las

cartas números 35 y 36, respectivamente. Pero, además,

mientras que en la carta número 34 «uvícíngí se

corresponde con el adjetivo posesivo de segunda persona

para varios poseedores, aplicado al corresponsal de

Teodoreto, en la carta número 36, sin embargo, se

corresponde con el adjetivo posesivo de segunda persona

para un solo poseedor.

I’dás sorprendente resulta todavía el hecho de que

en la carta número 35, al lado de «vyírjrÉ,Uev y

rraoa¡<axoDuev, leamos yvCpígov roW, habida cuenta de

que Teodoreto es el sujeto de todos ellos. Por el

contrario, en la carta número 34, frente a «vví«íijgí y

270(Ca rt;a s( o I(ecomor±dac 1 ¿rl
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a L~ev&y77«a, se puede leer a~roOgev469 y

&ireXavoge y4’70 en el comienzo de la misiva, y también

aquí nuestro obispo es el único sujeto gramatical.

Una vez más habremos de convenir que todas estas

variaciones son testimonio de una buscada y grata

ge ra$ oX?)

Por último, también en los títulos de tratamiento

que Teodoreto otorga a sus corresponsales podemos

apreciar ese mismo gusto por la varia tic. En efecto, en

la carta número 34, al conde Patricio le otorga los

tratamientos de ge-yaXorptireía4” y de gÉyeOo;4’2. Por

su parte, en la carta número 35, al obispo Ireneo le

otorga los tratamientos de Oeo<¡nflÁ«íaro;4’73, en

vocativo, eEoUE¡3eta~, &yíw«uvr>’1’7~ y ,tíXo6¿ta;4’76,

sin que ninguno de ellos se repita. Finalmente, en la

470 y~ Azéma, c.c., T.II, ¡‘.96, L.6.

‘“ Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.96, Ls.8-9.

472 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.96, L.15.

‘1” Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.96, L.23.

476 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.98, L.l0.
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carta número 35, a Pompeyano, obispo de Emesa, le

otorga los siguientes tratamientos: b«íórn;4’7’7,

píxooe Za4’70 y 6e«r6r77;4’9, en vocativo. Para variar,

en esta carta repite dos de los tres tratamientos

aplicados: buí áír>; y í¡uXoOe Za, como se puede observar

en las notas.

En cinco cartas -las números 31, 32, 33, 35 y 36-,

Teodoreto emplea ira pa¡<axw más infinitivo de aoristo

para introducir la petición ¡ recomendación. Chan-he-

Kim40 consideraba que una de las fórmulas de petición

más normalmente usada era la expresada mediante

1rapa¡<aX~ más infinitivo. Teodoreto utiliza como único

procedimiento de recomendación esta fórmula en dos

cartas, las números 31 y 32.

En la carta número 31 podemos leer: IIapaxaX~ íoívuv

r57v «iv ¿VyLWUUYTJV, &roqñ)vat abr&í raípZóa í~h Eéi’r>v,

¡<a? irpo-rp¿«’aí roO; irXoi5rwí ¡<og~v ra; #uxaywy?>uaí róv it;

abí?>; yeyey~¡Uvov «vggop Za;, ¡<a? r»; Uu¡u/o pa; ÓíaXD«aí

‘“<‘7 Y. Azéma, c.c., 7.11, ¡‘.98, L.19; y ¡‘.100, L.3.

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.98, L.24; y ¡‘.100, L.2.

470 y~ Azéma, c.c., T.II, ¡‘.100, L.4.
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½

Como ya indicamos, los infinitivos que acompañan

a 7rapa¡<aXÚJ -&iro<¡’»vaí, rporp&,kaí y óíaXOaaí- son todos

de aoristo. Queremos hacer notar que al pasaje citado

le sigue inmediatamente 1T~O«77¡<EL yap... con el que se

pretende no sólo justificar, sino también apoyar la

recomendaciónhecha.

En la carta número 32 nos encontramos con TaO ‘~>y

(sc. irapa#uxtv) 1rapcnsaX~«ou ri~v Oeo«~f3eíav OpE~aL r(ní

Oaugaatwr&rcní ¡<a? geyaXo-urpeire«’r&íwi KeXe«ría¡<6aí482.

También aquí sigue, aunque no inmediatamente, ITpO«15¡<EL

como refuerzo de ‘irapa¡<aX~... órÁkaí.

Por otra parte, en la carta número 33, dirigida a

Estásimo (que no sólo es Kóytg, sino también flpwreúuv,

tal como figura en el encabezamientode la carta), se

acumulan diversos procedimientos de recomendación,

mediante los cuales parece que se pretende insistir en

la recomendación ¡ petición. En efecto, la oración de

7TapaKaXCO está precedida por otra cuyo verbo es ~evay~,

y seguida inmediatamente por una introducida por t4í&:

‘1w’ Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.90, Ls.24-2’7.

402 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.92, Ls.14-5.
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ToOrov (sc. KeXe«íía¡<6v) rpé; í?>v geyaxorpÉre ¿ay

EevayCi, ¡<a? fi); rapé! r&aíY &íbopdvr>; rkíXorígía; abrév

&roxaO«aí raoa¡<aX&. ~AFí& 6? Ka? rr&yra; roO; ~v r~Xeí

¡<a? roO; ebropwr&íou; 6í& r»; «Y>; abíby yvtnvaí

Oaugaaíóínro;483.

Además de señalar los infinitivos de aoristo

&7roXauaaL y yv&vaí que acompañan respectivamente a

-rrapa¡<axcn y a &¿¿É,, queremos insistir en la ubicación de

estos dos verbos en sus respectivas frases. Aunque no

es excepcional la colocación de irapa¡<aX& al final de su

frase, no es, sin duda, la posición que habitualmente

ocupa. A nuestro parecer, Teodoreto ha buscado esa

llamativa disposición de ambos verbos, al final y

comienzo, respectivamente, de sus frases, como un

recurso estilístico para enfatizar la petición. No en

vano, como 1rapa¡<aX~, es también un verbo de petición

&E tÉ>’184.

En la carta número 35 utili2a también Teodoreto

varios recursos para presentar y recomendar a

Celestiaco. En efecto, en la parte inicial de la carta

484 Cf. T. Y. Mullins, “¡‘etition as a Literary Form”. Ncvum

2’estarnentum, 5 (1962), ¡‘.47, donde identifica &¿L&~ como

uno de los cuatro verbos de petición.
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encontramos primero: ToOío uack&; érí«í&pe yo;, yvdipígóy

«0v r?>í Oeo«ef3eíaí rolÉ, Oauga«íCn-aroy ¡<aí

gEyaXoltperE«raroY KeXe«íía¡<6v ~.

Posteriormente, poco antes del final de la carta,

hallamos la fórmula con 1rapaxaX~ precedida por la

expresada mediante: ob 6?> x&~í¡’ abrby ¡<a? «roubaíóíepov

r»í «?>í «uy i«rwgev &yíúi«0v771, ¡<a? 7Tapa¡<aXoOgEv ¡<a? rol;

íh; r6Xe03; Ebirópol; 6f>Xov abíby 6í& ífj; «y>; yE1>E«Oat

— 486

~íXoOe

En la hipotética delimitación de campos

semánticos, creemos que habría que asignar a yvc2ptpov

rolÉ, la función de presentación del recomendado al

corresponsal; a «uyí«rngí, la de recomendación,

dirigida al receptor de la carta; y a ‘zrapa¡<aX&, la de

petición al destinatario de la carta para que presente

¡ recomiende al portador de la carta a los ricos de la

ciudad.

Por último, en la carta numero 36, volvemos a

encontrar lrcYpaKaX03 y «uví«flgí. Casi en el inicio de la

carta leemos: tí& roí íOOTo avvíurr>gí «013 í»í b«íór77íí

~ Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.96, Ls.24-5, y ¡‘.98, L.l.
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Oaugaaíúrarov ¡<a?

Posteriormente, justamente antes del párrafo

final, encontramos la fórmula de petición introducida

por irapcí¡<aXci: TOOrov ¡<ac rol; cuitopaucí iGúy iroXcrdi~

yvG3píuov yeV~«8ai 6t& rf>; «?y; <¡íXoOeZa; irapa¡<aX&’188

Como en la carta anterior, mediante irapa¡<aX& yv6opígov

yevg«Oat se solicita del corresponsal que presente /

recomiende a Celestiaco a los ciudadanos ricos.

Anteriormente, por medio de «uyí«ír¡gí se le recomienda

¡ presenta al destinatario de la carta.

Como ya señalamos más arriba, irapa¡<aX&

siempre acompañado de infinitivos de aoristo:

En la carta número 31: &ro<¡tvaí,

En la carta número 32: b¡UEaí.

En la carta número 33: &iroxctO«aí.

En las cartas números 35 y 36: yev~«Oaí.

Nos parece que merece ser realzado que,

la carta número 36 encontramos yyópígov

si bien en

yey~«Oaí

c.c., T.II, ¡‘.98, Ls.19-20.

ró y

KeXeaía¡<ov48’7

ge -yax o rp e Ir ~ « ra-top

6 aX O aaí

está

irporp&,/’a¡. y

~‘7 Y. Azéma,
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rrapa¡<aXÉ, frente a Irapa¡<aXoOJIEv 6»Xov yev~«6at de la

número 35, no se trata de un simple gusto por la

variado, sino que probablemente, Teodoreto no ha

utilizado yvC.pígov en la carta número 35 porque ya con

anterioridad había escrito yvúp¿góv «ay ífp OeoueficZa¿

roí& -róy Oauga«íC>raroy ¡<a? íeyaXo-¡rper~«raíov

KeXe«nía¡<6v

Así pues, si hay que señalar alguna ¡¿e ra/3oXñ, ésta se

producirá entre yv63pígov -iroíÉ, y 6f>Xoy yevé«Oaí lrapa¡<aXÉ,

y no entre 6»Xov yey~«Oaí y yvópígov yeyé«Oaí lrapa¡<aXÉ,

de las cartas números 35 y 36.

Los que acabamosde citar son los únicos ejemplos

de esta variante de la fórmula de recomendación ¡

presentación. Creemos que Teodoreto emplea yv&pígov

rOLÉ, y yv&p¿yov yev&rOaí rapa¡<aXÉ, como equivalentes,

aunque, si hemos de juzgar por los ejemplos hallados en

las ocho cartas que recomiendan a Celestiaco, hay que

hacer notar una pequeña diferencia: yvCpígov iro í& se

utiliza para presentar 1 recomendar al portador de la

480
carta al destinatario de la misma ; mientras que

yV~Dp¿goV / bfyXa¿’ yevtcxOaí #apa¡<aXÉ,sirve para pedir al

~ Cf. Chan-Hie-kim, c.c., ¡‘.73.

(Zar has o Rocemos da ci ¿Ti 277



CARTAS DE RECOMENDACIÓN

corresponsal que recomiende a terceros al portador de

la carta. Cualquier conclusién, sin embargo, se

sustenta, de momento, en una casuística mínima. El

panoramaseria todavía más complejo si adujésemos como

otro elemento de la comparación &¿íÉ,. - roO;

ebropw-r&rou;. . - aLl~TOV yv~vaí, contrapuesto a irapa¡<aXw

yv63pígov yev~ci6aí.

Al analizar la fórmula irapa¡<aXÉ, más infinitivo en

la carta número 33, observamos que &¿IÉ, introducía

también un infinitivo de aoristo, yvÉ,you, como acabamos

de ver, y dijimos antonces que Mullins lo consideraba

uno de los cuatro verbos de petición utilizados en las

peticiones oficiales. Sin embargo no se construye

siempre como -napa¡<aXÉ,, sino que, según se puede

comprobar en la carta número 29, Teodoreto lo emplea

490

como en la época clásica: &Etovv ILV& rívo; , con un
acusativo, alusivo a quien se considera merecedory un

genitivo, que hace referencia a aquello de lo que uno

es merecedor. En efecto, en la carta número 29 podemos

leer: ToDroy ger& í?>; bgo~vyou ¡<a? TÉ,V raíóíwv

rep¡vouíoOi’-i-a A$pag¿aía; &~íu«&nn i~píXo<¡’po«Ovr>; Ii

bger~pa geyaXo-irpbreía40.

490 Cf.., e.g., Jenofonte, An. 3,2,7.
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En las cartas números 33 y 34 Teodoreto utiliza

~evayÉ, para introducir ante el corresponsal a su

recomendado.

medi ant e

En la carta número 29 hace lo propio

¿eyayb; ycy~vngaí- Evidentemente, tanto el

verbo ¿evay& como el sustantivo ~eyay6; son compuestos

formados sobre

utilizados por

k~vo; y &yw y, semánticamente, son

Teodoreto con el significado

desprende de su etimología. En efecto,

que se

Teodoreto desea

convertirse en el introductor del extranjero

Celestiaco; en su “embajador”

En efecto, en la carta número 29 escribe

Teodoreto: Tf7¡. y&p bgeí~paí geyaXo’,buxZaí

¿eyayé; abrÉ,y (sc. Celestiaco y acompañantes)

4 92YEY¿ 1>77/lO! 1

Por su parte, en la carta número 33,

ToOíov -irpb; íi~’ «i~v

Finalmente, en la

¡¿E yceXo-np¿ire iaV E E yay&93

carta número 34, encontramos:

E-y~ ¡Uy obv ab-rby irpa; ~a bg&iepov

g~ye O

402 Y. Azéma, o.c., TAl, ¡‘.88, Ls.6-7.

403 ~ Azéma,

~ Y. Azéma,

c.c., T.II, ¡‘.94, L.17.

o- c., T.II, ¡‘.96, Ls.14-l5.

Cappdn’,

leemos:

~¿eyay77 CO!
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Como podemos observar en los dos últimos ejemplos

¿evayÉ, se construye con un acusativo, alusivo al

recomendado, y irpó; más acusativo, que hace referencia

al corresponsal. En estas dos cartas ~evayÉ, no es el

único procedimiento que emplea Teodoreto para

recomendar a Celestiaco, sino que coincide con &¿Ád, y

-rrapa¡<aXGa, en la carta número 33; y con «VV t«T?)JiL, en la

número 34. En cuanto a ~evayé; yey¿vflgaí, coincide con

&¿tw«&03, otra forma, como veremos a continuación, de

formular la recomendación / petición al receptor de la

carta.

El último procedimiento de los utilizados por

Teodoreto para formular la recomendación ¡ petición que

vamos a analizar es el empleo del imperativo de aoristo

para tal cometido. En realidad, se trata de un

495

equivalente de la fórmula irapcx¡<aX& más infinitivo

En la carta número 30, dirigida al sofista Aerio,

la única fórmula de recomendación que emplea Teodoreto

es el imperativo de aoristo, nada menos que en cinco

ocasiones:

- Aeí~aíe -roí-yapoOv tg~v el; ¡<aípbv r?>; ~‘ux»; íi)v
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e by~ v~ í ay, ¡<a? rf>; &pE uIj; rév &¿í6¡<íníoy rrX o Dro 1>496

KO!? 6~¿a«6e íév Cay yac íórarov ¡<a? geyaXoirpeir¿ «íaíoy

KeXe«ría¡<óv”9’

- revob roívvv abí&¿

- Ka? uvi’~yop~aov,

yXánra498.

& ~ZXr> ¡<e~aXij, ‘Y>; «y>; beogówí

- Ka? reZaov roO «UXX6’you

‘AX¡<íyóou ~77XÉ,aaiqnXoEevíav,

roO; 6uya¡U~ou; ri7 1>

¡<a? ri~y &66i<r>-roy ab-rÉ,í

irpo«ire «oO «ay étex&«aí ire1>íaV, ¡<a? r5~v 613c¡<X?)pZav

eA; Eb¡<X77pZa1> 500¡ieíafiaXetv

En la carta número 29,

imperativo de aoristo que utiliza,

sin embargo,

&~ L03U&761,

el único

concurre

con Cevayb; abíÉ,v y~yei’~gat ya analizado.

A su vez, en la carta número 34, después de haber

496 Y- Azéma,

~ Y. Azéma,

c.c., T.II, PA8, I=s.l5-17.

c.c., T.I1I, ¡‘.88, Ls.17-18.

408 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.88, Ls. 22-23.

‘1” Y. Azéma, c.c., T.III, ¡‘.88, Ls.23-24.

500 Y. Azéma, c.c., T.II, P88, L.25 y ¡‘.90, lLs.l-3.
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empleado «uvt«ívgi y é¿ev&777«a, en la parte final de la

carta, recurre a los imperativos de aoristo: byel; 6?

rol; &XXoí; broóeítare, ¡<a? irpé; oi’urov ¡<lYflaare
50’

Para concluir esta parte del estudio de las cartas

que recomiendan a Celestiaco, unas breves palabras

sobre la diversidad de las mismas, en lo que a

composición se refiere.

Todas las cartas, lógicamente, contienen una

fórmula de recomendación y un elogio del personaje

recomendado, por más que las fórmulas y los elogios

sean de muy diversa índole.

No en todas las cartas existe, sin embargo, un

elogio del corresponsal. Falta, en efecto, en las

números 31, 32 y 33. Y aun en las que existe, ocupa

posiciones diferentes. Así, está situado en el comienzo

de la carta, a modo de proemio, en las misivas números

30, 35 y 36; en la número 34 aparece después del

proemio y antes de la recomendacién. Por último, en la

carta número 29, lo encontramos al final de la misma-

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘96, Ls.15-16.
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En lo que concierne al proemio, tampoco nos es

posible generalizar, puesto que dos cartas, las números

31 y 32, están iniciadas directamente por la

presentación del recomendado y su consiguiente elogio.

En las demás, amén de las iniciadas por el elogio del

corresponsal, exaltan la bondad divina y humana (c. 32

y 34) o reflexionan sobre la inestabilidad de la

fortuna humana.

Un elemento común a siete de las ocho cartas que

recomiendan a Celestiaco es la argumentación de

Te odo reto de por qué debe ser atendida

recomendación. En las cartas números30, 31, 32, 33, 34

y 36 la encontramos al final de la misiva, y, en la

número 35, inmediatamente antes de su conclusión. La

carta número 29, sin embargo, también en su final,

presenta la justificación de por qué Teodoreto ha

recomendadoa Celestiaco.

En definitiva, una carta de recomendación debería

estar compuesta, por lo que hemos visto, por los

elementos esenciales siguientes:

- Un proemio, de índole todo lo variada que se quiera.

- Una fórmula de recomendación.

- Una presentación del personaje recomendado, en la

mayoría de los casos introducida por la fórmula de

su
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recomendación -

Un elogio del recomendado, casi siempre unido a la

presentación.

Un elogio del corresponsal, especialmente de su

bondad o de su magnanimidad.

Una justificación de por qué debe ser atendida la

recomendación; habitualmente, las compensaciones

divinas.

Damos por concluido aquí nuestro estudio de las

ocho cartas (números 29-36) que tienen en común el

recomendar a Celestiaco, y pasamos a analizar las

restantes, aunque de un modo mucho menos minucioso.

Intentaremos resaltar únicamente los elementosbásicos

y todo aquello que resulte novedoso.
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11. ESTUDIO DE LAS RESTANTESCARTAS CARTAS DE

RECOMENDACION

Estudiaremos a continuación las cartas números 52

y 53, que tienen también en común con las anteriores el

recomendar a un mismo personaje, Cipriano502

exiliado, asimismo, de África. No sabemos con certeza

si a este Cipriano hay que identificarlo con el

episcepus PJlebis Tuburbitancruni mal orum, que asistió al

concilio de Cartago el año 410503. Si así fuera,

habría sido mencionado como obispo por primera vez, en

el año 256, por F. van der Meer y Christine

504Mohrmann

Por otra parte, el destinatario de esta carta,

Ibas, obispo de Edesa, nos resulta bastante bien

conocido. En efecto, él sucedió a Rabulas en la sede de

Edesa, el año 435, aproximadamente, y sufrió de

continuo los ataques de sus clérigos. En la carta

número 87, dirigida al obispo Domno, y, sobre todo, en

502 Cf. L. Destombes, c.c., ¡‘¡‘.84 y 90; cf., también, Y.

Azéma, c.c., T.II, ¡‘.130.

503 Mansi, IV, 122 A.

504 Cf. Atlas de l’Antiquité chrétienne, ¡‘arís-Bruselas

1960, ¡‘.203.
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la número 111, dirigida al patricio Anatolio, hallamos

un claro reflejo en las quejas de Teodoreto por estas

disputas, que llegan incluso a las más graves

calumnias, reflejadas claramente en las actas de

Efeso505 y de Calcedonia506; episodios que han sido

bien estudiados por K. Gúnther50’.

Después de que fueron depuestos en el “Latrocinio

de Éfeso” tanto Ibas como Teodoreto, éste le escribió

a aquél la carta número 133, plena de afecto, en la que

le anima a seguir fiel a la doctrina de los Evangelios.

En el concilio de Calcedonia, del año 451, ambos

obispos amigos fueron repuestos en sus respectivas

sedes episcopales. Una prueba más de la amistad que los

unía es esta carta número 52, en la que le recomieda a

Cipriano.

Comienza la carta con un largo proemio en el que,

por una parte, Teodoreto reflexiona sobre los

beneficios que se desprendendel castigo divino de los

505 Cf. Flemmíng, Akten. . ., ¡‘¡‘.12-68; cf., también, Martín,

0.0., ¡‘¡‘.12-76.

506 Cf. ACO., II, 1,3, ¡‘¡‘.13-42.

507 Gúnther, Thecdcret von Cyrus und die Kanipffe in der

orientalischen Kirche, Aschaffenburg 1913, III, P¡’.13-

26. Cf., también, DT.C. III, Col. 1257-9.
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pecadores, tanto para ellos como para los virtuosos,

con miras a la salvación común; y, por otra, constata

la inestabilidad de la fortuna humana.

Con la simple lectura del pasaje que alude al

cambio de fortuna de los que, como Cipriano, vivían en

África rpÉ,íov g?v y&p rib’ rpor~pav é¡<eíyúiy évOvgoOpevo;

ebirpaEZav’, ¡<a? flXéirwv ri~v &Opóav gera/3oXl5v, bpÉ, 7É,1>

&v6pwiuíyúw -rrpayg&íwv r&; &yXiUrpó«013; rpolr&;508, es

fácil comprobarque existen evidentes coincidencias con

pasajes semejantesya analizados509.

Posteriormente, después la fórmula Stopgñ50:

«raDiO! 6? yp&~aí ¿y tvay¡<&«Or> y», motivadora de la

carta, Teodoreto presenta a Cipriano, introduciéndolo

mediante la fórmula -y~c5pígoy iroíe2y, como en la carta

número 35: Tav Oeo<¡nXéuwro~ é-rrZ«¡<oirov Kuirpíai’bv

yvópígov iroíci,y -r»t «»¡. b«íbír¡rí5’.

A continuación, tras aludir Teodoreto a la

508 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.128, Ls.12-14.

~ Cf., e.g., las cartas n05 30 y 31.

Cf. Koskenniemi, c.c., ¡‘.83.

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.128, L. 19, y ¡‘.130, L.l.
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necesidad que el recomendado tiene de errar por tierra

extranjera (rt~ ¿gy77y -rrepívo«reiv), hace referencia a

otra carta de recomendación del obispo Eusebio de la

que Cipriano era portador para Teodoreto: ‘yp&ggara 6?

tg~~ ¡<ewógí¡<ev -roO é«íw-r&íou hr«¡<óirov roO ¡<upíou

Ebu~/3Zov
512

Después de un breve elogio al corresponsal,

Teodoreto le recomienda a Ibas, mediante un imperativo

de aoristo, que envíe a Cipriano con nuevas cartas de

recomendación para otros obispos amigos (irpoireg~k&íu

¡¿Er& ypO!/2g&IWV -irpo;. .

La carta número 53, como dijimos, recomienda

también a Cipriano, y está dirigida a Sotronio, obispo

de Constantina51’7, que asistió en el año 444, al

sínodo de Antioquía54. Era primo-hermano de Ibas515,

el corresponsal de la carta anterior, y un personaje

512 Id., c.c., T.II, ¡‘.130, Ls.3-5.

~ Dussand, Topcgraphie hist. de la Syrie, ¡‘.451, n.3; y

¡‘.459.

514 Cf. Mansi, VII, 325 0.

515 Cf. Martin, c.c., ¡‘.90.
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sorprendente si se da crédito a las actas del

“latrocinio de Éfeso”5’76, según las cuales “se

dedicaba a cálculos proscritos, a la astrología, a los

errores de la brujería y a las adivinaciones

paganas”5’7. Resulta sorprendente, después de todo

esto, comprobar que Sofronio asistió al concilio de

Calcedonia, sin que nos conste que nadie formulase

51-8

protesta alguna

La carta que nos ocupa está iniciada por un

proemio, en el se que elogia la generosidad del

corresponsal. ¡‘osteriormente, se procede a presentar al

corresponsal con su correspondiente elogio, donde, como

en anteriores ocasiones, contrapone un ir&Xat, en el que

Cipriano socorría a otros, con un yDv, en el que eA;

r&; &XXwv &rofiXE-lreL xELPa;, ¡<al r&~v ~íXoO~61v ‘PVXÉ,V ui7V

<¡tXoítgZav irpou~u¿veK’9. A continuación, con roíyuy

como enlace, procede a recomendar a Cipriano mediante

dos imperativos de aoristo: &-iroXau«&-rw roZvuv ¡<a? abrb;

r»; «Y>; <¡ILXO!6CX<¡ a;, ¡<a? ¡ICTa ypO!gg&7031> irpo; éiepou;

Cf. Flemming, Akten. ., ¡‘¡‘.80-84, y Martin, c.c., ¡‘P.

89-94.

Cf. Martin, c.c., ¡‘.90.

~ ACO, 1,2, ¡‘.143, (339) número 61.

519 Cf. Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.130, Ls.20-23.
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irpoirepóO~íw XígÉi’ac920. Como en la carta anterior, se

solicita del corresponsal que envíe al recomendado

provisto de cartas (de recomendación), pero, mientras

que en la carta número 52 leíamos ¶po-ITEgW&r6), en ésta

nos encontramos con irpo-iregsbOñw.

La carta número 70 tiene por corresponsal al

obispo Eustacio”~’, personaje del que tenemos pocas

noticias, pues no asistió ni al segundo concilio de

Éfeso ni al de Calcedonia, en el que su metropolitano,

Ciro de Anazarbe, firmó por él la profesión de f e522.

La carta está iniciada por la presentación de

María, a la que califica de ebye~e«r&rr>.

Posteriormente, Teodoreto hace el elogio de esta noble

muchacha del norte de África, que pierde la libertad y

que es vendida por los bárbaros como esclava, junto con

su sirvienta, a unos mercaderes de Ciro. Rescatada por

unos soldados, es entregada a Teodoreto, que pretende

hacerla llegar hasta su padre, el noble Eudemo, que

vive todavía y desempeña un cargo en Occidente.

Id., c.c., T.II, ¡‘.130, Ls.23-24.

Cf. L. Destombes, o-c., ¡‘¡‘.88-9.

522 Cf. ACO, II, 1,2, ¡‘.152 (348) n0 359.
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En toda esta descripción podemos comprobar la

afición de Teodoreto a la amplificación al describir la

suerte de Maria en los términos de un argumento

trágico~23.

Al enterarse Maria de que numerosos mercaderes

acudirán al mercado524que tendrá lugar en la diócesis

de Eustacio, solicita de Teodoreto hacer el viaje con

una carta suya. Esta sería según Koskenniemi, la

fórmula ¿4op¡¿í~ de la carta: íoii-rov x&p¡~ raúrr>v y&¡packa

r?>v Elrl«loXr¡1>525. Inmediatamente, sigue la

recomendación, expresada con la fórmula napa¡<aXÉ, más

infinitivo de aoristo: rapa¡<aXÉ,v coy rl)?’ Oeo«é/3eíaY, d’;

ebyevoO; ~povuícaí ¡3Xa«-ri5ga-ro;, ¡<a? ¡<eXeOcaZ ííyí <n~

ebXaf3e taí ¡<ocrgou¡ftvwy.

La carta finaliza con la indicación de los

beneficios que se derivarían de atender la

recomendación.

523 Cf. M. Wagner, C.c., ¡‘.26.

524 Cf. Y. Azérna, c.c., T.II, ¡‘.154, n01.

525 Cf. Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.154, L.ll-12.

520 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.154, Ls.12-14.
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La carta XXI 1527 recomienda también a un

personaje que tuvo que huir del norte de África, el

obispo Florencio~~~, del que suponemos, con cierta

probabilidad, que es el episcoptis Hipponensium

diarrhytcrum que asistió al concilio de Cartago del año

410529. En efecto, ignoramos si podemos identificarlo

con el obispo de Occidente, destinatario de la carta n0

117; se podría tratar del obispo de Clusium, en

Etruria, que asistió al concilio de Roma, en el año

~ La primera suposición parece apoyada por la

confianza con que Teodoreto se dirige a su

corresponsal, lo que presupone un conocimiento

anterior.

El destinatario de esta carta es el obispo Eusebio

de Ancira, si seguimos la lectura de Louis

Destombes53’ aceptada por Yvan Azéma532, en lugar de

la de Sakkelion, que entendía que era Nicea lo que

había que leer en ese nombre que en el manuscrito

527 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.92-4.

Cf. L. Destombes, c.c., ¡‘.90.

£29 Cf. Mansi, IV, 122 A.

Cf. D4ansi, VII, 959 c.

L. Destombes, c.c., ¡‘.84.

532 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.92-3.
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aparecía deteriorado.

Eusebio, que había sido ordenado por ¡‘rocío,

patriarca de Constantinopla53>, sucedió a Teódoto en

la sede metropolitana de Galacia y mantuvo con

Teodoreto unas excelentes relaciones. En efecto, él es

el corresponsal de otras tres cartas de Teodoreto (II,

82 y 109) y él le recomendó al obispo Cipriano534,

otro exiliado de Áf rica. Sin embargo, su versatilidad

y su infidelidad motivaron la ruptura de relaciones. En

efecto, después de condenar a Eutiques en

Constantinopla535, él aprobó al año siguiente lo que

había quemado el anterior. Abandonó a su amigo

Teodoreto y las Actas del “Latrocinio de Éfeso”

conservan su dictamen. Según él, Teodoreto es «el

favorito del enemigo de nuestra te rigurosamente

ortodoxa. Que él sea despojadodel honor del sacerdocio

e incluso privado de la comunión 53C~ En el

concilio de Calcedonia, sin embargo, suscribió la

~-‘~ Mansi, VII, 452 B.

~ Cf. carta número 52.

~£ Cf. Mansi, VI, 757 D.

536 Cf. Flemming, Akten..., ¡‘.110 y siguientes. Y, también,

Martin, c.c., ¡‘¡‘.126-7.
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definición de fe53’7.

Da inicio a la carta un largo proemio en el que

Teodoreto reflexiona sobre la conveniencia de respetar

las leyes divinas, porque el pecado es la madre de

todos los males. Prosigue analizando, como preparación

para la recomendación, la situación de África, claro

exponente de la inestabilidad de la fortuna humana,

para enlazar con los obispos, entre los que se

encuentra Florencio, quienes, en el destierro, no

tienen otro medio de subsistencia que la generosidad de

los hombres que aman a Dios. Continúa con la

presentación de Florencio y utiliza una imagen marina

para preparar la buena acogida: ¡<a? oiba ~rí Xí¡Áví

rpo«opyí«0i5«eraí ebópgwí re ¡<a? eb«íégwí ¡<a? &r?)vÉgwí

¡<a? -yrXf5peí -navío6arÉ,v’ &ya6É,l’538. Sigue un texto

corrupto, lo que dificulta el análisis.

Tal vez habría que pensar que ahí está la

justificación de que en esta carta no encontremos

ninguna fórmula de recomendación, como cabria esperar.

~“ ACO, II, 1,2, ¡‘.142 (338) número 11.

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.93, Ls.18-20.
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La carta XX111539 está dirigida al sofista Aerio,

al igual que la número 30, tal como vimos en el momento

de su análisis.

La carta se inicia con un proemio en el que se

parangonan las desgracias sufridas por los

norteafricanos, debido a la invasión vándala, con las

padecidas por los atenienses con ocasión de la

expedición a Sicilia540. Seguidamente, es presentado

el recomendado,Maximiliano, a quien Teodoreto califica

de ebyEv¿«íaro;, cuyas desgraciasprovocan las lágrimas

de quienes las escuchan.

A continuación, nos asegura Teodoreto que el

obispo Juvenal da testimonio de la veracidad de las

palabras de Maximiliano en la carta.

Finalmente se procede a la recomendación,

expresada mediante un imperativo de aoristo:

‘AroXau«&rw íoívuv r»; AX,<íyóov
4tíXo~e~Za;, tire? ¡<a?

obro; iroXX&; Ipucupía; 6í~<puye. XaXe-rr& y&p ¡<a? & it;

?7Iretpou vav&yía
5’11 -

540 Cf. Tucídides, Guerra del Peloponeso, Lib. VI-VII.

Cf. Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.94, Ls.12-14.
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Al igual que en la carta número 30, se hace

referencia a la hospitalidad de Alcínoo, aunque aquí

prosigue con una imagen marina, evocada, sin duda, por

la alusión al rey de los feacios. Esta repetición, sin

duda no intencionada, estaría justificada por el tiempo

transcurrido entre la redacción de una y otra carta.

Hasta aquí el grupo de cartas que recomiendan a

personajes que tuvieron que huir del norte de Átrica

por la invasión de los vándalos.

Otra pareja de cartas, las números 114 y 115,

recomiendana un mismo personaje, al sacerdote ¡‘edro,

que posee ademásconocimientos de medicina.

La primera542 de ellas está dirigida a ‘Ay6ífSep¿,

un funcionario de elevado rango, a juzgar por el título

de tratamiento que le otorga: geyaXorpéire ta. Aunque en

ocasiones, estos tratamientos responden más a una

cortesía del escritor que a otra cosa. La carta está

iniciada por la presentación y consiguiente elogio del

recomendado, al que Teodoreto califica de ebxa/3é«raío;

lTpeíI/3v-Tepo;.

542 Cf. Y. Azéma, o.c., T.III, ¡‘.68.
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Si el sacerdote ¡‘edro desea abandonar Ciro,

después de una larga estancia en la misma, es porque

Teodoreto ha sido depuesto y debe partir hacia su

retiro.

A continuación, utilizando como enlace ob 6l)

x&pív, se introduce la recomendación: ob 6?> X&PLV abray

r»í b¡teí~paí geyaXoirpeire taí «uví«rr>gí ¡<a? irapa¡<aXÉ, íf¡;

bgerÉpa; abíay irpogr>OeZa; ruxe7~, xpñ«ígov abrbv -r»í

iróxeí yev~aOaí óuv&gev’ovt4’7.

La recomendación ¡ petición se formula mediante

«VV tUT?)Jtl y rapa¡<aX~ más el infinitivo de aoristo

íuxeiv, como en tantas otras ocasiones.

La última línea de la carta la emplea Teodoreto

para apoyar la competencia de su recomendado en el

hecho de que vivió y ejerció la medicina en Alejandría.

La carta número íís~~~

Apeles, posiblemente otro

tiene por destinatario a

funcionario de la misma

Cf. Y. Azéma, T.III, ¡‘.68.

~ Y. Azéma, c.c., T.III, ¡‘.68.
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categoría que Andíber puesto que también a él le otorga

el tratamiento de geyaXorp~reía.

Aunque la carta está iniciada también por un

proemio en el que se presenta a Pedro y se le elogia

como médico y como persona, la forma es, como cabía

esperar de Teodoreto, muy diferente. Casi lo único que

se mantiene es el tratamiento de ebXaf3~«-raro;

-rpe«¡3Vxepo; y el motivo del abandono de Ciro.

A continuación, mediante el enlace Aí& -roí roDío,

se introduce la recomendación; tí& roí roDio íl)v al)y

-rrapa¡<aX& geyaXoirp~ireíav ¡<77óeJIoVta; abróv ?4í(4íraí.

1¡<ayó; y&p é«íí1> élTlKOVp?)«O!l roi; ¡<&gvov«í ¡<a?

iroXep»«a¿ ra2; vóuoí;~”’15.

La recomendación, formulada, una vez más, por

medio de irapa¡<aX& más el infinitivo de aoristo ¿4~í&«aí,

pone fin a la carta.

La carta número 100546 está dirigida a

c.c., T.III, ¡‘.68, Ls.18-21.Y. Azéma,

546 Y. Azéma,
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Alejandra54’7, a quien Tillémont considera, creemos

que erróneamente, una diaconisa. Si así fuera,

Teodoreto le otorgaría los títulos de tratamiento

Oeool/3eia o 4nXoOeZa, como hace con Celerina, la

diaconisa destinataria de la carta número íoí~~~; y no

le asignaría el tratamiento de «epvorp~reía. lo que

parece más apropiado para una gran dama. Probablemente

esta Alejandra haya que identificarla con la

corresponsal de la carta número 14, que acabade perder

a su marido, y a la que Teodoreto escribe una carta de

condolencia. Un argumentomás en favor de que Alejandra

sea una piadosa gran dama con buenas relaciones lo

constituye esta carta. En efecto, en su primera parte,

leemos: ¡<aí rbi’ rÉ,y ~Xwv Ae«r6777y iw~revua ¡<a? ,-&

irapo1>ío~ b,LLIV &yaO& ~uX&~aí KO!? ra?; -irpo«Oñi<aí; ab.«»«aí

¡<a? -r&v geXX6V íwv ¡<al Óuwyíwv xapí«a«Oaí íl)y

&róXauaiy550. Si se tratase de una diaconisa, no sería

lógico que Teodoreto suplicase al Señor del universo

que “le salvaguarde los bienes presentes y se los

acreciente con sus rendimientos, y le conceda el

disfrute de los bienes futuros y eternos”.

~‘“‘7 Cf. L. Destombes, c.c., ¡‘¡‘.109-113.

548 CI. Tillémont, Mém. hist. ecclés., XV, ¡‘¡‘.286-88.

~ Y. Azéma, c.c., T.III, ¡‘¡‘.18-20.
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A continuación, después de una referencia a los

portadores de la carta, introduce la recomendacion:

TaDra 6í& -rÉ,v Oeo~íXe«í&íwy hrí«¡<orwv ypo4w, rapa¡<aX(ny

7-Y>; bper~pa; abrob; &iroxaOaaí ¡<?)6egoVZaC5.

La recomendaciónvuelve a ser formulada mediante

irapa¡<aX~ más el infinitivo de aoristo &-iroxaDuaí.

Finalmente, la carta X155’7 tiene por corresponsal

al conde Tito, al igual que la carta V155’7, en la que

Teodoreto lo describe muy encomiásticamente. En el

tiempo en que Tito estuvo en Oriente desempeñó también

la función de vicario del magister militun per

Orienteni, cuando ostentaba este cargo Dionisio55’1. Sin

embargo, en una carta suya recogida en las Actas de los

concilios Ecuménicos555, se presenta a si mismo de la

siguiente forma: “Flavius Titus gloriosissimus comes

devotissiniorum dcmesticcrum’. Y, asimismo, el

Y. Azéma, o.c., T.III, ¡‘.18, Ls.6-8.

552 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.83.

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.78-9.

~ RE, VI A2, ¡‘.1592, n0 6.

ACO, 1,4, ¡‘.168.
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encabezamiento de la carta VI es “TIfl2I KOMHTI

AOMESTIKQI”.

La carta está iniciada por un proemio, en el que

se exalta a los defensores de la justicia, entre los

que se encuentra el conde Tito. Tras el elogio del

corresponsal como defensor de la justicia, surge la

petición ¡ recomendación de que defienda al filósofo

Paladio: Oh-w; &píaíeD«aí ¡<a? VOl’ rl)v geyaXor¡Ureí&v

6013 irapawaXw, ¡<a? r&í ¡<u4wí IIaXXaóZwí rOn r~íXou64xoí

[ragDvaí «roubaho;, bira f3ap/3&puuy íu’ów, tn; c/i77«t y,

6±6i ¡<ougg ~o.o56.

Volvemos a encontrar formulada la recomendación

mediante -rrapa¡<aX~ más infinitivo de aoristo, en este

caso 6±pt«íeu«ai y ~iraptOvaí.

En la parte final de la carta, Teodoreto le aclara

a Tito que se trata de que él ejerza justicia para

rechazar las calumnias lanzadas contra un soldado que

había sido puesto al servicio de Paladio, y se ponga de

manifiesto la mentira de la acusación.

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.83, LS.9-12.
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Tanto la carta xxvíí5;’7 como la XXVIII558 y la

XLIV559 tienen como destinatario al mismo personaje,

el sofista Isocasio5;60.

En las tres cartas, aunque de maneramás extensa

en la XLIV, se elogian las grandes cualidades de

Isocasio para la enseñanza, puesto que ob góvov rl)v

éXX&óa <~wvl)y t¡<-rraíbeúeíe ¡<a? rl)~ c=-rri¡<r>y ¿vyX03rrZaV

6L6&UK61E, &XX& ¡<a? -r»; &XX77; &,~íoDíe npog~6e Za;, 1»;

íe -rÉ,y l)O&v hr¿geXogeyoí ¡<o«píórnro; ¡<a? -róv (3Zoy rpé;

¿ype-rl)y (SX?.-ire¿v rapcs«KEu&~~oVre;- -rpb; 6~ íoúroí; ¡<a? íl)v

&XX77V abí&v irotet «Oc ¡<?)6E/IO1>tay, í6iv &6í,<eiy ire¿pwg~vwi’

&iraXX&-r-rovre;, íoi;d’<¡eXeiv 613Yag61>ol; «131> íar~¡’re;, ¡<a?

tnra¿anXÉ,; íé! rar~pw~ ~pya~ogEVoi~61. Después de haber

leído este pasaje, es fácil comprender por qué

Teodoreto le recomienda, a Isocasio, a pesar de que no

sea creyente, a los jóvenes de su dió¿esis para que

cultiven su espíritu.

Teodoretzosentía admiración y amistad por él, como

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.94-95.

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.95.

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.108-9.

Cf. L. Destombes, o.c., ¡‘.130.

Cf. Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.108, Ls.4-ll.
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lo demuestra la carta XXXVIII55’7, con la que le envía

temporalmente a Geroncio, un extraordinario carpintero

que domina el arte de esculpir la madera, simplemente

porque Isocasio lo necesita para decorar su casa. La

carta LII, en la que le pide a Isocasio que redacte un

alegato en defensa de Teocles, demuestra que había

amistad entre ellos.

En fin, en la breve carta XXVII, Teodoreto,

después de un breve proemio -que recuerda la carta

VII563, dirigida al también sofista Aerio- irpb; -roD;

&-i-íí¡<oD; bg~v ircxxív rp~xou«ív XeíuÉ,ya; a? i
7g~repaí

pdXírraí, rf~í irEtpaL gaOoD«aí rév &vO~wv é¡<eZycoy ib

xpíÑípo 564 introduce, con roZvuv como enlace, la

primera recomendacion: Epukop77«&rmn roZvuy abr&; t

bger~pa iraíbcu«íq -roO ¡UXíro; ¡<a? 6t6a.~&rw íty ¡<ñpía

¡¡ci’ hríarñg?); b<¡’afi’e iv. Como se puede apreciar, la

doble recomendación se formula por medio de los

imperativos de aoristo ‘Egckopt7«&rw y 6í6a~&ru.

Una breve alusión a la conveniencia de atender la

562 Cf. Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘¡‘.102-3.

563 Cf. Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.79.

Y. Azétna, c.c., T .1, ¡‘.93, Ls.19-20, y ¡‘.95, L.l.
565Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.95, Ls.l-2.
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petición le sirve a Teodoreto de enlace para formular

su segunda recomendación, esta vez mediante -rrapaKaXÉ,

más el infinitivo de aoristo ¿y-noXaO«aí: ‘EyÉ, 6~ ¡<a?

irXeíovo; abíoú; &iroxaD«aí -irpo¡¡n6eZa; rapa¡<aXÉ,.566

La carta finaliza con una breve referencia a la

conveniencia de atender esta última recomendación.

La carta XXVIII, aunque alude al envío de todos

los discípulos que puede, se centra en Teódoto, al que

Teodoreto califica de b EbyeyE«1-alo; u~b; h¡¡É,v56’7.

También en esta ocasión, a pesar de la brevedadde

la carta, se demandan dos peticiones, la primera de

ellas formulada por &~í&J más el infinitivo de aoristo

¡¡elaXctXE LV: Ka? ‘Y>; b¡¡e-iÁpa; iraióevciew; ¡¡¿7O!XO!XELV

&~ ~ 568

La presentación del recomendadoy su correspon-

diente elogio sirven de enlace con la siguiente

£40 Y. Azéma,

£67 Y. Azéma,

~ Y. Azéma,

c.c., 1.1, ¡‘.95, Ls.3-4.

c.c., T.I, ¡‘.95, L.l0.

c.c., T.I, ¡‘.95, Ls.9-l0.
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recomendación, formulada, esta vez, con Itapa¡<aXÉ, más el

infinitivo de aoristo &yaXa$~«Oaí: ¡<a? 6í& íaO-ra íoZyuv

¡<a? 6V é¡U rapa¡<aXÉ, «ov rl)y «~Zay &vaXaflé«Oaí íoOío

r»; cbepye«¿a; ½ eibo;.569

La carta, hasta su final, prosigue de la siguiente

manera:ebepye«Za y&p huí, ¡<a-ro± -ye -i-by r»; «Y>;

¡¡eyaXorpeire Za; «¡<oiróv, eA ¡<a? -rol; eí66«¿ í& íÉ,v 7UOXEWV

irp&y¡¡a-ra ¡3X&j3~ vogí~eraí. ToDío y&p l) ul) -rroíoO«a

¡¡eyaXorp&zreía, u»’ -rro±rpí¡<l)y aMi; 6cZ¿eí <¡uíXo«-ropyZai’.

Hemos transcrito este pasaje porque el texto,

desde rapcY¡<aX03 hasta el final, coincide exactamente con

el de la carta XLIV. ¡‘or la coherencia interna con el

texto, este pasaje corresponde a la carta XLIV,

mientras que aquí parece mas bien una adición torpe de

un copista que no se percató de que no se adaptabaal

restante ~

De la carta XLIV, de la que hemos transcrito ya

dos extensos fragmentos, sólo queda decir que, puesto

570 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.95, n.l.
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que los beneficios que Isocasio pretende para Filipo,

el recomendado de Teodoreto, se vuelven contra él,

nuestro obispo le pide con irapa¡<aX& aou rl)y «o~Zav

&yaXaf3~«6aí... ¡<rX. hasta el final del texto ya

conocido.

Un par de cartas -la XXXIX5’7’ y la LX72-,

dirigidas a Antioco, antiguo prefecto, y al cuestor

Domiciano, respectivamente, constituyen fundamental-

mente un extenso y encendido elogio de Neón, como

gobernante intachable, para quien se solicita un nuevo

mandato.

La única fórmula de petición que hallamos en ambas

cartas está expresada mediante un imperativo de

‘AXX& íoOroy abe¿; l)giv pelé! rÉ,y -rrr>óaXíwv

Por último, una docena de cartas74

Y. Azéma, c.c., T.I,

072 y• Azéma, c.c., T.I,

escritas

¡‘¡‘.103-4.

¡‘.104.

¡‘.104, Ls.6-7.

23, 42-47, XVII-XX y XXXIII.

aoristo:

CUartas de RocomoTídaci¿n 306



CARTAS DE RECOMENDACIÓN

entre los años 445/7575;, tienen una temática común:

los impuestos que abruman a los ciudadanos de Ciro. En

ellas, Teodoreto trata de defender a sus “ovejas”

contra las mendacesacusacionesdel obispo excomulgado,

Atanasio de Perra576, quien, por odio a Filipo, se ha

convertido en delator falaz respecto de los

contribuyentes de Ciro.

De Atanasio de Perra -a quien no se cita jamás por

su nombre- Teodoreto hace una descripción bastante

completa en la carta número 42: ‘Ere¿6l) 6~ ¡<ívóuveOeí

»; OebCev tyxe¿p¿u6e íu~; poí ~r5Xe&; re ¡<a? x¿t’pa; &p5~v

¿xiroXé«Oat -r& XeZ«’ava, «u¡<oc]avrZa; ¡<aré! íY>; yEye1>77/iE1>?);

hroV’Za; -irap& ncywv ToX
1U?)Oet«fl;, «uyyi’ó«eíat., eb oióa,

rY>i í6Xgr¡í rdav ypagp¿&rwv ~j bger~pa geyaXonp~ireía, 7013

re irp&yga-ro; rl)v xpeZav, ¡<a? ,-oD yp&~bov-i-o; rby u¡<o-yrby

E ~ E l&!~O U «O! -

S~éyw 6~ ¡<a? bbOpoyaí yp&<¡’cív ¡<ar& &Y6pb; f3íaNpevo;,

ob «u«¡<íá~eí’ ~6eí r& rXegpíexfigara 6íé! 1171> 777(

¿epwuvvr>g rpoar>yopíav. Fp&<¡xu 6~ 6gw;, ~-É,y&6í¡<ov¡í&vwv

br’ abroú ¶evñ-rwv b-rrepgax~i’. Obro; y&p, roXxoi; ph’

Cf. L. Destombes, c.c., P¡’.30-31.

Cf. Tillémont, Mém. hist. ecciés., XV. 262.
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irapayopi-7paaíy breúCuvo; ye-yoyó;, e~pxOe?; 6é rY>;

¡<oívwv fa;, Co; gr>6~rw rl’>; &yía; «vy¡<Xr>Oeí«77; «uvóbov,

6eZ«a; 6? i-ov &pxceparí¡<oD «UYEóp [013 íl)v iPfi’koi’, a-ITE6pa

¡Uy évreDúev, roO; É,u<X?)«íauíí¡<0t5;, ¿o; cYogí«e, rarñ«a;

OeugoO;- hyúgi’&i«e 6? róy okeioi’ «KO7tOY, íoD íi~;

&¡<otVÚJy77«ta; ¡<ara~poyt5 «a; 6eagou. Aye6Uaro 6e

¡<ar~yopZay ob6~ rol; &noxeípo(3í6.ío¿; &pgóírovuav ¡<a?

6íé! rl)v 6ua¡Uyeíav ?¡v -npb; réi’ ireptfixeirroy ~«X77¡<E

~lXcwwov, ¡<aí& rCoy &OXZwy tXCJPTICE «uyíeXdoy. Fryw 6? ~oy

g?v h<eZvou «¡<oiréy ¡<a? rl)y k~ &px»; íoO j3íou

zrpoaípea¿v, ¡<a? rGt’ irapaPEVOp77gEPWV To g¿ye8o tEp¿TTOl’

tyoDgaí ¡<aíaX~yeíV. 577

Asimismo, le dedica algunas líneas en la carta

número 43578, dirigida a la emperatriz ¡‘ulqueria; en

la número 44579, dirigida al patrico Senator; en la

número 45580 dirigida al patricio Anatolio; y en la

carta número 47581 dirigida a ¡‘rocío, obispo de

Constantinopla. No faltan, sin embargo, breves

578 Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.112, Ls.24-5, y ¡‘.114, Ls.l-12.

5’79Y. Azéma, o.c., T.II, ¡‘.116, Ls.12-18.

580 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.118, Ls.22-4, y ¡‘.120, Ls.l-8.
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alusiones a la conducta de Atanasio en las cartas

XV11582 y número ~ dirigidas a Dionisio, conde

de Oriente y al abogado ¡‘edro, respectivamente.

¡‘ara defender a sus feligreses, Teodoreto se apoya

en la inspección realizada por orden del prefecto del

pretor en el año 433 (a la sazón, Senator, que había

sido elevado a la dignidad de patricio, estaba

destinado en la provincia) - Fruto de esta inspección,

que resultaba favorable para los intereses de los

ciudadanos de Ciro, se elaboró un reglamento que fue

autorizado por Isidoro, prefecto de Oriente en 435-6,

y posteriormente por Florencio y Constantino584.

A mayor abundamiento, en la carta número 42,

dirigida al prefecto Constantino, Teodoreto le hace una

descripción del territorio de Ciro y pone especial

énfasis en su orografía585. Y en la carta número 43,

informa a la emperatriz ¡‘ulqueria de la situación

social de su diócesis586: abandono de las tierras,

582 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.88, Ls.14-l5.

583 y• Azéma, c.c., T.II, ¡‘¡‘.120, Ls.19-20.

Y. Azéma, c.c., T.II, C.n0043, 44, 45 y 47, ¡‘¡‘.112-124.

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.110, Ls.8-14.

286 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.114, Ls.13-22.
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debido a su escasa productividad; mendicidad

consiguiente de los colonos, etc.

Esta situación social es la que lleva a Teodoreto

a escribir la serie de cartas que nos ocupa.

En la primera de ellas, la XVII, anuncia a

Dionisio, conde de Oriente, la partida de Filipo hacia

la capital para defender ante las más

magistraturas los intereses de los ciudadanos de Ciro,

por lo que solicita un pequeño aplazamiento: tía i-oí

íoú-ro gí¡<pé!v &va¡3oXl)y éiray’y~XXw587.

Previamente, con -rapa<aXÉ, más los infinitivos de

aoristo xpñ«a«Oaí y uít~«aí, formula la petición de que

ponga de manifiesto su bonhomía y sostenga Ciro: NDV 6é

«013 irCYp(Y¡<CYXÉ, ½ g¿yeoo; eA; ¡<aípbv xp1h~a«Oaí itt -re

irep? roD; &pxogÉvou; ¡<aXo¡<&yaOía ¡<a? it¿ re4 Té! ¡<o, vd~

¡<nóeptovtaí, ¡<a? arf7«a¡. rl)v KDpov, roXXÉ,¡-’ XagirpÉ,v ¡<a?

rEplc~O!YÉ,V IrÓXEWV rol; 6r>goaíoí; oD«ai’ XP77Uig61r¿PaY588.

Del tema de los impuestos se ocupan también las

cartas XVIII y número 23, dirigidas al mismo personaje,

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.89, Ls.9-l0.

588 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.88, Ls.16-17, y ¡‘.89, I,s.l-3.

altas
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por más que en los encabezamientos de ambas leamos,

respectivamente, APEOBINAQI flT¡’ATHAATHI y A¡’EOBINAAI

UAT¡’IKIQI. En la primera de ellas se solicita de

Areobindo que la plaza de Sergíteon &iroxaD«aí

~íXav8púnrZa; &yríGoXÉ,589. En la carta número 23, se

intercede por los infortunados labradores: o¡¡<reZpare,

rapa¡<aXÉ,, -roO; ~Y>; ‘¡9>; &pori)pa;, rbi’ ph’ -wóvoy

e’iuevey¡<óvra;, bXZyoi’ 6~ ¡<opt«a¡ai’ou; ¡<apróyTi9Ti.

Otras dos cartas, la XIX y la número 42, tienen

idéntico destinatario, el prefecto Constantino: En la

carta XIX, después de interceder por los necesitados,

Aía«epóvnn; -rl)v bge~pav geyaXo«wtai’ bir~p rÉ,1>

-irpo¡z’qOe Za; 6eopÉVcwY &vr¡f3oXÉ,j9’ formula mediante

-rapa¡<aVln más infinitivo de aoristo la recomendación en

favor de Dionisio, quien, ni vendiéndose como esclavo,

podrá pagar lo que se le reclama: Taú 777§ &iroXaD aaí it;

¡<r>6e¡iov Za; -napa¡<aXÉ, ¡<a? rbi’ Oauga«íóraov ¡<a?

Xaprp6raov AíoyV«íoy .

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.80, Ls.ll-13.

£92 Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.91, Ls.19-20.
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En la carta número 42, dada su extensién, no

resulta en absoluto sorprendente encontrar distintos

procedimientos de petición / recomendación conviviendo.

En efecto, por medio de &vrí~oXÉ, más infinitivo de

aoristo se solicita de Constantino que no dé crédito a

las falsas acusaciones de Atanasio de ¡‘erra, y que

ratifique la inspección: ToOro 6~ gbvoi’ 9-~11> bJ¿e7Ápav

/IEyaXo<~U¿aV &yr¿/3oXL’, pl) yr¿«r¿Oua¿ ío±2; ÉKEÍVOV

#cubn’¡opíat;’ ¿vXXé! ¡<u pda«aí rl)?’ é-iro~’íav. .

Posteriormente, utilizando para ello un imperativo

aoristo, se le invita a analizar el exceso de la

usticia: EkOrr?)«&r61 rofvuy 9> bgerépcY «o<¡da íl)i’ íY>;

KLO! bnepfloXt~i’594.

de

inj

Por

aoristo,

‘1 ¡<E’TC 061

&OXZwv «u

-raXa í irCpw

KXI VOJIg Y?)

último, por medio de i¡<Ereuw más infinitivo de

se introduce la súplica final: ... rl)v Upe i~pai’

geyaXoirpbretay &-zr&cra«Oaí ¡iii’ rñ~; ¡<aré! -r~y

vreXÉ,p yíyvogéi’a; \kev6r>yopZa;, «ñ>«aí 6~ -iIjí

xC’pat Té!; «u¡4op&;, ¡<a? Uyeipaí abrl)v

y, ¡<a? ¡<x~o; &EZpV77«ro1> roz2; per& rcxDra

C.C.,

c.c.,

T.II,

T. II,

.108,

¡‘.110,

L.22, y P.ll0, Ls.l-2.

Ls.14-5.

Y.

594 ‘z.

Azéma,

Azéma,
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¡<a-iaXírciv yeyeatQ05.

Una pareja más de cartas, la XX y la número 47,

tienen como corresponsal a ¡‘rocío, obispo de

Constantinopla. En la primera de ellas, Teodoreto nos

informa de que ya ha recomendado a Filipo por medio de

otra carta, que desgraciadamente no ha llegado hasta

nosotros. Ahora, a petición de Jacobo, un venerable

monje que gozaba de fama de santo, reitera su

recomendación, que viene formulada mediante sendos

imperativos de aoristo: Ata raúrr>v íoíyuv íl)v iep&v Ka?

cIiíX-~&ínV -rÉ,í ee&í ¡<e4’aXl)v &-yroXau«&rw ífj; bge-r~pa;

¡<~6e¡iov ta; ¡<a? «w8~rw r»í iróXe¿ itt bger~paí -rb

596

‘la

En la carta número 47, en dos ocasiones, Teodoreto

solicita de ¡‘rocío que ponga freno a las calumnias de

Atanasio de Perra y que persuadaa los prefectos de que

ratifiquen la inspección. La primera vez utiliza 6~ogaí

más infinitivo de aoristo: &XX& «ou 6~ogaí r»; lEpé!;

¡<e,baXY>;, -,raV«aí gév rl)y é¡<eZyou \beu6oXoyíay, ireulal 6~

íob; b-rrepx&girpou; br&pxov; ¡<paíDva¿ rY>v ~tY><¡ov~. La

Y. Azéma, c.c., T.I, ¡‘.92, Ls.13-15.

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.122, Ls.13-l5.
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otra vez, ya dentro de la cláusula de cierre, emplea

&vnl/3oXÉ, más infinitivo de aoristo: oT) 6?> X&PIV íl)v ul)v

¿Yyíw«úyr>y &i’ííhoXtt &vrír&~aí íY>í &6í¡<wí yX63írr>í r»v

6í¡<aíav «ou yX~r-TaY, ¡<a? íl); &XnOeZa; roXegovJtEyr>;

bnepa«ríaat., ¡<a? 9-aOl?); ¡Uy óei¿at ½ &gaxov, -oD 6~

~beO6ou; tXÉy~aí íb gáacov598.

En la carta XXXIII, de destinatario desconocido,

se recomienda a Eutalio, que es víctima de unos

impuestos totalmente desproporcionados para sus

posibilidades económicas. Resulta digna de realce la

formulación de la petición. Con la repetición del verbo

6~opa¿ entatizada por el uso de iráX¿v, seguida de

&ynGoXÉ,, pretende, sin duda, Teodoreto encarecer la

petición que formulará a continuación por medio de

imperativos de aoristo: AXXé! 6~ogaí ¡<a? raX¿.v bÉogaí

¡<a? &vuíf3oX~. Ttgftare ,bíXouo<¡’íav- E> ¡iSp ew; -rl)v ?cpwuOi’ijv

&TcYXX&EEIE -raOi-r>y hgiv xapZ«aa@e íl)i’ &r~Xeíav599.

En la carta número 43, cuya destinataria es la

emperatriz ¡‘ulqueria, la petición de que se ratifique

la inspección y no se preste oídos a las mentiras de

Atanasio de ¡‘erra, por mas que lleve el nombre de

c.c., T.II, ¡‘.124, Ls.3-7.

c.c., T.I, ¡‘.99, Ls.16-18.

598 Y.

509 Y.

Azéma,

Azéma,
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obispo, se formula por medio de i¡<eíeOu y los

consiguientes infinitivos de aoristo: - . . tke-1e061 ½

LIgÉTCPOV ¡<ptt~o;, <¡ietóov; rl)v &OXíay ?>góv &¿í(n«aí xC’pav,

¡<a? -i-l)i’ hrokZav l)i’ roXxcs¡<í; yeyeV77flE1>77v ¡<EXCO«al

fSe$a¿wO»vaí, ¡<a? gl) 6eXO?>vaí rñ±; -rrap& 711>611> ¡<al’ abr»;

‘¡61>0/lEPO!; i,keuór>yopZa;600.

En la cláusula de cierre de la carta, sin echar

mano de ninguna de las fórmulas habituales de petición,

Teodoreto pone de manifiesto su esperanza de que la

emperatriz remedie los males de la ciudad: ‘EXrZtu 6~

brí 1> b¡¿eíépa yaXr>vórr¡; Oepa-rrei5«et Té! TY>~ nóxew;

->-paOgaía, ¡<a? mi; &XXaí; 6í¡<ato-¡rpayZaí; E1ri077«61 ¡<a?

— 601

10<13 1771> -

En la carta número 44, dirigida al patricio

Senator, se insiste, como en las cartas anteriores, en

la petición, formulada mediante &vn¡SoXÉ, más infinitivo

de aoristo, de que se ponga de manifiesto lo infundado

de la calumnia, y que se ratifique la inspección: I=t~

í?>v bper~paL’ geyo<Xo/vtav &¡‘i-tBoX&, Té!; ph’ ~¡<eíyou

14eu6r¡yopía; &rockY>Vaí ¡¿amia;, rl)v 6~ T¿yE1>77gE1’771’

Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.112, Ls.20-24.

501 Y. Azéma, c.c., T.II, ¡‘.114, Ls.22-24.
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éroi/itav tvñZ¡<w; ¡3EflaíwOEL«aV &«&Xevíov bíageivaí <i02•

También en la carta número 45, dirigida al

patricio Anatolio, se demanda, por medio de irapa¡<aXw

más infinitivo de aoristo, destruir el furor de ese

obispo indigno: rl)v U byer~pav geyaXo~utav

ircxpaí<o=Xouycv. . . KaL roO 6e?vo; roO &ya4{ou ñp~v

[ITI«¡<órou ¡<a-raXDoaí íl)y XVrav603.

La última carta de este tipo es la número 46 y

tiene como corresponsal al abogado ¡‘edro. En ella, se

formula, mediante rapa¡<aXÉ, más infinitivo de aoristo,

la petición de que se destruya la mentira y se consuele

a los pobres: -rapaxaXoDgev «7ToV6aLolEpo1>, ¡<a? roO

¡3exítaíou ¡<aaxOua, ½ #eO&o;, ¡<O!? l)y TÉ,Y &OXZwy

¶61>7>161?’ ¡<pafl~aí napai,tux~5v60’1.

002 Y. Azéma,

~ Y. Azéma,

604 Y. Azéma,

0.0.,

c.c.,

c.c.,

T.II,

T. II,

T.II,

.116,

¡‘.118,

¡‘.120,

Ls.18-20.

Ls .20-23.

L.23, y ¡‘.122, Ls.l-2.

(Za rt Os do Hecscrnondac U 316



CARTAS DE RECOMENDACIÓN

12. FÓRMULASDE LAS RESTANTES

CARTAS DE RECOMENDACIÓN

En lo concerniente a la formulación de las

recomendaciones ¡ peticiones, hallamos todo tipo de

variantes, como hemos podido ver. A modo de resumen,

hay que resaltar que el verbo &vrtt3oXÉ, más infinitivo

de aoristo es la fórmula utilizada con más frecuencia

en esta serie de cartas que se ocupa de los impuestos

de Ciro. En efecto, este es el procedimiento empleado

para la petición ¡ recomendación en las cartas XVIII,

XIX, XXXIII, números 42, 44 y 47; -¡rapa¡<aX& más

infinitivo de aoristo es la fórmula utilizada en las

cartas XIX, números 23, 44 y 45; un imperativo de

aoristo, simplemente, es el procedimiento empleado en

las cartas XX, XXXIII (en dos ocasiones) , las números

42 y 45; i¡<ereúw, en dos ocasiones, cartas números 42

y 43, y 6~ogaí en otras dos, carta XXXIII y carta

número 47, completan el catálogo de fórmulas utilizadas

por Teodoreto.

En algunas cartas coinciden dos o más fórmulas.

Así por ejemplo, en la carta XIX hallamos tanto

&yíí¡3oXÉ, como -irapa¡<aXw; en la carta número 42,

coinciden &yríBoXÉ, y ~¡<ereú6); en la número 45, es
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-irapa¡<aX~ el que comparte con un simple imperativo de

aoristo la tarea de formular la recomendación /

petición; finalmente, en la carta XXXIII, realizan el

mismo cometido el imperativo de aoristo, &vríGoXÉ, y

6Éogaí

Como se deduce de todo lo anterior y según

anticipamos en las páginas 283-84, la estructura de una

carta de recomendación debería estar compuesta por los

elementos esenciales siguientes: un proemio; una

fórmula de recomendación (LvvZorng¿, ~eVay~ y ¿e yayo;

yeyEVngai, yCpígov roW, un imperativo de aoristo

simplemente o una perífrasis integrada por un

infinitivo de aoristo más -rapa¡<aX&, tx¿¿É,, ¿vvííf3oXÉ,

etc.); una presentación del personaje recomendado, en

la que habitualmente se alude al ilustre linaje, a la

gloriosa patria y a su aventajada posición; un elogio

del recomendado, en el que, además de los extremos

anteriores, se suele aludir a su grandeza de espíritu

y su carácter apacible; un elogio del corresponsal,

especialmente de su bondad o de su magnanimidad; y una

justificación de la recomendación en las compensaciones

divinas para el corresponsal, lo que se corresponde con

nuestro “Dios se lo pague”.

Finalmente, cabría señalar que si toda carta de
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recomendación persigue persuadir al corresponsal para

que atienda la recomendación, y si la persuasión puede

dividirse en tres grados -docere, delectare, mcvere-

605 Teodoreto hace uso de los dos últimos

especialmente: con la presentación y elogio del

recomendado así como con el elogio del corresponsal

pretende movere = ~jí«r&yaí a éste, lo que equivaldría

a iudiceni benevcluni parare, 606; con la variatie, que

tantas veces hemos señalado, busca dejectare, o lo que

es lo mismo, contrarrestar el taedium, lo que, sin

duda, consigue.

605 Cf. Quint. 12, 10, 59.

606 Cf. H. Lausberg, Manual de retórica literaria, 273-4.
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CARTAS DE CONDOLENCIA

En los tipos de cartas que hemos estudiado en las

páginas precedentes hemos señalado los tópicos y la

fraseología específica de cada uno de ellos:

- IlapaguOr>-ru<o? Xóyoí:

Al referirnos a las cartas de condolencia, las

encuadramos bajo el epígrafe de IIapaguOr>rí¡<o?

Xóyoí6o’7 puesto que en todas ellas se pretende

consolar a un corresponsal afligido por la

pérdida de un ser querido.

Al buscar precedentes en la tradición literaria,

aunque hemos invocado la autoridad de Homero -

quien utiliza Xóyo; con el valor de Xóyo;

rapa~uu8r¡íí¡<6;608-, es, sin embargo, Esquilo el

primero en ofrecernos claramente los presupuestos

de doctrina consolatoria que terminarán por

convertirse en lugares comunes del género

consolatorio propiamente dicho60%

~ Cf. Weichert, c.c., ¡‘.5 y Cf., e.g., las cartas números

7 y 8.

608 Cf., por ejemplo, 0 393 y a 55.

<~ Cf., M.Grazia Ciani, c.c., ¡‘.90 y 55.
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a) El principal medio de consuelo es el Xóyo;.

b) La acción del Xóyo; es equiparable a la de la

610medicina

c) Es necesario escoger el “momento oportuno”

para intervenir mediante el propio Xóyo;811.

De ahí que podamos llegar a la identificación

de Xóyo; con q5&pga¡<ov, como ocurre en

Eurípides61-2-

Este tópico aparece expresado siempre en la

primera parte de la carta.

- IIapc4uxl)V lrpo«c¡JEpe LV:

En estrecha relación con rapapuW-qruco? X6’yoí

hallamos con frecuencia en las cartas de

condolencia

Wuxa’¡cn’¡ lay

npo«<¡~peí y615

de Teodoreto ~tuxaywye 11>61-3 y

O 1TO!PO!W13X77V

utilizados como expresión del

consuelo que el escritor pretende proporcionar al

corresponsal o incluso a sí mismo.

610 A este respecto, vid. ¡‘-Lain Entralgo, La curación por

la palabra, Madrid 1958.

611 Cf., Prom. 377-80.

612 Cf., Or. 296-300: El. 67-70; fr.1079, 1-2 N; fr.1065 N.

Cf., e.g., T.II; C.14; ¡‘.50; Ls.5-6.

614 Cf., e.g., T.II; C.12; ¡‘.44; Ls.2-3.

615 Cf., e.g., T.I; C.XLVII; ¡‘.117; L.19.
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-‘I’uxaywyeiv y i,kuxaywyíav ¡ -irapai,buxl)v irpo«<¡~epeíi’ /

irpaygaíeueaOai constituyen, de hecho, la

verdadera motivación de la carta.

El hecho de que el escritor participe de los

sentimientos que afectan al corresponsal -por lo

que también él necesita consuelo- constituye una

característica de la literatura consolatoria

cristiana.

Habitualmente, este tópico aparece en el cuerpo

de la carta, tal como ocurre en las cartas

XLVIII, 8, 14, 15, 17 y 18, aunque no faltan

ejemplos en la cláusula de cierre, según se puede

comprobar en las cartas XLVII, 12, 14 y 17. En la

carta número 18, se puede hallar el único ejemplo

de este tópico en el comienzo de la misiva.

— Koív61vZa <¡povííbwy:

La máxima expresión de la participación de los

sentimientos del corresponsal se ve reflejada en

el tópico que hemos señalado como ¡<oí v03vZa

<¡povrZów1> 616~ Este piadoso sentimiento de

compartir el dolor, que pretende constituir una

fuente de consuelo para el corresponsal, responde

a un sentimiento espontáneo y natural en el

hombre, unido con frecuencia al de la amistad. No

~ Cf., e.g., T.II; C.14; ¡‘.52; Ls.19-24.
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debe, en consecuencia, resultar sorprendente que

esté presente en la tradición literaria

precedente y, especialmente, en los tres grandes

trágicos61’7, en los que la «vg-ir&Oeía viene

expresada con una terminología en la que abundan

compuestos con cuy- tales como «uvaXy~w,

«UY¡<&fLVtíJ, «Ug1TO1>EW, UVi-’O!«XO!X&tui, «uggox8~w,

uuva,5Zvw, «uUícv&?Áa y uuyex¡<ogt~w, que insisten

en el compartimiento del sentimiento doloroso, en

el que deben ser enmarcados los abundantes

plurales sociativos que Teodoreto utiliza en las

cartas de condolencia.

No hay una ubicación fija para este tópico. Lo

encontramos tanto al comienzo de la carta (cartas

137 y 15) como en su cláusula de cierre (cartas

14 y 69)

AvOpwireía c$1VUl;:

La mutabilidad de la fortuna, la salud o la

belleza humanas, al ser contrapuesta a la

perdurabilidad e inmutabilidad de los bienes de

la Vida Eterna, constituye un elemento de

consuelo para el que se ve privado de un ser

querido. De ahí que Teodoreto exhorte con

617 Cf., e.g., Prcm. 288, 296-7 y 410-413: Ai. 253 y 1379;

H.F. 1202 y Ala. 633.
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frecuencia a sus corresponsales a meditar sobre

la naturaleza humana y sobre las ventajas de

verse libre de los padecimientos y las

618vicisitudes que le son propios - Dado que la

vida terrenal -frente a la vida más allá de la

muerte- está llena de aspectos negativos,

Teodoreto llega incluso a postular la preferencia

de la muerte a la vida619, lo que resulta

comprensible dentro del contexto de una carta de

pésame, habida cuenta de que se trata de una

muerte querida por el Señor del universo,

liberadora de los sufrimientos terrenales y

tránsito a otra vida exenta de limitaciones.

No hay lugar fijo en la carta para este tópico,

aunque suele aparecer en su primera parte, tal

como ocurre en las cartas XLVII, XLVIII, 7, 14,

17, 65 y 69. En las cartas números 15 y 137 el

tópico aparece expresado en el cuerpo de la

carta; en las cartas números 17 y 65 la expresión

del tópico se produce por partida doble en el

cuerpo de la carta y en su comienzo, tal como

hemos señalado. Únicamente en las cartas números

8 y 12 aparece el tópico expresado en la cláusula

de cierre de la carta.

Cf., e.g., T.II; C14; ¡‘.46; Ls.l8-22; y ¡‘.48; L.l.

619 CI., T.II; C.17; ¡‘.64: L.2.
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- T5’>g ~ú«eíñ; b ópópío;:

Íntimamente relacionado con el tópico

consolatorio anterior se halla la reflexión sobre

el curso de la naturaleza. La observación de que

todo en la naturaleza está sometido al imperio de

la muerte hace más admisible el carácter mortal

del linaje humano620. Si a es te tópico hubiéramos

de buscarle un precedente literario,

dudaríamos en señalar a Romero62’

El tópico lo encontramos ubicado en el comienzo

de la carta.

- CcoO ¡ Celo; ~po;:

Precedido por b it; «‘Ouew; &pógo; y seguido por 9>

&1>aur&UEW; éX¶í;, encontramos b roO CcoO ~po;

como elemento consolatorio, entendido como

precepto divino. Tal disposición parece apuntar a

una gradación de menor a mayor importancia en la

consideración del escritor.

Este tópico aparece expresado en la primera parte

de la carta.

- Té ¡<oíybv roO ir&Oov;:

La esencia consolatoria de este tópico se asienta

620 Cf., T.II; C.18; ¡‘.64: L.21; y ¡‘.66; L.l.

021 z 146-149.

no
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en la pretensión del traslado del sufrimiento de

un plano individual al general, haciendo hincapié

en que la desgracia no le alcanza sólo a uno,

sino que la padecen otros muchos. Este motivo

consolatorio, que ha sido denominado non tibi

sol.i622, lo encontramos ya en HomeroG2B. Y tiene

tanto más valor cuanto más amplio es el ámbito de

su alcance. La universalidad del padecimiento

ayuda a sobrellevar el propio.

Este tópico aparece expresado en el cuerpo de la

carta -

-H ~Xr?; rY>; &va«r&«ew;:

La esperanza de resurrección es el tópico

consolatorio cristiano por antonomasia y el que

Teodoreto utiliza con mayor profusión624. Este

dogma es, probablemente, el que establece una

diferenciación más definitiva entre el

pensamiento pagano y el cristiano625. La creencia

en este dogma se asienta en las palabras del

622 Cf., M.Grazia Ciani, c.c., ¡‘.91 y ss.

623 a 354-355.

624 Cf., por ejemplo, las cartas XLVII, XLVIII, 7, 8, 14,

15, 17, 18 y 137.

625 Cf. 1 Thes. 4, 13.
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propio Cristo02” y aseguran la superación de la

muerte y la recompensa a todas las penalidades,

lo que pone de manifiesto su evidente carácter

consolatorio.

Aparece expresado este tópico en el cuerpo de la

carta.

- KaOeO6eív Viri’ov roO «uvñOou; ga¡<pórepov:

La consideración de la muerte como un sueño más

largo de lo habitual constituye otro tópico

consolatorio cristiano, que presupone

existencia del dogma de la resurrección y no

sería concebible sin él, tal como aparece

formulado, por ejemplo, en la carta número 69627.

Aunque de las dos ocasiones en que aparece

formulado este tópico en la carta XLVII una

aparezca al comienzo, lo habitual es hallarlo

situado en el cuerpo de la carta.

- ‘o O&varo; ob 6&varo; &XX’ &roór>gZa Wríi’628:

Al igual que el anterior, también el tópico

consolatorio que parte de la consideración de la

muerte como un viaje presupone la existencia del

626 Cf. Ioh. 5, 25-29, y 12, 32.

627 Cf. 7.11; ¡‘.50; Ls.15-17.

Cf. 7.1; C.XLVII; ¡‘.114; Ls.18-19.

la
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dogma de la resurrección, que destruye la muerte

como algo definitivo.

La ubicación habitual de este tópico se halla,

asimismo, en el cuerpo de la carta, como lo

prueban los ejemplos de las cartas XLVII, 12, 14

y 69. Sin embargo, en dos ocasiones, en las

cartas XLVIII y ‘7, el tópico aparece expresado en

la cláusula de cierre. En la carta número 14, la

primera de las cuatro referencias a este tópico

aparece en el comienzo de la carta.

H -roO Oay&,-ov ¡<ar&Xu«í;”2%

El tópico de la destrucción del poder de la

muerte tiene su origen también en el dogma de la

resurrección, y éste se asienta en la creencia de

que la muerte puede ser superada porque

Jesucristo destruyó su poder con su resurrección,

no como un hecho individualizado, sino para

procurar la de todos los seres humanos.

Este tópico suele estar situado en el cuerpo de

la carta y, mas concretamente, en su primera

parte, lo que no resulta sorprendente dado que

sirve de punto de partida para la exposición del

dogma de la resurrección.

629 Cf., por ejemplo, T.II; C.8; ¡‘.34; Ls.7-l0 y C.17; ¡‘.62;

Ls.20-23
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- Ní¡<»«aí Xoyí«gÉ,í rb ir&@o;”

Resulta sorprendente que el razonamiento

filosófico tenga tanto protagonismo como fuente

de consuelo en un escritor cristiano. En efecto,

rara es la carta de condolencia en la que

Teodoreto no encomiende al elemento racional que

venza al dolor.

Aunque con frecuencia aparece expresado este

tópico en el cuerpo de la carta, tal como ocurre

en las cartas XLVII, 15, 65 y, en tres ocasiones

en la 14, lo hallaremos también en el comienzo de

las cartas 14 y 7.

-Av&y¡<~ -lr&«a óíaXuOY>vaí l)v «?4uyZa1>~~’:

Mientras que los tópicos consolatorios anteriores

se pueden utilizar en cualquier tipo de carta de

pésame, éste, sin embargo, es aplicable solamente

al cónyuge viudo. En efecto, en las cartas de

condolencia que tienen como corresponsal al

cónyuge superviviente, Teodoreto suele utilizar

como elemento de consuelo la imperiosa necesidad

de que uno de los componentes de la pareja

fallezca antes que el otro, tal como está

630 Cf., p.e., T.II; C.14; ¡‘.46; Ls.9-l0 y 18-19; P.48;

Ls.23-25; y¡’.50: Ls.l5-17.

Cf., p.e., T.II; CA; ¡‘.34; Ls.23-24.
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establecido en las cláusulas matrimoniales.

Hallamos este tópico siempre en el cuerpo de la

carta.

- Obx b ‘¡apo; yov~a; E¿pyowaío, &XX’ b ?>p~repo;— 632

¶0177177L

Este tópico, que hemos encontrado únicamente en

el cuerpo de tres cartas633, es utilizado para

consolar respectivamente a un padre que ha

perdido una hija, a una viuda con hijos y a un

huérfano de padre. En el primer caso, se apoya en

la cita bíblica “~O KVpío; ~6w¡<ev, b KOpío;

&«eZXeío. ~ En los dos restantes, se echa

mano de la providencia divina respecto de la

viudez y la horfandad.635

- Ol irai6e;:

El que los hijos del padre o madre difuntos

supongan un consuelo para tal pérdida tiene su

632 Cf., p.e., T.I; C.XLVII; P.114; Ls.19-20, y ¡‘.115; L.l.

XLVII, 14 y 27.

614 Job. 1, 21.

“~ Cf., en otro sentido, Tucídides II, 46, donde la ciudad

es la encargada de criar hasta su juventud, a expensas

públicas, a los hijos de los muertos en defensa de la

patria -
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fundamento en la idea de que son una continuación

del linaje o, para decirlo con palabras del

propio Teodoreto, “imágenes vivientes del que se

ha ido”6’76.

El tópico suele estar ubicado en las líneas

precedentes a la cláusula de cierre, tal como

ocurre en las cartas 17 y 18, pero puede aparecer

expresado en el cuerpo de la carta (C.14)

- revvatw; i-o ráxOo; ckEpetV63’7:

El saber sobrellevar con entereza los

acontecimientos es un motivo de larga tradición

literaria y de abundantes testimonios que

remontan a Homero638. Mientras que el dolor

alcanza a todos los seres humanos, pocos, sin

embargo, son capaces de soportarlo con nobleza.

En Teodoreto uno de los factores que procura esa

capacidad es la fe. De ahí que la capacidad de

~bÁpeíy yei’i’aícn; no tenga carácter discriminatorio

alguno y que se le atribuya tanto a un general

(c.65>, a un obispo (c.12), a una diaconisa

(c.XLVIII y 17), a un tribuno (c.XLVII) como a un

funcionario de segunda categoría (c.137)

““’Cf. T.II; C.17; ¡‘.66; Ls.8-l0.

“<‘7 Cf., p.e., T.II; C.65; ¡‘.144; Ls.23—25.

638 Cf., v.g., Q 49 y 549-551.
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No se puede hablar de un lugar fijo para la

ubicación de este tópico, aunque con frecuencia

aparezca en el cuerpo de la carta, tal como

sucede en las cartas XLVII, XLVIII, 12, 17 y 137;

lo impide un ejemplo en el comienzo de la carta

número 65.

- MeípY>«at -rl)y &Oupíai’:

Este tópico es, en cierto modo, continuación del

anterior. En definitiva, se trata de poner

límites al dolor, de combatir la desmesura, la

falta de comedimiento en él. Habitualmente lo

hallamos dentro de una exhortación positiva -

mediante peípe7v y yerpZw;639 o negativa -por

medio de ózperpZa640, ¡sl) ~ &X’¡e7y”41 y pl) Xíay

Este tópico lo hemos encontrado ubicado tanto en

el cuerpo (cartas XLVII, 14, 15, 18 y 69) como en

la cláusula de cierre de la carta (carta número

17) -

Cf. T.II;

“‘1v Cf. T.II;

“a’ Cf. 7.11;

“42 Cf. 7.11;

C.14; ¡‘.50; L.21.

C.17; ¡‘.64; Ls.ll-14.

C.18; P.66~ L.5.

C.14; ¡‘.52; Ls.l-2.
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- X&pív bgoXov5«wgev043 ¡ «uvv«6&gei”’>’:

Tras el uso de algunos tópicos que buscan el

consuelo del corresponsal, Teodoreto le exhorta,

en ocasiones, a dar las gracias al Señor o a

alegrarse porque el fallecido haya pasado a una

vida mejor, después de haberse liberado de las

penalidades terrenas. La contrapartida a x&pív

égoXoyñ«wge1> y a «uv~«8wgei’ podrían ser

buuxep&vwgev y Opnv~gei’ que, lógicamente,

aparecen siempre expresados de forma negativa,

como cabría esperar en cartas escritas por un

creyente a creyentes, para quienes existe el

consuelo de la creencia en la resurrección. El

elemento trenético, prácticamente, brilla por su

ausencia en Teodoreto, mientras que estaba

presente, junto con el elogio del difunto, en la

primera parte del discurso fgnebre, según

Menandro de Laodicea645.

En el cuerpo de la carta aparece siempre este

tópico.

“‘“> Cf. T.I; C.XLVII; ¡‘.115; L.7.

Cf. T.I; C.XLVII; ¡‘.115; L.9.

Cf. edd. Russel y Wilson, c.c., especialmente 413, 15 y

55.
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~Ygi’Y>«aí 066v”40:

Finalmente, en la cláusula de cierre de la carta

no resulta infrecuente encontrar una exhortación

a entonar cantos de alabanza al Señor.

Al margen de la fraseología y tópicos específicos

de las cartas de condolencia hasta aquí señalados,

podrían igualmente citarse expresiones, motivos e

imágenes que aparecen repetidamente en ellas. Así, por

ejemplo, aparece de modo profuso la fórmula -irapa¡<aXÉ,,

introductora de la exhortación tan frecuente en las

cartas consolatorias, aunque se utilicen para este

cometido tanto el modo subjuntivo como el imperativo de

cualquier verbo.

Asimismo, como motivación de la carta, obligada

porque al escritor no le es permitido acudir corriendo

al lado del corresponsal, encontramos las expresiones

estereotipadas del tipo íaOrn yp&~61 ¡ y~ypa~a ¡ ~ypa,ta,

habitualmente en la cláusula de cierre de la carta.

Encontramos con frecuencia, también, 6±~6xP~7 ¡

&p¡<eZ «a? góvo; como enfatizador de un motivo

645 Cf. T.II; C.69; ¡‘.152; Ls.5-7.
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consolatorio que se introduce a continuación.

Repetido aparece, también en el cuerpo de la

carta, la expresión -nepírróy oigaí, que Teodoreto

utiliza para disculpar su atrevimiento por exhortar a

corresponsales de tan combativo espíritu como el obispo

Ireneo o la diaconisa Casiana.

Finalmente, cabe señalar la repetición de rf~;

&OugZa; ½ i’&/7o; &ro«¡<e6&«aí ¡ «¡<e6&uaí, dentro de las

exhortaciones a superar el dolor, o de los verbos

ofl~yi’ugí ¡ ¡<araoj3¿yvugí, para aludir al apaciguamiento

o a la destrucción del dolor o de su acometida

(irpo«f3oXf~), o a ¡<arevv&tw para referirse al

adormecimiento del exceso (birepf3oXi5) del dolor.

Como cabe suponer por todo lo antedicho, no

resulta nada sencillo establecer una estructura tipo de

carta de condolencia, habida cuenta de la abundancia de

recursos y tópicos que utiliza Teodoreto y su gusto por

la varia tic. Nc obstante ser sabedores de la dificultad

y aun a riesgo de caer en una simplificación no

deseable, proponemos una estructura de carta dividida

en tres partes -inicial o comienzo, central o cuerpo y
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final o cláusula de cierre-, en las que iremos ubicando

los motivos y tópicos que a continuación se enumeran:

1.- En el comienzo o parte inicial de la carta solemos

encontrar:

1. La motivación de la carta. Cuando se hace

referencia a motivaciones o a impulsos de índole

subjetiva y no a algo conocido, encontramos la

motivación de la carta en su comienzo. Se trata,

entonces, de unos elementos ajenos o, al menos,

externos a la propia carta, que impulsan

psíquicamente a escribir. Su formulación se

corresponde con el tipo &yay¡<aiov l)-yflu&g77v, que

se emplea tanto para justificar el retraso como

la inmediatez en aportar consuelo al corresponsal

afligido. Así, en efecto, mientras que Teodoreto

escribe, en la carta número 7, r&Xaí &v

&yeyp&qeíi’, eA -ir&Xaí hyv63¡<e ti’. - . Ka? i’Ov 6~

yp&~w, obx ‘¿va..., y, en la número 15, oiba gh’

ba-rEpñ«cí; ¡<a? irep? íoiY; rapapuOnrí¡<oD; geXXñca;

Xóyou;. -., sin embargo, en la carta número 17,

podemos leer ci gh’ et; gOY?)y &~eCopwy íl)i’ -roO

r&Oou; birepf3oX~y, &vef3aX6g77v &v íé’n; ré! yp&gptara,

‘¿va X&¡3w rbi’ xpóyoy í»; Oepa-ire Za; hrt¡<oupo¡’.

En cualquier caso, la carta la escribe ante la
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imposibilidad de aportar personalmente

consuelo o, lo que viene a ser lo mismo, porque

no puede acudir corriendo, como seria su deseo,

ante el corresponsal, tal como leemos en la carta

número 69: El g~ ge lé! TY>1 &1>05¡<77; KO!7ELXC 66«/I&,

eDOD; &i-’ ~6papov. -

2. La formulación de algunos de los tópicos

consolatorios que pueden ser utilizados en

cualquier circunstancia, tales como:

a) flapa~buxl)v irpo«~peíi’, íntimamente ligado a

¶0<p0<gVO?)1lKO? Xóyoí (C.XLVII, 12 y 14)

fi) H &i’Opw-zreia ~Oaí; y su carácter perecedero,

en directa conexión con íY>; g3vaEw; b ópógo;

(C.XLVII, XLVIII y 17)

y) La exhortación (con -lrapa¡<aXÉ,, &i’ríf3oXÉ, y

a ¡‘í¡<»«aí É,í Xoyíoq¿&í 4 -rr&Oo; (C.14 y

65)

6) ~H Koí¡-’wyía kpoi’ííówi’ (C.14,l5 y 137)

Excepcionalmente pueden aparecer tópicos como

la esperanza de resurrección o el consuelo de las

enseñanzas divinas, etc.

II.- En el cuerpo o parte central de la carta se pueden

hallar los tópicos consolatorios, utilizados por

el
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Teodoreto, que seguidamente se enumeran:

1) La universalidad del padecimiento, ½ ¡<oí1>b1>

roO rózOou; (C:XLVII, XLVIII, 14, 15, 65, 69 y

137), precediendo habitualmente al siguiente.

2) ~H éX¶?; it; é!va«r&«ew; (C.7, 14, 15, 17, 18,

69 y 137), casi siempre unido a uno de los

tres tópicos siguientes.

3> KaOeO6eív brvov oD avvñ8ou; g0<KpOTEpO1>

(C.XLVII, 69, 137)

4) ‘o O&varo; ob O&yaro; &XX’ &iro6ngZ~ t«rív

(C.14 y 69).

5) ‘H roO Oav&-rov ¡<a-r&Xu«ii; (CA y 17), vinculado

también al tópico de la resurrección.

6) ‘AY&y¡<?) 1r&«a óíaXuOY>yat -rl)v «i4uyíay (C.7, 8 y

14), aplicado sólo a viudos.

7) Ob>~ 6 yóxgo; yoyÉa; ELpy&Ualo, &XX’ 6 ?>g~repo;

7r0L77-T77; (C.XLVII, 14 y 27),, aplicable a

quienes han perdido a hijos.

8) 01 iraibe; (C.14, 17 y 18), invocados como

elemento de consuelo para el cónyuge que

sobrevive, y en ocasiones para los abuelos.

9) Ní¡<»aat TÉ,t Xoyíoj¿Coí rb iraOo; (C.XLVII, 14,

15, 18, 69 y 137).

Ya vimos que este tópico podía aparecer

expresado en el comienzo de la carta, y habremos

de comprobar que, aunque excepcionalmente,
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también se puede encontrar en la cláusula de

cierre.

Tampoco son exclusivos del cuerpo de la carta

los tópicos que a continuación se relacionan:

10) La exhortación a yeyvaiw; t4peíy ½ -ir&Oo;

(C.XLVII, XLVIII, 12, 17 y 137), directamente

unido al siguiente.

11) MerpY>«aí l)v &OugZav (C.14, 17 y 18)

12) X&pív bgoXoyñawgev (C.XLVII, XLVIII, 12 y

137)

13) Ob 6e1 Opr>yeiv rob; ¡<o lfI?)OE vra; (C.137, 15 y

65) para no irritar al Señor, que así lo

quiso.

Ocasionalmente, Teodoreto emplea como elemento

de consuelo el que la muerte del ser querido sea

una decisión tomada por quien nos gobierna con

sabiduría y sabe lo que más nos conviene (C.15 y

137), o el elogio del fallecido (C.65 y 137).

III. En la cláusula de cierre o final de la carta

solemos encontrar los tópicos siguientes:

a) Ygvf>«aí eeóv (C.12, 69 y 137>, habitualmente

por haber liberado al difunto de los peligros
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de la vida terrenal.

b) MerpY>«aí rl)y &OugZai’ (C:17, 18 y 14) - Este

tópico suele aparecer expresado, también aquí,

dentro de una exhortación final.

c) flapa%,t’uxl)v irpoUc~Epely (C.12 y 17). Este tópico

se formula dentro de una exhortación al Señor

o englobado en la motivación de la carta.

d) Koí1>611>ía «povrí6wv (C:14) como ya hemos

visto, no es el único lugar de la carta en que

aparece formulado.

e) Ní¡<i’>uaí ‘rOn Xoyí«g&í ½ ir&Oo; (C.8 y 69),

formulado dentro de una exhortación, tampoco

tiene un lugar fijo en la carta.

f) Ob 6e7 Op77yeiv (C.XLVIII y 137), por los

motivos ya aludidos.

g) Motivación de la carta a fórmula &~bopgf~

(C.XLVIII, 12, 14 y 65), que se ubica en la

cláusula de cierre cuando tiene en cuenta el

contenido de la carta.

En ocasiones se contemplan en la cláusula de

cierre tópicos como el de la esperanza de

resurrección (C:7 y 8),

considerada

y el de la muerte

como un largo viaje (C.7);

excepcionalmente, encontramos la preocupación por

la salud del corresponsal (C.65), aunque esta
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carta resulte atípica por estar dirigida a un no

creyente.

Cartas de HoCUemorldact¿m 342



CONCLUSIONES

CARTAS PASCUALES

En las dieciséis Cartas Pascuales existentes en la

correspondencia de Teodoreto de Ciro -designadas como

~opra«7l¡<l) eirí«roXfl, ~oprn«rí¡<é! yp&ggara y éopraaru<l)

-irpó«pr¡«í;- ya no se señala la fecha de la ¡‘ascua ni se

aportan instrucciones de orden moral para su piadosa

celebración, como hacían algunos Patriarcas de

Alejandría, sino que se trata, fundamentalmente, de una

salutación entre vecinos para poner de manifiesto la

alegría que la fiesta origina, las más de las veces

escritas con posterioridad a su celebracion.

En ellas, desde la primera lectura, es fácil

constatar que una serie de fórmulas se repiten, de

manera especial en la parte final de la carta, donde

suelen aparecer la salutación que el escritor dirige al

corresponsal y la petición o el ofrecimiento de

oraciones con el fin de obtener algún beneficio de

orden espiritual, en la mayoría de las ocasiones.

La existencia de una fraseología específica de

este tipo de cartas invita a pensar que, de algún modo,

se trataría de cartas-tipo, de modelos o “falsillas”

que servirían de guía, a las que posteriormente se le
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añadiría el nombre del destinatario concreto.

Sin entrar en los pormenores ya analizados de los

diferentes números gramaticales de las formas verbales

ni de las particularidades de los títulos de

tratamiento otorgados a los distintos corresponsales,

observemos los pasajes que a continuación se

transcriben:

7l)y «»v Oeo«~¡3eíay rpo«cp8eyyoyevoí..J~’7

- Tl)y u»v ,ueyaXon’p~reíav -¡rpoo4Oey-yóge6a.648

- ‘H¡IE1; vDv rl)v al)y Oeo«~/Seíav npo«kOeyyópeOa.6’19

- flpo«~8e-yy6ge8& «ov -rl)v ebx&fie íay. 650

- Tb 6~ bg¿repov é-yCo rpo«ctOeyyógevo; g&yeOo;.”5’

- Tl)y 6~ cl)v geyaXorpÉ-vreíav -rpo¾Oeyyópevo;. 652

- flpo«c/8~yyogaí rl)v bge-r~pav /IeyaXo¶pEre Lay. 603

- Tl)v ebXa¡Set&i’ 0013 rpo«qO~yyogai.65’1

- flpocn/~6eyy6ge8& «013 ?7~l)v 8eocw~/3eíai’. 655

647 Cf. 7.11, C.4, ¡‘.30.

648 Cf. 7.11, C.5, ¡‘.30.

“~“ Cf. 7.11, C.26, ¡‘.84.

““ Cf. T.II, C.40, ¡‘.106.

052 Cf. T.II, C.41, ¡‘.106.

“<‘ Cf. 7.11, C.55, ¡‘.132.

Cf. T.II, C.56, ¡‘.132.

Cf. 7.11, C.64, ¡‘.144.

(Za rt-)s do Poornomdac:¿m 344



CONCLUSIONES

Destaca sobremanera la utilización casi exclusiva

de ¶poackOEflE«Oal para expresar una de las funciones

esenciales de este tipo de cartas: la salutación

amistosa que por medio de ellas se transmite con

ocasión de la fiesta de ¡‘ascua. Aunque Teodoreto emplea

también en esta función rl)i> ~opraa-rí¡<l)v ¶pÓ«p?)«í1>

irpo«sb~peív ¡ r~g-ire ti’, tal como leemos en las cartas

números 72 y 74:

- Tl)i> topra«í¡<l)v irpó«pn«íy rY>í «f~í peyaXoirpeiretaí

-rpo«~b¿pw 656

- Ag6w¡<ey ?>giy 5 geyaXóñwpo; tecIró -TI-);. - . rl)i’

~op7aarL¡<l)y -npóapr¡«íi’ ¶~g\kaí -i’Y>í geyaXoirpere íaí rffl.

0?) 1 •65’7

De modo similar a lo que ocurre con la salutación

epistolar, llama también nuestra atenciózl la repetición

de fórmulas para la frecuente petición de oraciones, lo

que no resulta nada sorprendente cuando el corresponsal

pertenece al clero, tal como parece demostrarlo el que

se les otorgue títulos de tratamiento del tipo de

OeocréfiEía y ebxa¡3c ca.

Las expresiones que a continuación se relacionan

“a” Cf. T.II, C.72, ¡‘.158.

““‘7 Cf. 7.11, C.74, ¡‘.160.
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ponen claramente de manifiesto la repetición formular:

Eb¿&«8úi

Eb~&«Ow roívvv i~ ebx&¡Seí& 000...

ED¿&U061 roii’vi’ i~ 8eo«~fieí&

Eb.E&«Ow rol yvy 1> Oeo«~f3et&

660

«013... “62

A los pasajes anteriores habría

expresiones para solicitar oraciones del

que añadir

corresponsal

tales como:

- Tl)i’ &irb 7É,i’ lrpo«613xÉ,i’

- Té!; «6±; hrayy~XXogei’

al roOgci’ ¡3oñOeíai’. 662

¶pO«EUX&; 663

Creemos que es conveniente mencionar también los

pasajes en los que el escritor ofrece sus oraciones en

favor del corresponsal. En este sentido, destacamos dos

pasajes:

Hv ebóo¡<ígeiv ¡<a? 6íarpeireív irpoueOxogaí 664

Cf.T.II, C.39, ¡‘.104.

Cf. T.II, C.63, ¡‘.142.

““2 Cf. T.II, C.4, ¡‘.30.

Cf. T.II, C.25, ¡‘.84.

Cf. 17.11, C.55, ¡‘.132.
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— ‘Hi’ byíaíveív re ¡<a? 6íaX&gretv Et)Xo¡LCOO¼””>

En todas las ocasiones recurre Teodoreto al verbo

eE>xeuOai o a su compuesto ITPoUCVXC«Oai y al substantivo

¶po«cUxñ para solicitar u ofrecer oraciones, todo ello

situado habitualmente en la cláusula de cierre o en las

líneas inmediatamente anteriores.

Además, una serie de elementos parecen, por su

reiteración, pertenecer a la fraseología de este tipo

de cartas. No resulta nada sorprendente que en todas

las Cartas Pascuales se haga referencia con ~oprf~ y con

iravvyupí; a la fiesta de ¡‘ascua, ni que esa fiesta sea

frecuentemente calificada de Ocía ¡<a? «wrñp¿o;. Incluso

la propia carta se escribe porque la ley de la fiesta

así lo prescribe.”66

Asimismo, no suele faltar la referencia a la

alegría -ebc/po«úi’r¡, Oug?)61a—, espiritual o no, que la

fiesta motiva, aunque en ocasiones está obscurecida por

otros acontecimientos ajenos a ella.

Cf. T.II, C.74, ¡‘.160.

“““ Cf., entre otros ejemplos, ‘O ¡Uy r»; ~opr77; i’ógo;

kopracxrí¡<l)y rapeyyu&t yp&«e u’ [rí«roXi5v (T.II, C.40) y

AbrZ¡<a roívuv ¡<a? yp&/w ¡<aré! rbi’ v6gov rY>; ~oprY>; (17.11,

C.55)
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Finalmente nos parece que debe ser señalado que la

estructura de las habitualmente breves Cartas Pascuales

suele estar constituida por los elementos siguientes:

- Un proemio en el que con frecuencia se alude a la

fiesta como un don divino, a la alegría espiritual o

al consuelo que la carta proporciona, a su origen y

a su disfrute.

- En el cuerpo de la carta hallamos, habitualmente,

referencias a las desgracias que afligen

Teodoreto, y a las características de la fiesta.

En la cláusula de cierre solemos encontrar las

fórmulas de saludo y las de petición de oraciones.

a
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CARTAS DE RECOMENDACIÓN

Aunque la más que notable afición de Teodoreto por

la varia tio dificulta un catálogo de formulaciones

estereotipadas, en sus cartas de recomendación la

estructura está de ordinario constituida por los

elementos esenciales que a continuación relacionamos:

1. Un proemio de índole todo lo variada que se

quiera, aunque con preferencia se aluda en él a

la bondad divina, a la generosidad del

corresponsal o a la inestabilidad de la fortuna

humana.

2. Una fórmula de recomendación, en la que podemos

apreciar con toda nitidez ese gusto por la

variatío que manifiesta Teodoreto y que nosotros

hemos señalado en repetidas ocasiones. De ahí que

aparezca expresada de diferentes modos, como a

continuación se señala:

a) Svyí«rngí con un acusativo alusivo al

recomendado y un dativo que hace referencia al

corresponsal, correspondiente al tipo latino

Libí conimendo, y cuyo origen habría que

buscarlo en &pw’rÉ, «e oby ~xeíy ab-rbi’
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« ~y e a rag g y ~ ~>

b) ITa pa¡<aXÉ, más infinitivo de aoristo es una de

las fórmulas más habitualmente utilizadas”68,

como también nosotros hemos podido constatar

en nuestro estudio.

c) A¿íÉ,, al igual que -lrapa¡<aXÉ,, seguido de

ordinario por infinitivo de aoristo. No en

vano Mullins incluye ambos entre los verbos de

petición utilizados en las peticiones

oficiales””9. Sin embargo, al contrario de lo

que ocurre con -lrapa¡<aXÉ,, no es ésta la única

construcción que admite &¿íÉ,, tal como pudimos

comprobar en la carta n0 29, en la que, como

en época clásica, lo encontramos seguido de un

acusativo, que hace referencia a quien se

considera merecedor, y un genitivo, alusivo a

aquello de lo que uno es merecedor, del tipo

670

&EíoOi’ rcy& -ti yo;
d) ri’65psyov -iroí& es otra de las fórmulas que

Teodoreto emplea para introducir a un

recomendado ante su corresponsal, como hemos

señalado, por ejemplo, en la carta número 35.

““‘7 Cf. Chan-Hie-Kim (1972) ¡‘¡‘.68-<72.

408 Cf. Chan-Hie-Kim, c.c., ¡‘.71.

““~ T.Y. Mullins, c.c., ¡‘.47.

<~‘>~ Cf., e.g., Jenofonte, An., 3,2,7.
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Como variantes a esta formulación hallamos, no

obstante, las alternativas siguientes:

a) ¶apa¡<aXÉ, yvú7ipígoi’ yei’é«Oaí (c. número 36)

fi> irapa¡<aXoDgei’ 6tXoi’ ye4aOaí (c. número 35)

y) t4íÉ,... yi’É,i’aí (c. número 33)

e) ~evayÉ,, de las cartas números 33 y 34, y ¿evayb;

yíyyogaí, de la carta número 29, son utilizados

por Teodoreto como formulaciones equivalentes

para introducir al recomendado ante el

corresponsal.

f) El imperativo de aoristo, simplemente, es fórmula

muy socorridá por Teodoreto para expresar la

recomendación ¡ petición.

g) ‘Av-ní fioXÉ, más infinitivo de aoristo sirve,

especialmente en las cartas referentes a los

impuestos de Ciro, para formular la petición ¡

recomendación de Teodoreto.

h) A~oyai. más infinitivo de aoristo.

i) ~I¡<ereúw más infinitivo de aoristo completa el

catálogo de fórmulas utilizadas por Teodoreto.

3. La presentación del personaje recomendado,

introducida, en la mayoría de los casos, por la

fórmula de recomendación, en la que habitualmente

se alude al linaje, a la patria gloriosa y a su

aventaj ada posición -
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4. El elogio del recomendado, muy frecuentemente

unido a su presentacion. Cuando se trata de

exiliados, es habitual la referencia al pasado

glorioso, a la nobleza de espíritu y al carácter

apacible que le permite al recomendado

sobrellevar la desgracia con entereza.

5. El elogio del corresponsal; con preferencia de su

bondad o magnanimidad.

6. Finalmente, la justificación de la recomendación.

Con frecuencia, se argumenta en favor de la

conveniencia de atenderla; especialmente si se

tienen en cuenta las compensaciones divinas que

de ello se derivarían, lo que vendría a

corresponderse con nuestro “Dios se lo pague”.
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